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9 de diciembre de 2015. ¿Por qué un Jubileo de la Misericordia?


16 de diciembre de 2015. El signo del jubileo.


13 de enero de 2016. La misericordia según la perspectiva
bíblica.


27 de enero de 2016. La misericordia de Dios a lo largo de toda
la historia del Pueblo de Israel.


3 de febrero de 2016. La misericordia infinita como justicia
perfecta.


10 de febrero de 2016. La antigua institución del «jubileo» de la
misericordia.


24 de febrero de 2016. Misericordia y poder.


2 de marzo de 2016. Dios corrige a su pueblo.


12 de marzo de 2016. Ser misericordiosos como el Padre,
significa seguir a Jesús en el camino del servicio.


16 de marzo de 2016. Confortar y abrir el corazón de los
afligidos a la esperanza.


23 de marzo de 2016. La misericordia de Dios no tiene límites.


30 de marzo de 2016. Dios es más grande que nuestro pecado.


6 de abril de 2016. ¡Jesús es la Misericordia!


13 de abril de 2016. ¡Jesús se presenta como un buen médico!


20 de abril de 2016. Distinguir entre el pecado y el pecador.


27 de abril de 2016. El buen samaritano.


30 de abril de 2016. La reconciliación.


4 de mayo de 2016. El Buen Pastor.


11 de mayo de 2016. La parábola del Padre misericordioso.


14 de mayo de 2016. Sentir piedad o apiadarse de los que
necesitan amor.


18 de mayo de 2016. Parábola del hombre rico y del pobre
Lázaro.


25 de mayo de 2016. Es preciso orar siempre sin desfallecer.


1 de junio de 2016. Cómo se debe rezar para obtener
misericordia.


8 de junio de 2016. Las bodas de Cana.


15 de junio de 2016. El ciego de Jericó.


18 de junio de 2016. La conversión.


22 de junio de 2016. Confiar en la voluntad de Dios significa,
en efecto, situarnos ante su infinita misericordia.


30 de junio de 2016. La misericordiosa como un estilo de vida.


10 de agosto de 2016. El camino de la misericordia que va del
corazón a las manos.


17 de agosto de 2016. La compasión de Jesús en el milagro de la
multiplicación de los panes.


31 de agosto de 2016. La mirada de Jesús es de misericordia y
ternura.


7 de septiembre de 2016. La misericordia que salva.


10 de septiembre de 2016. Verdadera libertad y nuevas esclavitudes.


14 de septiembre de 2016. El refugio de los oprimidos.


21 de septiembre de 2016. Misericordiosos como el Padre.


28 de septiembre de 2016. Nadie está excluido del perdón de Dios.


12 de octubre de 2016. Obras de misericordia corporales y
espirituales.


19 de octubre de 2016. Dar de comer al hambriento y de beber al
sediento.


22 de octubre de 2016. Diálogo a corazón abierto.


26 de octubre de 2016. Solidaridad hacia las mujeres y menores
víctimas de la trata.


9 de noviembre de 2016. Visitar y atender a los enfermos y a los
reclusos.


12 de noviembre de 2016. Con los brazos abiertos.


16 de noviembre de 2016. La paciencia es parte de la fe.


23 de noviembre de 2016. Aconsejar a los dudosos y enseñar a los que
no saben.


30 de noviembre de 2016. Rogar a Dios por los vivos y por los
difuntos.


 


 










9 de diciembre de 2015. ¿Por qué un
Jubileo de la Misericordia?


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Ayer he
abierto aquí, en la basílica de San Pedro, la Puerta santa del Jubileo de la
misericordia, después de haberla abierto en la catedral de Bangui,
en Centroáfrica. Hoy quisiera reflexionar juntamente con vosotros acerca del
significado de este Año santo, respondiendo a la pregunta: ¿por qué un
Jubileo de la Misericordia? ¿Qué significa esto?


La Iglesia tiene
necesidad de este momento extraordinario. No digo: es bueno para la Iglesia
este momento extraordinario. Digo: la Iglesia necesita este momento
extraordinario. En nuestra época de profundos cambios, la Iglesia está llamada
a ofrecer su contribución peculiar, haciendo visibles los signos de la
presencia y de la cercanía de Dios. Y el Jubileo es un tiempo favorable para
todos nosotros, para que contemplando la Divina Misericordia, que supera todo
límite humano y resplandece sobre la oscuridad del pecado, lleguemos a ser
testigos más convencidos y eficaces.


Dirigir la mirada
a Dios, Padre misericordioso, y a los hermanos necesitados de misericordia,
significa orientar la atención hacia el contenido esencial del Evangelio:
Jesús, la Misericordia hecha carne, que hace visible a nuestros ojos el gran
misterio del Amor trinitario de Dios. Celebrar un Jubileo de la Misericordia
equivale a poner de nuevo en el centro de nuestra vida personal y de nuestras
comunidades lo específico de la fe cristiana, es decir Jesucristo, el Dios
misericordioso.


Un Año santo, por
lo tanto, para vivir la misericordia. Sí, queridos hermanos y hermanas,
este Año santo se nos ofrece para experimentar en nuestra vida el toque dulce y
suave del perdón de Dios, su presencia junto a nosotros y su cercanía sobre
todo en los momentos de mayor necesidad.


Este Jubileo, en
definitiva, es un momento privilegiado para que la Iglesia aprenda a elegir
únicamente «lo que a Dios más le gusta». Y, ¿qué es lo que «a Dios más le
gusta»? Perdonar a sus hijos, tener misericordia con ellos, a fin de que ellos
puedan a su vez perdonar a los hermanos, resplandeciendo como antorchas de la
misericordia de Dios en el mundo. Esto es lo que a Dios más le gusta. San
Ambrosio, en un libro de teología que había escrito sobre Adán, toma la
historia de la creación del mundo y dice que Dios cada día, después de crear
cada cosa —la luna, el sol o los animales— dice: «Y vio Dios que era bueno».
Pero cuando hizo al hombre y a la mujer, la Biblia dice: «Vio que era muy
bueno». San Ambrosio se pregunta: «¿Por qué dice “muy
bueno”? ¿Por qué Dios está tan contento después de la creación del hombre y de
la mujer?». Porque al final tenía alguien a quien perdonar. Es hermoso esto: la
alegría de Dios es perdonar, la esencia de Dios es misericordia. Por ello en
este año debemos abrir el corazón, para que este amor, esta alegría de Dios nos
colme a todos con esta misericordia. El Jubileo será un «tiempo favorable» para
la Iglesia si aprendemos a elegir «lo que a Dios más le gusta», sin ceder a la
tentación de pensar que haya alguna otra cosa que sea más importante o
prioritaria. Nada es más importante que elegir «lo que a Dios más le gusta», es
decir su misericordia, su amor, su ternura, su abrazo, sus caricias.


También la
necesaria obra de renovación de las instituciones y de las estructuras de la
Iglesia es un medio que debe llevarnos a tener una experiencia viva y
vivificante de la misericordia de Dios que, ella sola, puede garantizar a la
Iglesia ser esa ciudad ubicada sobre un monte que no puede permanecer oculta
(cf. Mt 5, 14). Resplandece sólo una Iglesia misericordiosa. Si
olvidáramos, incluso por un momento, que la misericordia es «aquello que a Dios
más le gusta», cada uno de nuestros esfuerzos sería en vano, porque nos
convertiríamos en esclavos de nuestras instituciones y de nuestras estructuras,
por más renovadas que puedan estar. Pero seremos siempre esclavos.


«Sentir
intensamente dentro de nosotros la alegría de haber sido encontrados por Jesús,
que, como Buen Pastor, ha venido a buscarnos porque estábamos perdidos» (Homilía
en las Primeras Vísperas del Domingo de la Divina Misericordia, 11 de
abril de 2015): este es el objetivo de la Iglesia en este Año santo. Así
reforzaremos en nosotros la certeza de que la misericordia puede contribuir
realmente en la edificación de un mundo más humano. Especialmente en nuestro
tiempo, donde el perdón es un huésped raro en los ámbitos de la vida humana, la
referencia a la misericordia se hace más urgente, y esto en todos los sitios:
en la sociedad, en las instituciones, en el trabajo y también en la familia.


Cierto, alguien
podría objetar: «Pero, padre, la Iglesia, en este Año, ¿no debería hacer algo
más? Es justo contemplar la misericordia de Dios, pero hay muchas otras
necesidades urgentes». Es verdad, hay mucho por hacer, y yo en primer lugar no
me canso de recordarlo. Pero hay que tener en cuenta que, en la raíz del olvido
de la misericordia, está siempre el amor propio. En el mundo, esto toma
la forma de la búsqueda exclusiva de los propios intereses, de placeres y
honores unidos al deseo de acumular riquezas, mientras que en la vida los
cristianos se disfraza a menudo de hipocresía y de mundanidad. Todas estas
cosas son contrarias a la misericordia. Los lemas del amor propio, que hacen
que la misericordia sea algo extraño al mundo, son tantos y tan numerosos que
con frecuencia ya no somos ni siquiera capaces de reconocerlos como límites y
como pecado. He aquí porqué es necesario reconocer el hecho de ser pecadores,
para reforzar en nosotros la certeza de la misericordia divina. «Señor, yo soy
un pecador; Señor, yo soy una pecadora: ven con tu misericordia». Esta es una
oración muy bonita. Es una oración fácil de recitar todos los días: «Señor, yo
soy un pecador; Señor, yo soy una pecadora: ven con tu misericordia».


Queridos hermanos
y hermanas, deseo que en este Año Santo cada uno de nosotros experimente la
misericordia de Dios, para ser testigos de «lo que a Él más le gusta». ¿Es
cuestión de ingenuos creer que esto pueda cambiar el mundo? Sí, humanamente
hablando es de locos, pero «lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo
débil de Dios es más fuerte que los hombres» (1 Cor 1, 25).


 


Saludos


Saludo a los
peregrinos de lengua española, en particular a los grupos provenientes de
España y Latinoamérica. Que la Virgen María, Madre del Salvador y madre
nuestra, nos ayude para que en este Año Santo podamos experimentar la
misericordia de Dios y manifestarla a los demás. Muchas gracias.


 










16 de diciembre de 2015. El signo del
jubileo.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas ¡buenos días!


El domingo
pasado se abrió la Puerta santa de la Catedral de Roma, la basílica de San
Juan de Letrán, y se abrió una Puerta de la Misericordia en la catedral
de cada diócesis del mundo, también en los santuarios y en las iglesias
indicadas por los obispos. El Jubileo es en todo el mundo, no solamente en
Roma. He deseado que este signo de la Puerta santa estuviera presente en cada
Iglesia particular, para que el Jubileo de la Misericordia pueda ser una
experiencia compartida por todas las personas. El Año Santo, de este modo, ha
comenzado en toda la Iglesia y se celebra tanto en Roma como en cada diócesis.
También la primera Puerta santa se abrió en el corazón de África. Y Roma
es el signo visible de la comunión universal. Que esta comunión eclesial sea
cada vez más intensa, para que la Iglesia sea en el mundo el signo vivo del
amor y la misericordia del Padre.


También la fecha
del 8 de diciembre ha querido subrayar esta exigencia, vinculando, a 50 años de
distancia, el inicio del Jubileo con la conclusión del Concilio Ecuménico
Vaticano II. En efecto, el Concilio contempló y presentó la Iglesia a la luz
del misterio de la comunión. Extendida en todo el mundo y articulada en tantas
Iglesias particulares es, sin embargo, siempre y sólo la única Iglesia de
Jesucristo, la que Él quiso y por la cual se entregó a sí mismo. La Iglesia
«una» que vive de la comunión misma de Dios.


Este misterio de
comunión, que hace de la Iglesia signo del amor del Padre, crece y madura en
nuestro corazón, cuando el amor, que reconocemos en la Cruz de Cristo y en el
cual nos sumergimos, nos hace amar del mismo modo que nosotros somos amados por
Él. Se trata de un Amor sin fin, que tiene el rostro del perdón y la
misericordia.


Pero la
misericordia y el perdón no deben quedarse en palabras bonitas, sino realizarse
en la vida cotidiana. Amar y perdonar son el signo concreto y visible que la
fe ha transformado nuestro corazón y nos permite expresar en nosotros la
vida misma de Dios. Amar y perdonar como Dios ama y perdona. Este es un
programa de vida que no puede conocer interrupciones o excepciones, sino que
nos empuja a ir siempre más allá sin cansarnos nunca, con la certeza de ser
sostenidos por la presencia paterna de Dios. Este gran signo de la vida
cristiana se transforma después en muchos otros signos que son característicos
del Jubileo. Pienso en quienes atravesarán una de las Puertas Santas, que en
este Año son verdaderas Puertas de la Misericordia. La Puerta indica a Jesús
mismo que ha dicho: «Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá
entrar y salir, y encontrará pastos» (Jn 10, 9). Atravesar la Puerta
santa es el signo de nuestra confianza en el Señor Jesús que no ha venido
para juzgar, sino para salvar (cf. Jn 12, 47). Estad atentos que no haya
alguno más despierto, demasiado astuto que os diga que se tiene que pagar: ¡no!
La salvación no se paga, la salvación no se compra. La Puerta es Jesús y ¡Jesús
es gratis! Él mismo habla de quienes no dejan entrar como se debe, y
simplemente dice que son ladrones y bandidos. De nuevo, estad atentos: la
salvación es gratis. Atravesar la Puerta Santa es signo de una verdadera
conversión de nuestro corazón. Cuando atravesemos esa Puerta es bueno recordar
que debemos tener abierta también la puerta de nuestro corazón. Estoy delante
de la Puerta Santa y pido: «Señor, ¡ayúdame a abrir la puerta de mi corazón!».
No tendría mucha eficacia el Año Santo si la puerta de nuestro corazón no
dejara pasar a Cristo que nos empuja a ir hacia los demás, para llevarlo a Él y
su amor. Por lo tanto, igual que la Puerta santa permanece abierta, porque es
el signo de la acogida que Dios mismo nos reserva, así también nuestra puerta,
la del corazón, ha de estar siempre abierta para no excluir a ninguno. Ni
siquiera al que o a la que me molesta: a ninguno.


Un signo
importante del Jubileo es también la Confesión. Acercarse al Sacramento
con el cual somos reconciliados con Dios equivale a tener experiencia directa
de su misericordia. Es encontrar el Padre que perdona: Dios perdona todo. Dios
nos comprende también en nuestras limitaciones, nos comprende también en
nuestras contradicciones. No solo, Él con su amor nos dice que cuando
reconocemos nuestros pecados nos es todavía más cercano y nos anima a mirar
hacia adelante. Dice más: que cuando reconocemos nuestros pecados y pedimos
perdón, hay fiesta en el cielo. Jesús hace fiesta: esta es su misericordia. No
os desaniméis. Adelante, ¡adelante con esto!


Cuántas veces me
han dicho: «Padre, no puedo perdonar al vecino, al compañero de trabajo, la
vecina, la suegra, la cuñada». Todos hemos escuchado esto: «No puedo perdonar».
Pero, ¿cómo se puede pedir a Dios que nos perdone, si después nosotros no somos
capaces del perdón? Perdonar es algo grande y, sin embargo, no es fácil
perdonar, porque nuestro corazón es pobre y con sus fuerzas no lo puede hacer.
Pero si nos abrimos a acoger la misericordia de Dios para nosotros, a su vez
somos capaces de perdón. Muchas veces he escuchado decir: «A esa persona yo no
la podía ver: la odiaba. Pero un día me acerqué al Señor, le pedí perdón por
mis pecados, y también perdoné a esa persona». Estas son cosas de todos los
días, y tenemos cerca de nosotros esta posibilidad. Por lo tanto, ¡ánimo!
Vivamos el Jubileo iniciando con estos signos que llevan consigo una gran
fuerza de amor. El Señor nos acompañará para conducirnos a experimentar otros
signos importantes para nuestra vida. ¡Ánimo y adelante!


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Veo que hay muchos mexicanos por ahí. Hermanos y
hermanas, les animo a abrir la puerta del corazón para dejar entrar a Cristo y
ser portadores de su misericordia. Les deseo también una buena preparación para
una santa celebración de la Navidad. Muchas gracias.


 










13 de enero de 2016. La misericordia según la
perspectiva bíblica.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy iniciamos las
catequesis sobre la misericordia según la perspectiva bíblica, para
aprender sobre la misericordia escuchando lo que Dios mismo nos enseña con su
Palabra. Iniciamos por el Antiguo Testamento, que nos prepara y nos
conduce a la revelación plena de Jesucristo, en quien se revela de forma plena
la misericordia del Padre.


En las Sagradas
Escrituras, se presenta al Señor como «Dios misericordioso». Este es su
nombre, a través del cual Él nos revela, por así decir, su rostro y su corazón.
Él mismo, como narra el Libro del Éxodo, revelándose a Moisés se autodefinió
como: «Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en
clemencia y lealtad» (Ex 34, 6). También en otros textos volvemos a
encontrar esta fórmula, con alguna variación, pero siempre la insistencia se
coloca en la misericordia y en el amor de Dios que no se cansa nunca de
perdonar (cf. Gn 4, 2; Gl 2, 13; Sal 86,
15; Sal  103, 8; Sal  145, 8; Ne 9,
17). Veamos juntos, una por una, estas palabras de la Sagrada Escritura que nos
hablan de Dios.


El Señor es «misericordioso»:
esta palabra evoca una actitud de ternura como la de una madre con su hijo. De
hecho, el término hebreo usado en la Biblia hace pensar en las vísceras o
también en el vientre materno. Por eso, la imagen que sugiere es la de un Dios
que se conmueve y se enternece por nosotros como una madre
cuando toma en brazos a su niño, deseosa sólo de amar, proteger, ayudar, lista
para donar todo, incluso a sí misma. Esa es la imagen que sugiere este término.
Un amor, por lo tanto, que se puede definir en sentido bueno «visceral».


Después está
escrito que el Señor es «compasivo» en el sentido que nos concede la
gracia, tiene compasión y, en su grandeza, se inclina sobre quien es débil y
pobre, siempre listo para acoger, comprender y perdonar. Es como el
padre de la parábola del Evangelio de san Lucas (cf. Lc 15,
11-32): un padre que no se cierra en el resentimiento por el abandono del hijo
menor, sino que al contrario continúa esperándolo —lo ha generado— y después
corre a su encuentro y lo abraza, no lo deja ni siquiera terminar su confesión
—como si le cubriera la boca—, qué grande es el amor y la alegría por haberlo
reencontrado; y después va también a llamar al hijo mayor, que está indignado y
no quiere hacer fiesta, el hijo que ha permanecido siempre en la casa, pero
viviendo como un siervo más que como un hijo, y también sobre él el padre se
inclina, lo invita a entrar, busca abrir su corazón al amor, para que ninguno
quede excluso de la fiesta de la misericordia. ¡La misericordia es una fiesta!


De este Dios
misericordioso se dice también que es «lento a la ira», literalmente,
«largo en su respiración», es decir, con la respiración amplia de paciencia
y de la capacidad de soportar. Dios sabe esperar, sus tiempos no son
aquellos impacientes de los hombres; Él es como un sabio agricultor que sabe
esperar, deja tiempo a la buena semilla para que crezca, a pesar de la cizaña
(cf. Mt 13, 24-30).


Y por último, el
Señor se proclama «rico en clemencia y lealtad». ¡Qué hermosa es esta
definición de Dios! Aquí está todo. Porque Dios es grande y poderoso, pero esta
grandeza y poder se despliegan en el amarnos, nosotros así pequeños, así
incapaces. La palabra «clemencia», aquí utilizada, indica el
afecto, la gracia, la bondad. No es un amor de
telenovela... Es el amor que da el primer paso, que no depende de los méritos
humanos sino de una inmensa gratuidad. Es la solicitud divina a la que nada
puede detener, ni siquiera el pecado, porque sabe ir más allá del pecado,
vencer el mal y perdonarlo.


Una «lealtad»
sin límites: he aquí la última palabra de la revelación de Dios a Moisés. La
fidelidad de Dios nunca falla, porque el Señor es el guardián que, como dice el
Salmo, no se duerme sino que vigila continuamente sobre nosotros para llevarnos
a la vida:


«No permitirá que
resbale tu pie,

tu guardián no duerme; no duerme ni reposa 

el guardián de Israel.

[…]

El Señor te guarda de todo mal,

él guarda tu alma;

el Señor guarda tu entradas

y salidas

ahora y por siempre» (Sal 121,3-4.7-8).


Este Dios
misericordioso es fiel en su misericordia, y san Pablo dice algo bonito: si tú
le eres infiel, Él permanecerá fiel porque no puede negarse a sí mismo. La
fidelidad en la misericordia es el ser de Dios. Y por esto Dios es totalmente y
siempre confiable. Una presencia sólida y estable. Esta es la certeza de
nuestra fe. Entonces, en este Jubileo de la Misericordia, confiemos totalmente
en Él, y experimentemos la alegría de ser amados por este «Dios compasivo y
misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia y lealtad».


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica —veo que hay una tropa
argentino-uruguaya por ahí—. Llenos de confianza en el Señor, acojámonos a Él,
para experimentar la alegría de ser amados por un Dios misericordioso, clemente
y compasivo.










27 de enero de 2016. La misericordia de Dios
a lo largo de toda la historia del Pueblo de Israel.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En la Sagrada
Escritura, la misericordia de Dios está presente a lo largo de toda la historia
del Pueblo de Israel.


Con su
misericordia, el Señor acompaña el camino de los patriarcas, a ellos les dona
hijos a pesar de su condición de esterilidad, los conduce por caminos de gracia
y de reconciliación, como demuestra la historia de José y de sus hermanos
(cf. Gén 37-50). Pienso en muchos hermanos que están alejados
dentro de una familia y no se hablan. Pero este Año de la Misericordia es una
buena ocasión para reencontrarse, abrazarse, perdonarse y olvidar las cosas
feas. Pero, como sabemos, en Egipto la vida para el pueblo se hace dura. Y es
precisamente cuando los israelitas están por sucumbir que el Señor interviene y
obra la salvación.


Se lee en el
libro del Éxodo: «Al cabo de muchos años, murió el rey de Egipto. Los hijos de
Israel, se quejaban de la esclavitud y clamaron. Sus gritos, desde la esclavitud,
subieron a Dios; y Dios escuchó sus quejas y se acordó de su alianza con
Abrahán, Isaac y Jacob. Dios se fijó en los hijos de Israel y se les apareció»
(Ex 2, 23-25). La misericordia no puede permanecer indiferente ante el
sufrimiento de los oprimidos, al grito de quien es objeto de violencia,
reducido a la esclavitud y condenado a muerte. Es una realidad dolorosa que
afecta a toda época, incluyendo la nuestra, y que muchas veces nos hace sentir
impotentes, tentados a endurecer el corazón y pensar en otra cosa. Dios, en
cambio, «no es indiferente» (Mensaje para la Jornada Mundial de la paz
2016, 1), no desvía jamás su mirada del dolor humano. El Dios de
misericordia responde y cuida de los pobres, de quienes gritan su
desesperación. Dios escucha e interviene para salvar, suscitando hombres
capaces de oír el gemido del sufrimiento y obrar en favor de los oprimidos.


Es así como
comienza la historia de Moisés como mediador de liberación para el pueblo. Él
se enfrenta al faraón para convencerlo de que deje ir a Israel; y luego guiará
al pueblo, a través del Mar Rojo y el desierto, hacia la libertad. Moisés, que
la misericordia divina salvó siendo un recién nacido de la muerte en las aguas
del Nilo, se hace mediador de esa misma misericordia, permitiendo al pueblo,
salvado de las aguas del Mar Rojo, nacer a la libertad. Y también nosotros en
este Año de la Misericordia podemos hacer este trabajo de ser mediadores de
misericordia con las obras de misericordia para acercar, para dar alivio, para
crear unidad. Muchas cosas buenas se pueden hacer.


La misericordia
de Dios siempre actúa para salvar. Es todo lo contrario de las obras de quienes
actúan siempre para matar: por ejemplo los que hacen las guerras. El Señor,
mediante su siervo Moisés, guía a Israel en el desierto como si fuese un hijo,
lo educa en la fe y realiza la alianza con él, creando un vínculo de amor muy
fuerte, como el del padre con el hijo y el del esposo con la esposa.


A tanto llega la
misericordia divina. Dios propone una relación de amor especial, exclusiva,
privilegiada. Cuando da instrucciones a Moisés a cerca de la alianza, dice: «Si
de veras me obedecéis y guardáis mi alianza, seréis mi propiedad personal entre
todos los pueblos, porque mía es toda la tierra. Seréis para mí un reino de sacerdotes
y una nación santa» (Éx 19, 5-6).


Cierto, Dios
posee ya toda la tierra porque la ha creado; pero el pueblo se convierte para
Él en una posesión diferente, especial: su personal «reserva de oro y plata»
como la que el rey David afirmaba haber donado para la construcción del Templo.


Pues bien, en
esto nos convertimos para Dios cuando acogemos su alianza y nos dejamos salvar
por Él. La misericordia del Señor hace al hombre precioso, como un tesoro
personal que le pertenece, que Él custodia y en el cual se complace.


Son estas las
maravillas de la misericordia divina, que llega a pleno cumplimiento en el
Señor Jesús, en esa «nueva y eterna alianza» consumada con su sangre, que con
el perdón destruye nuestro pecado y nos hace definitivamente hijos de Dios
(cf. 1 Jn3, 1), joyas preciosas en las manos del Padre bueno y
misericordioso. Y como nosotros somos hijos de Dios y tenemos la posibilidad de
tener esta herencia —la de la bondad y la misericordia— en relación con los
demás, pidamos al Señor que en este Año de la Misericordia también nosotros
hagamos cosas de misericordia; abramos nuestro corazón para llegar a todos con
las obras de misericordia, la herencia misericordiosa que Dios Padre ha tenido
con nosotros.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que el Señor Jesús nos conceda
experimentar siempre en nuestra vida el amor y la misericordia de Dios, nuestro
Padre. Muchas gracias.


 










3 de febrero de 2016. La misericordia
infinita como justicia perfecta.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, buenos días,


La Sagrada
Escritura nos presenta a Dios como misericordia infinita, pero también como
justicia perfecta. ¿Cómo conciliar las dos cosas? ¿Cómo se articula la realidad
de la misericordia con las exigencias de la justicia? Podría parecer que son
dos realidades que se contradicen; en realidad no es así, porque es
precisamente la misericordia de Dios que lleva a cumplimiento la verdadera
justicia. ¿Pero de qué justicia se trata?


Si pensamos en la
administración legal de la justicia, vemos que ahí quien se considera víctima
de un abuso se dirige al juicio en el tribunal y pide que se haga justicia. Se
trata de una justicia retributiva, que inflige una pena al culpable, según el
principio de que a cada uno se le debe dar lo que le es debido. Como dice el
libro de los Proverbios: «Quien obra rectamente va derecho a la vida. Quien va
tras la maldad camina hacia la muerte» (Pr 11, 19). También Jesús habla de ello
en la parábola de la viuda que iba continuamente con el juez y le pedía: «Hazme
justicia frente a mi adversario» (Lc 18, 3).


Este camino, sin
embargo lleva aún a la verdadera justicia porque en realidad no vence al mal,
sino que simplemente lo contiene. En cambio, sólo respondiendo a ello con el
bien, es como el mal puede ser realmente vencido.


He aquí,
entonces, otro modo de hacer justicia, que la Biblia nos presenta como camino
principal para recorrer. Se trata de un procedimiento que evita el recurso al
tribunal y prevé que la víctima se dirija directamente al culpable para
invitarlo a la conversión, ayudando a entender que está haciendo el mal,
apelando a su conciencia. De este modo, finalmente arrepentido y reconociendo
el propio error, él puede abrirse al perdón que la parte ofendida le está
ofreciendo. Y esto es bello: en seguida después de la persuasión de lo que está
mal, el corazón se abre al perdón, que se le ofrece. Es este el modo de
resolver los contrastes dentro de las familias, en las relaciones entre esposos
o entre padres e hijos, donde el ofendido ama al culpable y quiere salvar la
relación que lo une a otro. No cortéis esa conexión, esa relación.


Ciertamente, este
es un camino difícil. Requiere que quien ha sufrido el mal esté pronto a
perdonar y desear la salvación y el bien de quien lo ha ofendido. Pero sólo así
la justicia puede triunfar, porque si el culpable reconoce el mal hecho, y deja
de hacerlo, he aquí que el mal no existe más, y el que era injusto llega a ser
justo, porque es perdonado y ayudado a volver a encontrar el camino del bien. Y
aquí tiene que ver precisamente el perdón, la misericordia.


Es así que Dios
actúa en relación a nosotros pecadores. El Señor continuamente nos ofrece su
perdón y nos ayuda a acogerlo y a tomar conciencia de nuestro mal para podernos
liberar de él. Porque Dios no quiere la condenación de nadie. Alguno de
vosotros podría hacerme la pregunta: «Pero Padre, ¿Pilato merecía la condena?
¿Dios la quería? No, Dios quería salvar a Pilato y también a Judas, a todos. Él,
el Señor de la misericordia quiere salvar a todos. El problema está en dejar
que Él entre en el corazón. Todas las palabras de los profetas son una
llamamiento de un completo amor que busca nuestra conversión. He aquí lo que el
Señor dice a través del profeta Ezequiel: «¿Acaso
quiero yo la muerte del malvado [...] y no que se convierte de su condena y
viva? (Ez 18, 23; cf. 33, 11), es lo que le gusta a Dios.


Y este es el
corazón de Dios, un corazón de Padre que ama y quiere que sus hijos vivan en el
bien y la justicia, y por ello vivan en plenitud y sean felices. Un corazón de
Padre que va más allá de nuestro pequeño concepto de justicia para abrirnos los
horizontes inconmensurables de su misericordia. Un corazón de Padre que no nos
trata según nuestros pecados y no nos paga según nuestras culpas, como dice el
Salmo (Sal 103, 9-10). Y precisamente es un corazón de padre el que nosotros
queremos encontrar cuando vamos al confesonario. Quizá nos dirá algo para
hacernos entender mejor el mal, pero en el confesonario todos vamos para
encontrar un padre que nos ayuda a cambiar de vida; un padre que nos da la
fuerza para seguir adelante; un padre que nos perdona en el nombre de Dios. Y
por esto ser confesores es una responsabilidad muy grande, porque ese hijo, esa
hija que viene a ti busca solamente encontrar un padre. Y tu, sacerdote, que
estás ahí en el confesonario, tú estás ahí en el lugar del Padre que hace
justicia con su misericordia.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que el Señor Jesús, rostro
misericordioso del Padre, nos conceda, con su fuerza salvadora, acoger el
perdón divino y aprender a perdonar a nuestros hermanos. Muchas gracias.










10 de febrero de 2016. La antigua
institución del «jubileo» de la misericordia.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días y buen camino de Cuaresma!


Es bonito y
también significativo tener esta audiencia precisamente el miércoles de Ceniza.
Comenzamos el camino de la Cuaresma y hoy nos detenemos sobre la antigua
institución del «jubileo», es una cosa antigua, testificada en la Sagrada
Escritura. Lo encontramos particularmente en el Libro del Levítico, que lo
presenta como un momento culminante de la vida religiosa y social del pueblo de
Israel.


Cada 50 años, «el
día de la Expiación» (Lev 25, 9), cuando la misericordia del Señor
era invocada sobre todo el pueblo, el son de la trompeta anunciaba un gran
evento de liberación. De hecho, leemos en el Libro del Levítico: «Declararéis
santo el año cincuenta y promulgaréis por el país la liberación para todos sus
habitantes. Será para vosotros un jubileo: cada uno recobrará su propiedad y
retornará a su familia […] En este año jubilar cada uno recobrará su propiedad»
(Lev 25, 10.13). Según estas
disposiciones, si alguno había sido obligado a vender su tierra o su casa, en
el jubileo podía retomar la posesión; y si alguno había contraído deudas y, no
podía pagarlas, hubiese sido obligado a ponerse al servicio del acreedor, podía
regresar libre a su familia y recuperar todas las propiedades.


Era una especie
de «indulto general», con el cual se permitía a todos regresar a la situación
originaria, con la cancelación de todas las deudas, la restitución de la
tierra, y la posibilidad de gozar de nuevo de la libertad propia de los
miembros del pueblo de Dios. Un pueblo «santo», donde las prescripciones como
la del jubileo servían para combatir la pobreza y la desigualdad, garantizando
una vida digna para todos y una justa distribución de la tierra sobre la cual
habitar y de la cual extraer el sustento. La idea central es que la tierra
pertenece originalmente a Dios y ha sido confiada a los hombres (Cf. Gén 1,
28-29), y por eso ninguno puede atribuirse la posesión exclusiva, creando situaciones
de desigualdad. Esto, hoy en día, podemos pensarlo y volverlo a pensar; cada
uno en su corazón creo que tiene demasiadas cosas. Pero ¿por qué no dejar a
quienes no tienen nada? El diez por ciento, el cincuenta por ciento... Yo digo:
que Espíritu Santo inspire a cada uno de vosotros.


Con el jubileo,
quien se había vuelto pobre volvía a tener lo necesario para vivir, y quien se
había hecho rico restituía al pobre lo que le había quitado. El fin era una
sociedad basada en la igualdad y la solidaridad, donde la libertad, la tierra y
el dinero se convirtieran en un bien para todos y no sólo para algunos, como
sucede ahora, si no me equivoco... Más o menos, las cifras no son seguras, pero
el ochenta por ciento de la riqueza de la humanidad está en manos de menos del
veinte por ciento de la población. Es un jubileo —y esto lo digo recordando
nuestra historia de salvación— para convertirse, para que nuestro corazón se
haga más grande, más generoso, más hijo de Dios, con más amor.


Os digo una cosa:
si este deseo, si el jubileo no llega a los bolsillos, no es un verdadero
jubileo. ¿Lo entendéis? ¡Y esto está en la Biblia! No lo inventa este Papa:
está en la Biblia. El fin —como dije— era una sociedad basada en la igualdad y
la solidaridad, donde la libertad, la tierra y el dinero se convirtiesen en un
activo para todos y no para algunos. De hecho, el jubileo tenía la función de
ayudar al pueblo a vivir una fraternidad concreta, hecha de ayuda recíproca.
Podemos decir que el jubileo bíblico era un «jubileo de misericordia», porque
era vivido en la búsqueda sincera del bien del hermano necesitado. En la misma
línea, también otras instituciones y otras leyes gobernaban la vida del pueblo
de Dios, para que se pudiese experimentar la misericordia del Señor a través de
la de los hombres. En esas normas encontramos indicaciones válidas también hoy,
que nos hacen reflexionar. Por ejemplo, la ley bíblica prescribía el pago del
«diezmo» que era destinado a los Levitas, encargados del culto, los cuales no
tenían tierra, y a los pobres, los huérfanos, las viudas (Cf. Dt 14,
22-29). Es decir, se preveía que la décima parte de la cosecha, o de lo
proveniente de otras actividades, fuese dada a quienes estaban sin protección y
en estado de necesidad, favoreciendo así condiciones de relativa igualdad
dentro de un pueblo en el cual todos deberían comportarse como hermanos. Estaba
también la ley concerniente a las «primicias». ¿Qué es esto? La primera parte
de la cosecha, la parte más preciosa, debía ser compartida con los Levitas y los
extranjeros (Cf. Dt 18, 4-5; 26, 1-11), que no poseían campos,
así que también para ellos la tierra fuese fuente de nutrimiento y de vida. «La
tierra es mía, y vosotros sois emigrantes y huéspedes en mi tierra» (Lev 25,
23). Somos todos huéspedes del Señor, en espera de la patria celeste (Cf. Heb11,
13-16; 1 Pe 2,11)», llamados a hacer habitable y humano el
mundo que nos acoge. Y ¡cuantas «primicias» quien es afortunado podría donar a
quien está en dificultad! ¡Cuántas primicias! Primicias no sólo de los frutos
de los campos, sino de todo otro producto del trabajo, de los sueldos, de los
ahorros, de tantas cosas que se poseen y que a veces se desperdician. Esto
también sucede hoy. A la Limosnería apostólica llegan muchas cartas con un poco
de dinero: «Esta es una parte de mi sueldo para ayudar a otros». Y esto es
bonito; ayudar a los demás, a las instituciones de beneficencia, a los
hospitales, a las residencias de ancianos...; dar también a los emigrantes, los
que son extranjeros y están de paso. Jesús estuvo de paso en Egipto.


Y precisamente
pensando en esto, la Sagrada Escritura exhorta con insistencia a responder
generosamente a los pedidos de préstamos, sin hacer cálculos mezquinos y sin
pretender intereses imposibles: «Si un hermano tuyo se empobrece y no se puede
mantener, lo sustentarás como al emigrante o al huésped, para que pueda vivir
contigo. No le exigirás interés ni recargo, sino que temerás a tu Dios y
dejarás vivir a tu hermano contigo. No le prestarás dinero con interés ni le
darás víveres con recargo» (Lev 25, 35-37). Esta enseñanza es
siempre actual. ¡Cuántas familias están en la calle, víctimas de la usura! Por
favor, recemos porque en este Jubileo el Señor elimine del corazón de todos
nosotros este deseo de tener más, la usura. Que se vuelva a ser generosos,
grandes. ¡Cuántas situaciones de usura estamos obligados a ver y cuánto
sufrimiento y angustia llevan a las familias! Y muchas veces, en su
desesperación, muchos hombres terminan en el suicidio porque no lo soportan y
no tienen esperanza, no tienen la mano extendida que les ayude; sólo la mano
que viene a hacerles pagar los intereses. Es un grave pecado la usura, es un
pecado que grita en la presencia de Dios. El Señor en cambio ha prometido su
bendición a quien abre la mano para dar con generosidad (Cf. Dt 15,10).
Él le dará el doble, tal vez no en dinero, sino en otras cosas, pero el Señor
siempre te dará el doble. Queridos hermanos y hermanas, el mensaje bíblico es
muy claro: abrirse con coraje al compartir, y ¡esto es la misericordia! Y si
queremos la misericordia de Dios comencemos a hacerla nosotros. Es esto:
comencemos a hacerla nosotros entre conciudadanos, entre familias, entre los
pueblos, entre los continentes. Contribuir en realizar una tierra sin pobres
quiere decir construir una sociedad sin discriminación, basada en la
solidaridad que lleva a compartir cuanto se posee, en una distribución de los
recursos fundada en la fraternidad y en la justicia.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Al comenzar hoy el tiempo de cuaresma,
pidámosle al Señor que nos ayude a prepararnos para la Pascua abriendo nuestros
corazones a su misericordia, para que también nosotros sepamos vivirla en
nuestra vida diaria, con las personas que nos rodean. Muchas gracias.










24 de febrero de 2016. Misericordia y poder.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Proseguimos con
las catequesis sobre la misericordia en la Santa Escritura. En varios pasajes se
habla de los poderosos, los reyes, los hombres que están «en lo alto», y
también de su arrogancia y sus abusos. La riqueza y el poder son realidades que
pueden ser buenas y útiles para el bien común, si se ponen al servicio de los
pobres y de todos, con justicia y caridad. Pero cuando, como ocurre con
demasiada frecuencia, si se viven como un privilegio, con egoísmo y
prepotencia, se transforman en instrumentos de corrupción y muerte. Esto es lo
que sucede en el episodio de la viña de Nabot, que se describe en el Primer
Libro de los Reyes, capítulo 21, sobre el que hoy reflexionamos.


Este texto cuenta
como el rey de Israel, Ajab, quiere compara la viña de un hombre llamado Nabot,
porque ésta linda con el palacio real. La propuesta parece legítima, incluso
generosa, pero en Israel las propiedades de tierras se consideraban casi
inalienables. De hecho, el libro de Levítico prescribe: «La tierra no puede
venderse para siempre, porque la tierra es mía, ya que vosotros sois para mí
como forasteros y huéspedes» (Lv 25, 23). La tierra es sagrada,
porque es un don de Dios, y como tal debe ser custodiado y conservado como un
signo de la bendición divina que pasa de generación en generación y garantía de
dignidad para todos. Se comprende entonces la respuesta negativa de Nabot al
rey: «Líbreme Yaveh de darte la herencia de mis padres» (1 Re 21,
3). El rey Ajab reacciona a esta negativa con amargura e indignación. Él se
siente ofendido —él es el rey, el poderoso—, disminuido en su autoridad
soberana, y frustrado en la posibilidad de satisfacer su deseo de posesión. Al
verlo tan abatido, su esposa Jezabel, una reina pagana que había incrementado
los cultos idolátricos y que hacía matar a los profetas del Señor (cf. 1
Re 18, 4), —no era mala, ¡era sumamente mala!— decide intervenir. Las
palabras que dirige rey son muy significativas. Escuchad la maldad que esconde
esta mujer: ¿Y eres tú el que ejerces la realeza en Israel? Levántate, come y
que se alegre tu corazón. Yo te daré la viña de Nabot de Yizreel» (v. 7). Ella
enfatiza el prestigio y el poder del rey, que, a su modo de ver, está puesto en
entredicho por la negativa de Nabot. Un poder que por el contrario ella
considera absoluto, y por el cual todo deseo del rey poderoso se convierte en
una orden. El gran san Ambrosio escribió un pequeño libro sobre este episodio.
Se llama «Nabot». Nos hará bien leerlo en este tiempo de Cuaresma. Es muy
bonito, es muy concreto. Jesús, recordando estas cosas, nos dice: «Sabéis que
los jefes de las naciones las dominan como señores absolutos, y los grandes las
oprimen con su poder. No ha de ser así entre vosotros, sino que el que quiera
ser grande entre vosotros, será vuestro servidor, y el que quiera ser el
primero entre vosotros, será vuestro esclavo» (Mt 20, 25-27). Si
pierde la dimensión de servicio, el poder se transforma en arrogancia y se
convierte en dominación y abuso. Precisamente esto es lo que sucede en el
episodio de la viña de Nabot. Jezabel, la reina, sin ningún escrúpulo, decide
eliminar a Nabot y ejecuta su plan. Se sirve de las apariencias engañosas de
una legalidad perversa: envía, en nombre del rey, cartas a los ancianos y
notables de la ciudad ordenando que falsos testigos que acusen a Nabot
públicamente de haber maldecido a Dios y al rey, un crimen castigado con la muerte.
De esta forma, una vez que Nabot está muerto, el rey puede apropiarse de su
viña. Y esta no es una historia de otro tiempo, es también la historia de hoy,
los poderosos que para tener más dinero explotan a los pobres, explotan a la
gente. Es la historia de la trata de personas, del trabajo esclavo, de la pobre
gente que trabaja en negro y con el salario mínimo para enriquecer a los
poderosos. Es la historia de los políticos corruptos que quieren ¡más y más y
más! Es por esto que he dicho que haremos bien en leer ese libro de San
Ambrosio sobre Nabot, porque es un libro de actualidad. He aquí donde lleva el
ejercicio de una autoridad sin respeto por la vida, sin justicia, sin
misericordia. Y a qué lleva la sed de poder: se convierte en codicia que quiere
poseerlo todo. Al respecto hay un texto del profeta Isaías particularmente
iluminador. En este, el Señor advierte contra la codicia de los ricos
latifundistas que quieren poseer cada vez más casas y terrenos. Y el profeta
Isaías dice: «¡Ay, los que juntáis casa con casa, y
campo a campo anexionáis, hasta ocupar todo el sitio y quedaros solos en medio
del país!» (Is 5, 8). Y el profeta Isaías ¡no era un comunista!
Pero Dios es más grande que la maldad y que los juegos sucios realizados por
los seres humanos. En su misericordia envía al profeta Elías para ayudar a que
Ajab se convierta.


Ahora giramos la
página, y ¿cómo sigue la historia? Dios ve este crimen y toca también al
corazón de Ajab, y el rey, colocado frente a su pecado, comprende, se humilla,
y pide perdón. ¡Qué bonito sería si todos los poderosos explotadores hoy
hicieran lo mismo! El Señor acepta su arrepentimiento; sin embargo, un hombre
inocente fue asesinado, y la falta cometida tendrá consecuencias inevitables.
El mal que se hace, de hecho, deja sus huellas dolorosas, y la historia de los
hombres lleva las heridas. La misericordia muestra también en este caso la vía
maestra que debe perseguirse. La misericordia puede curar las heridas y puede
cambiar la historia. ¡Abre tu corazón a la misericordia! La misericordia divina
es más fuerte que el pecado de los hombres. ¡Es más fuerte, este es el ejemplo
de Ajab! Nosotros conocemos el poder, cuando recordamos la venida del Hijo
inocente de Dios que se hizo hombre con el fin de destruir el mal con su perdón.
Jesucristo es el verdadero rey, pero su poder es completamente diferente. Su
trono es la cruz. Él no es un rey que mata, sino que por el contrario da la
vida. Su ir hacia todos, especialmente a los más débiles, derrota la soledad y
el destino de muerte al que conduce el pecado. Jesucristo con su cercanía y
ternura lleva a los pecadores en el espacio de la gracia y el perdón. Y esta es
la misericordia de Dios.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en especial a los grupos provenientes
de España y Latinoamérica. Que el ejemplo de Jesús transforme nuestra
concepción de poder para que siempre vivamos nuestra responsabilidad como un
servicio, en el que manifestar su misericordia a los demás.


 










2 de marzo de 2016. Dios corrige a su pueblo.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hablando de la
misericordia divina, hemos recordado en más de una ocasión la figura del padre
de familia, que ama a sus hijos, les ayuda, se ocupa de ellos, los perdona. Y
como padre, los educa y los corrige cuando se equivocan, favoreciendo su
crecimiento en el bien.


Así se presenta a
Dios en el primer capítulo del profeta Isaías, donde el Señor, como padre
afectuoso pero también atento y severo, se dirige a Israel acusándolo de
infidelidad y corrupción, para llevarlo nuevamente por el camino de la
justicia. Inicia así nuestro texto:


«Oíd, cielos,
escucha, tierra,

que habla el Señor: 

“Hijos crié y saqué adelante, 

y ellos se rebelaron contra mí.

Conoce el buey a su dueño

y el asno el pesebre de su amo. 

Israel no conoce, 

mi pueblo no discierne”» (Is 1, 2-3).


Dios, mediante el
profeta, habla al pueblo con la amargura de un padre desilusionado: crió a sus
hijos, y ahora ellos se rebelaron contra Él. Hasta los animales son fieles a su
dueño y reconocen la mano que los nutre; el pueblo, en cambio, ya no reconoce a
Dios, no quiere comprender. Incluso herido, Dios deja que hable el amor, y hace
un llamamiento a la conciencia de estos hijos que se han desviado para que se
conviertan y permitan ser amados de nuevo. ¡Esto es lo que hace Dios! Viene a
nuestro encuentro para que nos dejemos amar por Él, por nuestro Dios.


La relación
padre-hijo, a la que con frecuencia hacen referencia los profetas para hablar
de la relación de alianza entre Dios y su pueblo, se ha desnaturalizado. La
misión educativa de los padres se orienta a hacer que crezcan en la libertad,
que sean responsables, capaces de realizar obras de bien para sí y para los
demás. En cambio, a causa del pecado, la libertad se convierte en pretensión de
autonomía, pretensión de orgullo, y el orgullo lleva a la contraposición y a la
ilusión de autosuficiencia.


He aquí,
entonces, que Dios vuelve a llamar a su pueblo: «Os habéis equivocado de
camino». Afectuosa y amargamente dice «mi» pueblo. Dios nunca reniega de
nosotros; nosotros somos su pueblo, el más malo de los hombres, la más mala de
las mujeres, los más malos de los pueblos son sus hijos. Y este es Dios:
¡jamás, jamás reniega de nosotros! Dice siempre: «Hijo, ven». Y este es el amor
de nuestro Padre; esta es la misericordia de Dios. Tener un padre así nos da
esperanza, nos da confianza. Esta pertenencia debería ser vivida en la
confianza y en la obediencia, con la consciencia de que todo es don que viene
del amor del Padre. Y, en cambio, he aquí la vanidad, la necedad y la
idolatría.


Por ello, ahora
el profeta se dirige directamente a este pueblo con palabras severas para
ayudarle a comprender la gravedad de su culpa:


«¡Ay, gente pecadora […] hijo de perdición! / 

Han dejado al Señor, 

han despreciado al Santo de Israel, 

se han vuelto de espaldas» (Is . 4).


La consecuencia
del pecado es un estado de sufrimiento, del cual también sufre las
consecuencias el país, devastado y desolado como un desierto, al punto que Sión
—es decir Jerusalén— llega a ser inhabitable. Donde hay rechazo de Dios, de su
paternidad, ya no hay vida posible, la existencia pierde sus raíces, todo se
presenta pervertido y aniquilado. Sin embargo, también este momento doloroso se
da con vistas a la salvación. La prueba se presenta para que el pueblo pueda
experimentar la amargura de quien abandona a Dios, y, así, confrontarse con el
vacío desolador de una elección de muerte. El sufrimiento, consecuencia
inevitable de una decisión autodestructiva, debe hacer reflexionar al pecador
para abrirlo a la conversión y al perdón.


Y este es el
camino de la misericordia divina: Dios no nos trata según nuestras culpas
(cf. Sal 103, 10). El castigo se convierte en instrumento para
provocar la reflexión. Se comprende así que Dios perdona a su pueblo, lo
dispensa y no destruye todo, sino que deja siempre abierta la puerta a la
esperanza. La salvación implica la decisión de escuchar y dejarse convertir,
pero es siempre don gratuito. Así, pues, el Señor, en su misericordia, indica
un camino que no es el de los sacrificios rituales, sino más bien el de la
justicia. El culto es criticado no por ser inútil en sí mismo, sino porque, en
lugar de expresar la conversión, pretende sustituirla; y se convierte de ese
modo en búsqueda de la propia justicia, creando la engañosa convicción de que
son los sacrificios los que salvan, no la misericordia divina que perdona el
pecado. Para entenderlo bien: cuando uno está enfermo va al médico; cuando uno
se siente pecador va al Señor. Pero si en lugar de ir al médico, va a ver a un
brujo no se cura. Muchas veces no vamos al Señor, sino que preferimos ir por
caminos equivocados, buscando fuera de Él una justificación, justicia, paz. A
Dios, dice el profeta Isaías, no le gusta la sangre de toros y de corderos (Is 11), sobre todo si la ofrenda se hizo
con manos sucias de la sangre de los hermanos (v. 15). Pienso en algunos
bienhechores de la Iglesia que vienen con su limosna —«Tome para la Iglesia
este donativo»— que es fruto de la sangre de mucha gente explotada, maltratada
y esclavizada con el trabajo mal pagado. A esta gente le digo: «Por favor,
llévate tu cheque, quémalo». El pueblo de Dios, es decir la Iglesia, no
necesita dinero sucio, necesita corazones abiertos a la misericordia de Dios.
Hay que acercarse a Dios con manos purificadas, evitando el mal y practicando
el bien y la justicia. Es hermoso cómo termina el profeta:


«Desistid de
hacer el mal

aprended a hacer el bien,

buscad lo justo, 

dad sus derechos al oprimido,

haced justicia al huérfano,

abogad por la viuda» (Is 16-17).


Pensad en los
numerosos refugiados que desembarcan en Europa y no saben a dónde ir. Entonces,
dice el Señor, los pecados, incluso si fueren como la grana, llegarán a ser
blancos como la nieve, y cándidos como la lana, y el pueblo podrá alimentarse
con los bienes de la tierra y vivir en paz (Is
18-19). Es este el milagro del perdón que Dios, el perdón que Dios como
Padre, quiere donar a su pueblo. La misericordia de Dios se ofrece a todos, y
estas palabras del profeta son válidas también hoy para todos nosotros,
llamados a vivir como hijos de Dios.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que el Señor Jesús nos alcance la
gracia de acoger el perdón y la misericordia que el Padre ofrece gratuitamente
a todos, para que aprendamos a vivir como hijos suyos. Muchas gracias.


 










12 de marzo de 2016. Ser misericordiosos como
el Padre, significa seguir a Jesús en el camino del servicio.


 


Sábado.


 


Jubileo extraordinario
de la misericordia.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Nos estamos
acercando a la fiesta de Pascua, misterio central de nuestra fe. El evangelio
de Juan —como hemos escuchado— narra que antes de morir y resucitar por
nosotros, Jesús realizó un gesto que quedó esculpido en la memoria de los
discípulos: el lavatorio de los pies. Un gesto inesperado y sorprendente, al
punto que Pedro no quería aceptarlo. Quisiera detenerme en las palabras finales
de Jesús: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros?
[…] Pues si yo, el Señor y el Maestro os he lavado los pies, vosotros también
deberéis lavaros los pies unos a los otros» (Jn 13, 12.14). De este modo Jesús les indica a sus discípulos el
servicio como el camino que es necesario recorrer para vivir la fe en
Él y dar testimonio de su amor. El mismo Jesús ha aplicado a sí la imagen del
«Siervo de Dios» utilizada por el profeta Isaías. ¡Él que es el Señor, se hace
siervo!


Lavando los pies
a los apóstoles, Jesús quiso revelar el modo de actuar de Dios en relación a
nosotros, y dar el ejemplo de su «mandamiento nuevo» (Jn 13,
34) de amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado, o sea dando la vida
por nosotros. El mismo Juan lo escribe en su Primera Carta: «En esto hemos
conocido lo que es amor: en que él dio su vida por nosotros. También nosotros
debemos dar la vida por los hermanos […] Hijos míos, no amemos de palabras ni
de boca, sino con obras y según la verdad (1
Jn 3, 16.18).


El amor, por lo
tanto, es el servicio concreto que nos damos los unos a los
otros. El amor no son palabras, son obras y servicio; un servicio humilde,
hecho en el silencio y escondido, como Jesús mismo
dijo: «Que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha» (Mt 6,
3). Esto comporta poner a disposición los dones que el Espíritu Santo nos ha
dado, para que la comunidad pueda crecer (cf. 1 Cor 12, 4-11).
Además se expresa en el compartir los bienes materiales, para
que nadie tenga necesidad. Este gesto de compartir y de
dedicarse a los necesitados es un estilo de vida que Dios sugiere también a
muchos no cristianos, como un camino de auténtica humanidad.


Por último, no
nos olvidemos que lavando los pies a los discípulos y pidiéndoles que hagan lo
mismo, Jesús también nos ha invitado a confesarnos mutuamente nuestras faltas y
a rezar los unos por los otros, para saber perdonarnos de corazón. En este
sentido, recordamos las palabras del santo obispo Agustín cuando escribía: «No
desdeñe el cristiano hacer lo que hizo Cristo. Porque cuando el cuerpo se
inclina hasta los pies del hermano, también el corazón se enciende, o si ya
estaba se alimenta el sentimiento de humildad […] Perdonémonos mutuamente
nuestros errores y recemos mutuamente por nuestras culpas y así de algún modo
nos lavaremos los pies mutuamente» (In Joh 58, 4-5). El amor, la
caridad es el servicio, ayudar a los demás, servir a los demás. Hay mucha gente
que pasa la vida así, sirviendo a los otros. La semana pasada recibí una carta
de una persona que me agradecía por el Año de la Misericordia; me pedía rezar
por ella, para que pudiera estar más cerca del Señor. La vida de esta persona
es cuidar a la mamá y al hermano: la mamá en cama, anciana, lúcida pero no se
puede mover y el hermano es discapacitado, en una silla de ruedas. Esta
persona, su vida es servir, ayudar. ¡Y esto es amor! ¡Cuando te olvidas de ti
mismo y piensas en los demás, esto es amor! Y con el lavatorio de los pies el
Señor nos enseña a ser servidores, más aún: siervos, como Él ha sido siervo
para nosotros, para cada uno de nosotros.


Por lo tanto,
queridos hermanos y hermanas, ser misericordiosos como el Padre,
significa seguir a Jesús en el camino del servicio. Gracias.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España, Latinoamérica y Guinea Ecuatorial. Que en la fiesta ya
cercana de la Pascua, aprendamos que ser misericordiosos como el Padre
significa seguir a Jesús por el camino del servicio. Que Dios los bendiga.


 










16 de marzo de 2016. Confortar y abrir el
corazón de los afligidos a la esperanza.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En el libro del
profeta Jeremías, los capítulos 30 y 31 son los llamados «Libro de la
consolación», ya que en ellos la misericordia de Dios se presenta con toda su
capacidad para confortar y abrir el corazón de los afligidos a la esperanza.
Hoy también nosotros queremos escuchar este mensaje de consuelo.


Jeremías se
dirige a los israelitas que habían sido deportados en una tierra extranjera y
les anuncia el regreso a su patria. Esta vuelta es signo del amor infinito de
Dios Padre que no abandona a sus hijos, sino que los cuida y los salva. El
exilio fue una experiencia devastadora para Israel. La fe vacilaba porque en
tierra extranjera, sin el templo, sin el culto, tras haber visto el país destruido,
era difícil seguir creyendo en la bondad del Señor. Me hace recordar a la
vecina Albania y cómo después de tanta persecución y destrucción consiguió
levantarse con dignidad y con fe. Así habían sufrido los israelitas en el
exilio.


También nosotros
podemos vivir a veces algún tipo de exilio, cuando la soledad, el sufrimiento,
la muerte, nos hace pensar que hemos sido abandonados por Dios. Cuántas veces
hemos escuchado estas palabras: «Dios se ha olvidado de mí». Son personas que
sufren y se sienten abandonadas. Y ¡cuántos de nuestros hermanos están viviendo
en este tiempo una real y dramática situación de exilio, lejos de su tierra
natal, con los ojos todavía entre los escombros de sus casas, en el corazón el
miedo y, a menudo, por desgracia, el dolor por la pérdida de seres queridos! En
estos casos uno puede preguntarse: ¿dónde está Dios? ¿Cómo es posible que tanto
sufrimiento pueda golpear a hombres, mujeres y niños inocentes? Y cuando tratan
de entrar en algún otro lugar les cierran la puerta. Están ahí, en la frontera
debido a que muchas puertas y muchos corazones están cerrados. Los migrantes de
hoy que sufren el frío, sin comida y que no pueden entrar, no se sienten
acogidos. ¡Me encanta ver a las naciones, los gobernantes que abren el corazón y
abren las puertas!


El profeta
Jeremías nos da una primera respuesta. El pueblo exiliado podrá volver a ver su
tierra y experimentar la misericordia del Señor. Es el gran anuncio de
consolación: Tampoco hoy Dios está ausente en estas situaciones dramáticas.
Dios está cerca y hace grandes obras de salvación para quien confía en Él. No
debemos caer en la desesperación, sino seguir estando seguros de que el bien
vence al mal y que el Señor enjugará toda lágrima, y nos liberará de todo
miedo. Por consiguiente Jeremías presta su voz a las palabras de amor de Dios
por su pueblo:


«Con amor eterno
te he amado:

por eso he reservado gracia para ti.

Volveré a edificarte y serás reedificada, 

virgen de Israel;

aún volverás a tener el adorno de tus adufes,

y saldrás a bailar entre gentes festivas» (Jer
31, 3-4).


El Señor es fiel,
no abandona en la desolación. Dios ama con un amor sin fin, que ni siquiera el
pecado puede frenar, y gracias a Él el corazón humano se llena de alegría y
consuelo.


El sueño
consolador del regreso a la patria continúa en las palabras del profeta, que
dirigiéndose a quienes volverán a Jerusalén dice:


«Vendrán y harán
hurras en la cima de Sión

y acudirán al regalo de Yahveh:

al grano, al mosto, y al aceite virgen,

a las crías de ovejas y de vacas,

y será su alma como huerto empapado,

no volverán a estar ya macilentos» (Jer 31,
12).


En la alegría y
el agradecimiento, los exiliados volverán a Sión, subiendo el monte santo hacia
la casa de Dios, y así podrán de nuevo elevar himnos y oraciones al Señor que
los liberó. Este retorno a Jerusalén y a sus bienes se describe con un verbo
que significa literalmente «afluir, fluir». El pueblo se ve, en un movimiento
paradójico, como un río que fluye hacia lo alto de Sión, volviendo a subir
hacia la cima del monte. ¡Una imagen audaz para decir lo grande que es la
misericordia del Señor!


La tierra, que el
pueblo había tenido que abandonar, se había convertido en presa de los enemigos
y había sido desolada. Ahora, sin embargo, vuelve a la vida y reflorece. Y los
propios exiliados serán como un jardín regado, como una tierra fértil. Israel,
traído a casa por su Señor, asiste a la victoria de la vida sobre la muerte y
de la bendición sobre la maldición.


Así es como el
pueblo es fortalecido y consolado por Dios. Esta palabra es importante:
¡consolado! Los que vuelven reciben vida de una fuente que gratuitamente los
riega.


En este punto, el
profeta anuncia la plenitud de la alegría, y siempre en nombre de Dios
proclama:


«Cambiaré su
duelo en regocijo,

y les consolaré y alegraré de su tristeza» (Jer
31, 13).


El salmo nos dice
que cuando regresen a su patria la boca se cubrirá de una sonrisa: ¡es una
alegría tan grande! Es el regalo que el Señor también nos quiere hacer a cada
uno de nosotros, con su perdón que convierte y reconcilia.


El profeta
Jeremías nos lo ha anunciado, presentando el regreso de los exiliados como un
gran símbolo de consuelo dado al corazón que se convierte. El Señor Jesús, por
su parte, ha llevado a plenitud este mensaje del profeta. El verdadero y radical
regreso del exilio y la luz reconfortante después de la oscuridad de la crisis
de fe, se realiza en la Pascua, en la experiencia plena y definitiva del amor
de Dios, amor misericordioso que da alegría, paz y vida eterna.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Hermanos y hermanas, los animo a no desfallecer ante
las dificultades y a confiar siempre en la fidelidad de Dios. Él, con su
misericordia, los consolará y les hará plenamente felices. Muchas gracias.


 










23 de marzo de 2016. La misericordia de Dios
no tiene límites.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Nuestra reflexión
sobre la misericordia de Dios nos introduce hoy en el Triduo Pascual. Viviremos
el Jueves, Viernes y Sábado santo como momentos fuertes que nos permiten entrar
cada vez más en el gran misterio de nuestra fe: la Resurrección de nuestro
Señor Jesucristo. Todo, en estos tres días, habla de la misericordia, porque
hace visible hasta dónde puede llegar el amor de Dios. Escucharemos el relato
de los últimos días de vida de Jesús. El evangelista Juan nos ofrece la clave
para entender el sentido profundo: «Habiendo amado a los suyos que estaban en
el mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13, 1). El amor de Dios no
tiene límites. Como repetía con frecuencia san Agustín, es un amor que llega
«hasta el fin sin fin». Dios realmente se da todo por cada uno de nosotros y no
se guarda nada. El misterio que adoramos en esta Semana Santa es una gran
historia de amor que no conoce obstáculos. La Pasión de Jesús dura hasta el fin
del mundo, porque es una historia del compartir el sufrimiento de toda la
humanidad y una presencia permanente en los acontecimientos de la vida personal
de cada uno de nosotros. En resumen, el Triduo Pascual es memorial de un drama
de amor que nos dona la certeza de que nunca seremos abandonados en las pruebas
de la vida. El Jueves santo Jesús instituye la Eucaristía,
anticipando en el banquete pascual su sacrificio en el Gólgota. Para hacer
comprender a sus discípulos el amor que lo anima, lava sus pies, ofreciendo una
vez más el ejemplo en primera persona de cómo ellos mismos debían actuar. La
Eucaristía es el amor que se hace servicio. Es la presencia sublime de Cristo
que desea alimentar a cada hombre, sobre todo a los más débiles, para hacerles
capaces de un camino de testimonio entre las dificultades del mundo. No sólo.
En el darse a nosotros como alimento, Jesús atestigua que debemos aprender a
compartir con los demás este alimento para que se convierta en una verdadera
comunión de vida con cuantos están en la necesidad. Él se dona a nosotros y nos
pide permanecer en Él para hacer lo mismo.


El Viernes
santo es el momento culminante del amor. La muerte de Jesús, que en la
cruz se abandona al Padre para ofrecer la salvación al mundo entero, expresa el
amor donado hasta el final sin fin. Un amor que busca abrazar a todos, sin
excepción. Un amor que se extiende a todo tiempo y a todo lugar: una fuente
inagotable de salvación a la cual cada uno de nosotros, pecadores, puede
acceder. Si Dios nos ha demostrado su amor supremo en la muerte de Jesús,
entonces también nosotros, regenerados por el Espíritu Santo, podemos y debemos
amarnos los unos a los otros.


Y, finalmente,
el Sábado santo es el día del silencio de Dios. Debe ser un
día de silencio, y nosotros debemos hacer de todo para que para nosotros sea
una jornada de silencio, como fue en ese tiempo: el día del silencio de Dios.
Jesús puesto en el sepulcro comparte con toda la humanidad el drama de la
muerte. Es un silencio que habla y expresa el amor como solidaridad con los
abandonados de siempre, que el Hijo de Dios alcanza colmando el vacío que sólo
la misericordia infinita del Padre Dios puede llenar. Dios calla, pero por
amor. En este día el amor —ese amor silencioso— se vuelve espera de la vida en
la resurrección. Pensemos, el Sábado santo: nos hará bien pensar en el silencio
de la Virgen, «la Creyente», que en silencio esperaba la Resurrección. La
Virgen deberá ser el icono, para nosotros, de ese Sábado santo. Pensad mucho
cómo la Virgen vivió ese Sábado santo; en espera. Es el amor que no duda, sino
que espera en la palabra del Señor, para que se haga manifiesta y
resplandeciente el día de Pascua.


Es todo un gran
misterio de amor y de misericordia. Nuestras palabras son pobres e
insuficientes para expresarlo plenamente. Nos puede ayudar la experiencia de
una muchacha, no muy conocida, que ha escrito páginas sublimes sobre el amor de
Cristo. Se llamaba Juliana de Norwich; era analfabeta, esta joven que tuvo
visiones de la Pasión de Jesús y que luego, en la cárcel, describió con
lenguaje sencillo, pero profundo e intenso, el sentido del amor misericordioso.
Decía así: «Entonces nuestro buen Señor me pregunto: “¿Estás contenta que yo haya
sufrido por ti?”. Yo dije: “Sí, buen Señor, y te agradezco muchísimo; sí, buen
Señor, que Tú seas bendito”. Entonces Jesús, nuestro buen Señor, dice: “Si tú
estás contenta, también yo lo estoy. El haber sufrido la pasión por ti es para
mí una alegría, una felicidad, un gozo eterno; y si pudiera sufrir más lo
haría”». Este es nuestro Jesús, que a cada uno de nosotros dice: «Si pudiera
sufrir más por ti, lo haría».


¡Qué bonitas son
estas palabras! Nos permiten entender de verdad el amor inmenso y sin límites
que el Señor tiene por cada uno de nosotros. Dejémonos envolver por esta
misericordia que nos viene al encuentro; y que en estos días, mientras
mantenemos fija la mirada en la pasión y la muerte del Señor, acojamos en
nuestro corazón la grandeza de su amor y, como la Virgen el Sábado, en
silencio, a la espera de la Resurrección.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los bulliciosos peregrinos de lengua española, en particular a
los grupos provenientes de España y Latinoamérica. Que en estos días santos,
acojamos en nuestro corazón la grandeza del amor divino en el misterio de la
Muerte y Resurrección del Señor. Gracias.


 










30 de marzo de 2016. La misericordia en el
Salmo 51 (Miserere)


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanos, ¡buenos días!


Terminamos hoy
las catequesis sobre la misericordia en el Antiguo Testamento, y lo hacemos
meditando sobre el salmo 51, llamado Miserere. Se trata de una
oración penitencial, en la cual la petición de perdón está precedida por la
confesión de la culpa y en la cual el orante, dejándose purificar por el amor
del Señor, se vuelve una nueva criatura, capaz de obediencia, de firmeza de
espíritu, y de alabanza sincera.


El «título» que
la antigua tradición judía ha puesto a este salmo hace referencia al rey David
y a su pecado con Betsabé, la esposa de Urías el hitita. Conocemos bien la
historia. El rey David, llamado por Dios para apacentar al pueblo y guiarlo por
los caminos de la obediencia a la Ley divina, traiciona su misión y, tras haber
cometido adulterio con Betsabé, hace asesinar al marido. ¡Qué feo pecado! El
profeta Natán le desvela su culpa y le ayuda a reconocerla. Es el momento de la
reconciliación con Dios, en la confesión del propio pecado. ¡Y aquí David fue
humilde y grande! Quien reza con este salmo está invitado a tener los mismos
sentimientos de arrepentimiento y de confianza en Dios que tuvo David cuando se
arrepintió, y aun siendo rey, se humilló sin tener temor de confesar la culpa y
mostrar la propia miseria al Señor, convencido de la certeza de su
misericordia. Y no era un pecado pequeño, una pequeña mentira, lo que había
hecho: ¡había cometido un adulterio y un asesinato!


El salmo inicia
con estas palabras de súplica:


«Tenme piedad, oh
Dios, según tu amor

por tu inmensa ternura borra mi delito,

lávame a fondo de mi culpa,

y de mi pecado purifícame» (Sal 51, 3-4).


La invocación
está dirigida al Dios de misericordia para que, movido por un gran amor como el
de un padre o de una madre, tenga piedad, o sea nos haga una gracia, muestre su
favor con benevolencia y comprensión. Es un sentido llamamiento a Dios, el
único que puede liberar del pecado. Son usadas imágenes muy plásticas: borra,
lávame, purifícame. Se manifiesta en esta oración la verdadera necesidad del
hombre: la única cosa que realmente necesitamos en nuestra vida es ser
perdonados, liberados del mal y de sus consecuencias de muerte.
Desgraciadamente la vida nos hace experimentar muchas veces estas situaciones,
y sobre todo allí tenemos que confiar en la misericordia. Dios es más grande
que nuestro pecado. No olvidemos esto, ¡Dios es más grande que nuestro pecado! «¡Padre no sé decirlo, he hecho tantas y grandes!». Dios es
más grande que todos los pecados que nosotros podamos hacer. Dios es más grande
que nuestro pecado. ¿Lo decimos juntos? Todos juntos: ¡Dios es más grande que
nuestro pecado! Una vez más: «¡Dios es más grande que
nuestro pecado!». Una vez más: «¡Dios es más grande
que nuestro pecado!». Y su amor es un océano en el cual nos podemos sumergir
sin miedo de ser vencidos: perdonar para Dios significa darnos la certeza de
que Él nunca nos abandona. Sea lo que sea lo que podamos reprocharnos, Él es
aún y siempre más grande que todo (cf. 1 Jn 3, 20), porque
Dios es más grande que nuestro pecado.


En este sentido,
quien reza con este salmo busca el perdón, confiesa la propia culpa, y
reconociéndola celebra la justicia y la santidad de Dios. Y después pide gracia
y misericordia. El salmista se confía a la bondad de Dios, sabe que el perdón
divino es enormemente eficaz, porque crea lo que dice. No esconde el pecado,
sino que lo destruye y lo elimina pero lo elimina desde la raíz, no como sucede
en la tintorería cuando llevamos un traje y le quitan la mancha. ¡No! Dios
quita nuestro pecado desde la raíz, ¡todo! Por ello el penitente se vuelve
puro, cada mancha es eliminada y él ahora está más blanco que la nieve
incontaminada. Todos nosotros somos pecadores. ¿Es verdad esto? Si alguno de
los presentes no se siente pecador que levante la mano... ¡Nadie! Todos lo
somos.


Nosotros
pecadores con el perdón nos volvemos criaturas nuevas, llenas por el Espíritu y
llenas de alegría. Entonces una nueva realidad comienza para nosotros: un nuevo
corazón, un nuevo espíritu, una nueva vida. Nosotros, pecadores perdonados, que
hemos acogido la gracia divina, podemos incluso enseñar a los otros a no pecar
más. «Pero Padre, soy débil, yo caigo y caigo». «Pero si caes, levántate.
¡Levántate!». Cuando un niño se cae, ¿qué es lo que hace? Alza la mano a la
mamá, al papá para que lo levanten. ¡Hagamos lo mismo! Si tú caes por debilidad
en el pecado levanta tu mano: el Señor la toma y te ayudará a levantarte. ¡Esta
es la dignidad del perdón de Dios! La dignidad que nos da el perdón de Dios es
la de levantarnos, ponernos siempre en pie, porque Él ha creado al hombre y a
la mujer para que estén de pie.


Dice el
salmista: 

«Crea en mí, oh Dios, un puro corazón, 

un espíritu firme dentro de mí renueva […] 

Enseñaré a los rebeldes tus caminos, 

y los pecadores volverán a ti» (Sal 51, 12. 15).


Queridos hermanos
y hermanas, el perdón de Dios es aquello que necesitamos todos, y es el signo
más grande de su misericordia. Un don que cada pecador perdonado está llamado a
compartir con cada hermano o hermana que encuentra.


Todos los que el
Señor nos ha puesto a nuestro lado, los familiares, los amigos, los colegas,
los parroquianos… todos, como nosotros, tienen necesidad de la misericordia de
Dios. Es bonito ser perdonado, pero también tú, si quieres ser perdonado, debes
a su vez perdonar. ¡Perdona! Que el Señor nos conceda, por la intercesión de María,
Madre de misericordia, ser testigos de su perdón, que purifica el corazón y
transforma la vida. Gracias.


Saludos


Saludo a los
peregrinos de lengua española, en especial a los fieles de la Diócesis de
Barbastro-Monzón, acompañados de su Obispo, Mons. Ángel Javier Pérez Pueyo, a
los fieles de la Diócesis de León, acompañados de su Obispo, Mons. Julián López
Martín, así como a los demás grupos provenientes de España y Latinoamérica. Que
la Virgen, Madre de Misericordia, interceda por nosotros, para que sepamos ser
testigos del amor del Señor, que perdona nuestros pecados, nos purifica y nos
transforma. Feliz Pascua de Resurrección. Muchas gracias.


 










6 de abril de 2016. ¡Jesús es la Misericordia!


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Después de haber
reflexionado sobre la misericordia de Dios en el Antiguo Testamento, hoy
comenzamos a meditar sobre cómo Jesús mismo la ha llevado a su realización
plena. Una misericordia que Él ha expresado, realizado y comunicado siempre, en
cada momento de su vida terrena. Encontrando a las multitudes, anunciando el
Evangelio, sanando a los enfermos, acercándose a los últimos, perdonando a los
pecadores, Jesús hace visible un amor abierto a todos: ¡nadie excluido! Abierto
a todos, sin fronteras. Un amor puro, gratuito, absoluto. Un amor que alcanza
su culmen en el Sacrificio de la cruz. Sí, el Evangelio es realmente el
«Evangelio de la Misericordia» porque ¡Jesús es la Misericordia!


Los cuatros
Evangelios dan testimonio de que Jesús, antes de iniciar su ministerio, quiso
recibir el bautismo de Juan el Bautista (Mt 3, 13-17; Mc 1,
9-11; Lc 3, 21-22; Jn 1, 29-34). Este
acontecimiento imprime una orientación decisiva a toda la misión de Cristo. De
hecho, Él no se ha presentado al mundo en el esplendor del templo: podía
hacerlo. No se ha hecho anunciar por toques de trompetas: podía hacerlo. Y
tampoco llegó vestido como un juez: podía hacerlo. En cambio, después de
treinta años de vida oculta en Nazaret, Jesús fue al río Jordán, junto a mucha
gente de su pueblo, y se puso en la fila con los pecadores. No tuvo vergüenza:
estaba allí con todos, con los pecadores, para bautizarse. Por tanto, desde el
inicio de su ministerio, Él se ha manifestado como el Mesías que se hace cargo
de la condición humana, movido por la solidaridad y la compasión. Como Él mismo
afirma en la sinagoga de Nazaret identificándose con la profecía de Isaías: «El
Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres la
Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista
a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia
del Señor» (Lc 4, 18-19). Todo cuanto Jesús ha cumplido después del
bautismo ha sido la realización del programa inicial: llevar a todos el amor de
Dios que salva. Jesús no ha traído el odio, no ha traído la enemistad: ¡nos ha
traído el amor! Un amor grande, un corazón abierto para todos, ¡para todos
nosotros! ¡Un amor que salva!


Él se ha hecho
prójimo de los últimos, comunicándoles la misericordia de Dios que es perdón,
alegría y vida nueva. Jesús, el Hijo enviado por el Padre, ¡es realmente el
inicio del tiempo de la misericordia para toda la humanidad! Los que estaban
presentes en la orilla del Jordán no entendieron de inmediato la grandeza del
gesto de Jesús. El mismo Juan el Bautista se sorprendió con su decisión
(cf. Mt 3, 14). ¡Pero el Padre celestial no! Él hizo oír su
voz desde lo alto: «Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco» (Mc 1,
11). De este modo el Padre confirma el camino que el Hijo ha iniciado como
Mesías, mientras desciende sobre Él en forma de paloma el Espíritu Santo. Así,
el corazón de Jesús late, por así decir, al unísono con el corazón del Padre y
del Espíritu, mostrando a todos los hombres que la salvación es fruto de la
misericordia de Dios.


Podemos
contemplar aún más claramente el gran misterio de este amor dirigiendo
la mirada a Jesús crucificado. Cuando va a morir inocente por nosotros
pecadores, Él suplica al Padre: «Padre, perdónales, porque no saben lo que
hacen» (Lc 23, 34). Es en la cruz que Jesús presenta a la
misericordia del Padre el pecado del mundo: el pecado de todos, mis pecados,
tus pecados, vuestros pecados. Allí, en la cruz, Él se los presenta al Padre. Y
con el pecado del mundo todos los nuestros son eliminados. Nada ni nadie queda
excluido de esta oración sacrificial de Jesús. Eso significa que no debemos
temer reconocernos y confesarnos pecadores. Cuántas veces decimos: «Pero, este
es un pecador, este ha hecho eso y aquello…», y juzgamos a los demás. ¿Y tú?
Cada uno de nosotros debería preguntarse: «Sí, ese es un pecador, ¿y yo?».
Todos somos pecadores, pero todos somos perdonados: todos tenemos la
responsabilidad de recibir este perdón que es la misericordia de Dios. Por
tanto, no debemos temer reconocernos pecadores, confesarnos pecadores porque
cada pecado ha sido llevado por el Hijo a la cruz. Y cuando nosotros lo
confesamos arrepentidos encomendándonos a Él, estamos seguros de ser
perdonados. ¡El sacramento de la Reconciliación hace actual para cada uno la
fuerza del perdón que brota de la Cruz y renueva en nuestra vida la gracia de
la misericordia que Jesús nos ha adquirido! No debemos temer nuestras miserias:
cada uno tiene las suyas. El poder del amor del Crucificado no conoce
obstáculos y no se agota nunca. Y esta misericordia elimina nuestras miserias.


Queridos
hermanos, en este Año jubilar pidamos a Dios la gracia de hacer experiencia del
poder del Evangelio: Evangelio de la misericordia que transforma, que hace
entrar en el corazón de Dios, que nos hace capaces de perdonar y mirar al mundo
con más bondad. Si acogemos el Evangelio del Crucificado Resucitado, toda
nuestra vida es plasmada por la fuerza de su amor que renueva.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Acerquémonos al sacramento de la
reconciliación que actualiza la fuerza del perdón que nace de la cruz y renueva
en nosotros la gracia de la misericordia divina, haciéndonos capaces de amar y
perdonar como el Señor nos amó y nos perdonó.


 










13 de abril de 2016. ¡Jesús se presenta como
un buen médico!


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hemos escuchado
el Evangelio de la llamada de Mateo. Mateo era un «publicano», es decir un
recaudador de impuestos para el imperio romano, y por esto, considerado un
pecador público. Pero Jesús lo llama a seguirlo y a convertirse en su
discípulo. Mateo acepta, y lo invita a cena en su casa junto a los discípulos.
Entonces surge una discusión entre los fariseos y los discípulos de Jesús por
el hecho de que ellos comparten la mesa con los publicanos y los pecadores: «¡Pero tú no puedes ir a la casa de estas personas!», decían
ellos. Jesús, de hecho, no los aleja, más bien los frecuenta en sus casas y se
sienta al lado de ellos; esto significa que también ellos pueden convertirse en
sus discípulos. Y además es verdad que ser cristiano no nos hace impecables.
Como el publicano Mateo, cada uno de nosotros se encomienda a la gracia del
Señor, a pesar de los propios pecados.


Todos somos
pecadores, todos hemos pecado. Llamando a Mateo, Jesús muestra a los pecadores
que no mira su pasado, la condición social, las convenciones exteriores, sino
que más bien les abre un futuro nuevo. Una vez escuché un dicho bonito: «No hay
santo sin pasado y no hay pecador sin futuro». Esto es lo que hace Jesús. No
hay santo sin pasado, ni pecador sin futuro. Basta responder a la invitación
con el corazón humilde y sincero.


La Iglesia no es
una comunidad de perfectos, sino de discípulos en camino, que siguen al Señor
porque se reconocen pecadores y necesitados de su perdón. La vida cristiana,
entonces, es escuela de humildad que nos abre a la gracia.


Un comportamiento
así no es comprendido por quien tiene la presunción de creerse «justo» y de creerse
mejor que los demás.


Soberbia y
orgullo no permiten reconocerse necesitados de salvación, más bien, impiden ver
el rostro misericordioso de Dios y de actuar con misericordia. Son un muro. La
soberbia y el orgullo son un muro que impide la relación con Dios.


Y, sin embargo,
la misión de Jesús es precisamente ésta: venir en busca de cada uno de
nosotros, para sanar nuestras heridas y llamarnos a seguirlo con amor. Lo dice
claramente: «No necesitan médico los que están fuertes sino los que están mal»
(Mt 9,12). ¡Jesús se presenta como un
buen médico! Él anuncia el Reino de Dios, y los signos de su venida son
evidentes: Él cura de las enfermedades, libera del miedo, de la muerte y del
demonio. Frente a Jesús ningún pecador es excluido —ningún pecador es excluido—
porque el poder sanador de Dios no conoce enfermedades que no puedan ser
curadas; y esto nos debe dar confianza y abrir nuestro corazón al Señor para
que venga y nos sane. Llamando a los pecadores a su mesa, Él los cura
restableciéndolos en aquella vocación que ellos creían perdida
y que los fariseos han olvidado: la de los invitados al banquete de Dios. Según
la profecía de Isaías: «Hará Yahveh Sebaot a todos los pueblos en este monte un
convite de manjares frescos, convite de buenos vinos: manjares de tuétanos,
vinos depurados. Se dirá aquel día: Ahí tenéis a nuestro Dios: esperamos que
nos salve; éste es Yahveh en quien esperábamos; nos regocijamos y nos alegramos
por su salvación» (Is 25, 6-9).


Si los fariseos
ven en los invitados sólo pecadores y rechazan sentarse con ellos, Jesús por el
contrario les recuerda que también ellos son comensales de Dios.


De este modo,
sentarse en la mesa con Jesús significa ser transformados y salvados por Él. En
la comunidad cristiana la mesa de Jesús es doble: está la mesa de la Palabra y
la mesa de la Eucaristía (cf. Dei Verbum, 21). Son estas las
medicinas con las cuales el Médico Divino nos cura y nos nutre. Con la primera
—la Palabra— Él se revela y nos invita a un diálogo entre amigos. Jesús no
tenía miedo de dialogar con los pecadores, los publicanos, las prostitutas...
¡Él no tenía miedo: amaba a todos! Su Palabra penetra en nosotros y, como un
bisturí, actúa en profundidad para liberarnos del mal que se anida en nuestra
vida.


A veces esta
Palabra es dolorosa porque incide sobre hipocresías, desenmascara las falsas
excusas, pone al descubierto las verdades escondidas; pero al mismo tiempo
ilumina y purifica, da fuerza y esperanza, es un reconstituyente valioso en
nuestro camino de fe. La Eucaristía, por su parte, nos nutre de la vida misma
de Jesús y, como un remedio muy potente, de modo misterioso renueva
continuamente la gracia de nuestro Bautismo. Acercándonos a la Eucaristía
nosotros nos nutrimos del Cuerpo y la Sangre de Jesús, y sin embargo, viniendo
a nosotros, ¡es Jesús que nos une a su Cuerpo!


Concluyendo ese
diálogo con los fariseos, Jesús les recuerda una palabra del profeta Oseas (Os 6, 6): «Id, pues, a aprender qué
significa aquello de: misericordia quiero, que no sacrificio» (Mt 9,
13). Dirigiéndose al pueblo de Israel el profeta lo reprendía porque las
oraciones que elevaba eran palabras vacías e incoherentes. A pesar de la
alianza de Dios y la misericordia, el pueblo vivía frecuentemente con una
religiosidad «de fachada», sin vivir en profundidad el mandamiento del Señor.
Es por eso que el profeta insiste: «misericordia quiero», es decir la lealtad
de un corazón que reconoce los propios pecados, que se arrepiente y vuelve a
ser fiel a la alianza con Dios. «Y no sacrificio»: ¡sin un corazón arrepentido
cada acción religiosa es ineficaz! Jesús aplica esta frase profética también a
las relaciones humanas: aquellos fariseos eran muy religiosos en la forma, pero
no estaban dispuestos a compartir la mesa con los publicanos y los pecadores;
no reconocían la posibilidad de un arrepentimiento y, por eso, de una curación;
no colocan en primer lugar la misericordia: aun siendo fieles custodios de la
Ley, ¡demostraban no conocer el corazón de Dios! Es como si a ti te regalaran
un paquete, donde dentro hay un regalo y tú, en lugar de ir a buscar el regalo,
miras sólo el papel que lo envuelve: sólo las apariencias, la forma, y no el
núcleo de la gracia, ¡del regalo que es dado!


Queridos hermanos
y hermanas, todos nosotros estamos invitados a la mesa del Señor. Hagamos
nuestra la invitación de sentarnos al lado de Él junto a sus discípulos.
Aprendamos a mirar con misericordia y a reconocer en cada uno de ellos un
comensal nuestro. Somos todos discípulos que tienen necesidad de experimentar y
vivir la palabra consoladora de Jesús. Tenemos todos necesidad de nutrirnos de
la misericordia de Dios, porque es de esta fuente que brota nuestra salvación.
¡Gracias!


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que el Señor Jesús nos alcance la
gracia de mirar siempre a los demás con benevolencia y a reconocerlos como
invitados a la mesa del Señor, porque todos, sin excepción, tenemos necesidad
de experimentar y de nutrirnos de su misericordia, que es fuente de la que
brota nuestra salvación. Muchas gracias.


 










20 de abril de 2016. Distinguir entre el
pecado y el pecador.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy queremos
detenernos en un aspecto de la misericordia bien representado en el pasaje del
Evangelio de Lucas que hemos escuchado. Se trata de un hecho que le sucedió a
Jesús mientras era huésped de un fariseo de nombre Simón. Ellos habían querido
invitar a Jesús a su casa porque había escuchado hablar bien de Él como un gran
profeta. Y mientras estaban sentados comiendo, entra una mujer conocida por
todos en la ciudad como una pecadora. Esta, sin decir una palabra, se pone a
los pies de Jesús y rompe a llorar; sus lágrimas lavan los pies de Jesús y ella
los seca con sus cabellos, luego los besa y los unge con un aceite perfumado
que ha llevado consigo.


Sobresale el
contraste entre las dos figuras: la de Simón, el celante servidor de la ley, y
la de la anónima mujer pecadora. Mientras el primero juzga a los demás de
acuerdo a las apariencias, la segunda con sus gestos expresa con sinceridad su
corazón. Simón, aun habiendo invitado a Jesús, no quiere comprometerse ni
involucrar su vida con el Maestro; la mujer, al contrario, se confía plenamente
a Él, con amor y veneración.


El fariseo no
concibe que Jesús se deje «contaminar» por los pecadores. Él piensa que si
fuera realmente un profeta debería reconocerlos y tenerlos lejos para no ser
manchado, como si fueran leprosos. Esta actitud es típica de un cierto modo de
entender la religión, y está motivada por el hecho que Dios y el pecado se
oponen radicalmente. Pero la Palabra de Dios nos enseña a distinguir entre el
pecado y el pecador: con el pecado no es necesario llegar a compromisos,
mientras los pecadores —es decir, ¡todos nosotros!— somos como enfermos, que
necesitan ser curados, y para curarlos es necesario que el médico se les
acerque, los visite, los toque. ¡Y naturalmente el enfermo, para ser sanado,
debe reconocer que necesita del médico!


Entre el fariseo
y la mujer pecadora, Jesús toma partido por esta última. Jesús, libre de
prejuicios que impiden a la misericordia expresarse, la deja hacer. Él, el
Santo de Dios, se deja tocar por ella sin temer ser contaminado. Jesús es
libre, libre porque es cercano a Dios que es Padre misericordioso. Y esta
cercanía a Dios, Padre misericordioso, da a Jesús la libertad. Es más, entrando
en relación con la pecadora, Jesús pone fin a aquella condición de aislamiento
a la que el juicio despiadado del fariseo y de sus conciudadanos —los cuales la
explotaban— la condenaba: «Tus pecados quedan perdonados» (Lc 7, 48). La mujer ahora puede ir «en paz». El Señor ha visto la
sinceridad de su fe y de su conversión; por eso delante a todos proclama: «Tu
fe te ha salvado, vete en paz» (Lc 7,
50). De una parte aquella hipocresía del doctor de la ley, de otra la
sinceridad, la humildad y la fe de la mujer. Todos nosotros somos pecadores,
pero muchas veces caemos en la tentación de la hipocresía, de creernos mejores
que los demás y decimos: «Mira tu pecado…». Por el contrario, todos nosotros
debemos mirar nuestro pecado, nuestras caídas, nuestras equivocaciones y mirar
al Señor. Esta es la línea de la salvación: la relación entre «yo» pecador y el
Señor. Si yo me considero justo, esta relación de salvación no se da.


En este momento,
un asombro aún más grande invade a todos los comensales: «¿Quién
es este que hasta perdona los pecados?» (Lc
¿ 49).
Jesús no da una respuesta explícita, pero la conversión de la pecadora está
ante los ojos de todos y demuestra que en Él resplandece la potencia de la
misericordia de Dios, capaz de transformar los corazones.


La mujer pecadora
nos enseña la relación entre fe, amor y agradecimiento. Le han sido perdonados
«muchos pecados» y por esto ama mucho; por el contrario «a quien poco se le
perdona, poco amor muestra» (Lc 7,
47). Incluso el mismo Simón debe admitir que ama más quien ha sido perdonado
más. Dios ha encerrado a todos en el mismo misterio de misericordia; y de este
amor, que siempre nos precede, todos nosotros aprendemos a amar. Como recuerda
san Pablo: «En Él (Cristo) tenemos por medio de su sangre la redención, el
perdón de los delitos, según la riqueza de su gracia que ha prodigado sobre
nosotros en toda sabiduría e inteligencia» (Ef 1, 7-8). En este
texto, el término «gracia» es prácticamente sinónimo de misericordia, y se dice
que es «abundante», es decir, más allá de nuestra expectativa, porque actúa el
proyecto salvífico de Dios para cada uno de nosotros.


Queridos
hermanos, ¡estemos muy agradecidos por el don de la fe, demos gracias al Señor
por su amor tan grande e inmerecido! Dejemos que el amor de Cristo se derrame
en nosotros: de este amor se sacia el discípulo y sobre éste se funda; de este
amor cada uno se puede nutrir y alimentar. Así, en el amor agradecido que
derramamos a su vez sobre nuestros hermanos, en nuestras casas, en la familia,
en la sociedad se comunica a todos la misericordia del Señor.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y América latina. Queridos hermanos, en Cristo, que
perdona los pecados, brilla en Él la fuerza de la misericordia de Dios, capaz
de transformar los corazones. Abrámonos al amor del Señor, y dejémonos renovar
por Él. En esta lengua que nos une a España y Latinoamérica, Hispanoamérica,
quiero decir también a nuestros hermanos del Ecuador, nuestra cercanía, nuestra
oración, en este momento de dolor. Gracias.


 










27 de abril de 2016. El buen samaritano.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy reflexionamos
sobre la parábola del buen samaritano (cf. Lc 10, 25-37). Un
doctor de la Ley pone a prueba a Jesús con esta pregunta: «Maestro, ¿qué he de
hacer para tener en herencia vida eterna?» (Lc 10, 25). Jesús le
pide que se dé a sí mismo la respuesta, y aquel la da a la perfección: «Amarás
al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y
con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo» (Lc 10, 27). Y
Jesús concluye: «Haz eso y vivirás» (Lc 10, 28).


Entonces aquel
hombre hace otra pregunta, que se vuelve muy valiosa para nosotros: «¿Quién es mi prójimo?» (Lc 10, 29), y
sobrentiende: «¿mis parientes? ¿Mis connacionales?
¿Los de mi religión?...». En pocas palabras, él quiere una regla clara que le
permita clasificar a los demás en «prójimo» y «no-prójimo», en los que pueden
convertirse en prójimo y en los que no pueden convertirse en prójimo.


Y Jesús responde
con una parábola en la que convergen un sacerdote, un levita y un samaritano.
Las dos primeros son figuras relacionadas al culto del templo; el tercero es un
judío cismático, considerado como un extranjero, pagano e impuro, es decir, el
samaritano. En el camino de Jerusalén a Jericó, el sacerdote y el levita se
encuentran con un hombre moribundo, que los ladrones habían asaltado, saqueado
y abandonado. La Ley del Señor en situaciones símiles preveía la obligación de
socorrerlo, pero ambos pasan de largo sin detenerse. Tenían prisa... El
sacerdote, tal vez, miró su reloj y dijo: «Pero, llego tarde a la misa... Tengo
que celebrar la misa». Y el otro dijo: «Pero, no sé si la ley me lo permite,
porque hay sangre y seré impuro...». Se van por otro camino y no se acercan. Y
aquí la parábola nos da una primera enseñanza: no es automático que quien
frecuenta la casa de Dios y conoce su misericordia sepa amar al prójimo. ¡No es
automático! Puedes conocer toda la Biblia, puedes conocer todas las rúbricas
litúrgicas, puedes aprender toda la teología, pero de conocer no es automático
el amar: amar tiene otro camino, es necesaria la inteligencia pero también algo
más... El sacerdote y el levita ven, pero ignoran; miran, pero no proveen. Sin
embargo, no existe un verdadero culto si no se traduce en servicio al prójimo.
No olvidemos nunca: frente al sufrimiento de mucha gente agotada por el hambre,
la violencia y las injusticias, no podemos permanecer como espectadores.
Ignorar el sufrimiento del hombre, ¿qué significa? ¡Significa ignorar a Dios!
Si yo no me acerco a ese hombre, a esa mujer, a ese niño, a ese anciano o a esa
anciana que sufre, no me acerco a Dios.


Pero vamos al
centro de la parábola: el samaritano, que es precisamente aquel despreciado,
aquel por el que nadie habría apostado nada, y que igualmente tenía sus
compromisos y sus cosas que hacer, cuando vio al hombre herido, no pasó de
largo como los otros dos, que estaban ligados al templo, sino que «tuvo
compasión» (Lc 10, 33). Así dice el Evangelio: «Tuvo compasión», es
decir, ¡el corazón, las entrañas se conmovieron! Esa es la diferencia. Los
otros dos «vieron», pero sus corazones permanecieron cerrados, fríos. En
cambio, el corazón del samaritano estaba en sintonía con el corazón de Dios. De
hecho, la «compasión» es una característica esencial de la misericordia de
Dios. Dios tiene compasión de nosotros. ¿Qué quiere decir? Sufre con nosotros y
nuestros sufrimientos Él los siente. Compasión significa «padecer con». El
verbo indica que las entrañas se mueven y tiemblan ante el mal del hombre. Y en
los gestos y en las acciones del buen samaritano reconocemos el actuar
misericordioso de Dios en toda la historia de la salvación. Es la misma
compasión con la que el Señor viene al encuentro de cada uno de nosotros: Él no
nos ignora, conoce nuestros dolores, sabe cuánto necesitamos ayuda y consuelo.
Nos está cerca y no nos abandona nunca. Cada uno de nosotros, que se haga la
pregunta y responda en el corazón: «¿Yo lo creo? ¿Creo
que el Señor tiene compasión de mí, así como soy, pecador, con muchos problemas
y tantas cosas?». Pensad en esto, y la respuesta es: «¡Sí!».
Pero cada uno tiene que mirar en el corazón si tiene fe en esta compasión de
Dios, de Dios bueno que se acerca, nos cura, nos acaricia. Y si nosotros lo
rechazamos, Él espera: es paciente y está siempre a nuestro lado.


El samaritano
actúa con verdadera misericordia: venda las heridas de aquel hombre, lo lleva a
una posada, se hace cargo personalmente y provee para su asistencia. Todo esto
nos enseña que la compasión, el amor, no es un sentimiento vago, sino que
significa cuidar del otro hasta pagar en persona. Significa comprometerse
realizando todos los pasos necesarios para «acercarse» al otro hasta
identificarse con él: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Este es el
mandamiento del Señor.


Concluida la
parábola, Jesús da la vuelta a la pregunta del doctor de la Ley y le pregunta: «¿Quién de estos tres te parece que fue prójimo del que cayó
en manos de los salteadores?» (Lc 10, 36). La respuesta es
finalmente inequívoca: «El que practicó la misericordia con él» (Lc 10,
37). Al comienzo de la parábola para el sacerdote y el levita el prójimo era el
moribundo; al final el prójimo es el samaritano que se hizo cercano. Jesús
invierte la perspectiva: no clasificar a los otros para ver quién es prójimo y
quién no. Tú puedes convertirte en prójimo de cualquier persona en necesidad, y
lo serás si en tu corazón hay compasión, es decir, si tienes esa capacidad de
sufrir con el otro.


Esta parábola es
un regalo maravilloso para todos nosotros, y ¡también un compromiso! A cada uno
de nosotros, Jesús le repite lo que le dijo al doctor de la Ley: «Vete y haz tú
lo mismo» (Lc 10, 37). Todos estamos llamados a recorrer el mismo
camino del buen samaritano, que es la figura de Cristo: Jesús se ha inclinado
sobre nosotros, se ha convertido en nuestro servidor, y así nos ha salvado, para
que también nosotros podamos amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado,
del mismo modo.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Acojamos la llamada de Jesús a ser
buenos samaritanos y a  hacernos siervos los unos de los otros, como Él
nos ha enseñado. Muchas gracias.


 










30 de abril de 2016. La reconciliación.


 


Sábado.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy quiero
reflexionar con vosotros en un aspecto importante de la misericordia: la
reconciliación. Dios nunca ha dejado de ofrecer su perdón a los hombres: su
misericordia llega de generación en generación. A menudo pensamos que nuestros
pecados alejan al Señor de nosotros: en realidad, pecando, nosotros nos
alejamos de Él, pero Él, viéndonos en peligro, nos viene a buscar con mayor
fuerza. Dios no se resigna nunca a la posibilidad de que una persona quede
fuera de su amor, con la condición de encontrar en ella algún signo de
arrepentimiento por el mal cometido.


Con nuestras
solas fuerzas no podemos reconciliarnos con Dios. El pecado es verdaderamente
una expresión de rechazo de su amor, con la consecuencia de cerrarnos en
nosotros mismos, engañándonos al creer encontrar mayor libertad y autonomía. Pero
lejos de Dios ya no tenemos una meta, y de peregrinos en este mundo nos
convertimos en «errantes». Un modo común de decir es que, cuando pecamos,
nosotros «le damos la espalda a Dios». Es precisamente así; el pecador se ve
sólo a sí mismo y pretende de este modo ser autosuficiente; por ello, el pecado
aumenta cada vez más la distancia entre nosotros y Dios, y esta puede
convertirse en un abismo. Sin embargo, Jesús viene a buscarnos como un buen
pastor que no se queda tranquilo hasta encontrar a la oveja perdida, como
leemos en el Evangelio (Lc 15, 4-6). Él reconstruye el puente que
nos une al Padre y nos permite volver a encontrar la dignidad de hijos. Con el
ofrecimiento de su vida nos ha reconciliado con el Padre y nos ha dado la vida
eterna (cf. Jn 10, 15).


«¡Reconciliaos con Dios!» (2 Cor 5, 20): la exclamación que el
apóstol Pablo dirige a los primeros cristianos de Corinto, hoy con la misma
fuerza y convicción vale para todos nosotros. ¡Dejémonos reconciliar con Dios!
Este jubileo de la Misericordia es un tiempo de reconciliación para todos.
Muchas personas quisieran reconciliarse con Dios pero no saben cómo hacerlo, o
no se sienten dignas, o no quieren ni siquiera aceptarlo ante sí mismos. La
comunidad cristiana puede y debe favorecer el regreso sincero a Dios de los que
sienten nostalgia de Él.


Sobre todo los
que realizan el «ministerio de la reconciliación» (2 Cor 5,
18) están llamados a ser instrumentos dóciles al Espíritu Santo para que ahí
donde abundó el pecado pueda sobreabundar la misericordia de Dios (cf. Rm 5,
20). Que nadie permanezca alejado de Dios a causa de los obstáculos puestos por
los hombres. Y esto vale también —y lo digo subrayándolo— para los confesores
—es válido para ellos—: por favor, no poner obstáculos a las personas que quieran
reconciliarse con Dios. El confesor debe ser un padre. Está en el lugar de Dios
Padre. El confesor debe acoger a las personas que se acercan a él para
reconciliarse con Dios y ayudarles en el camino de esta reconciliación que
estamos haciendo. Es un ministerio muy bello: n0 es una sala de tortura ni un
interrogatorio, no, es el Padre que recibe y acoge a esta persona y perdona.
¡Dejémonos reconciliar con Dios! Todos nosotros. Que este Año santo sea el
tiempo favorable para redescubrir la necesidad de la ternura y la cercanía del
Padre para regresar a Él con todo el corazón.


Experimentar la
reconciliación con Dios permite descubrir la necesidad de otras formas de
reconciliación: en las familias, en las relaciones interpersonales, en las
comunidades eclesiales, como también en las relaciones sociales e
internacionales. Alguno me decía, en los días pasados, que en el mundo hay más
enemigos que amigos, y creo que tiene razón. Pero no, hagamos puentes de
reconciliación también entre nosotros, comenzando por la familia misma. Cuántos
hermanos han peleado y se han alejado solamente por la herencia. ¡Esto no
funciona! Este año es el año de la reconciliación, con Dios y entre nosotros.
La reconciliación, en efecto, es también un servicio a la paz, al reconocimiento
de los derechos fundamentales de las personas, a la solidaridad y a la acogida
de todos.


Aceptemos, por lo
tanto, la invitación a dejarnos reconciliar con Dios para llegar a ser nuevas
creaturas y poder irradiar su misericordia en medio de los hermanos, en medio
de la gente.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
Ordinarios y Delegados militares, asistentes espirituales y miembros de las
fuerzas armadas y de policía, con sus familias, provenientes de Argentina,
Bolivia, Colombia, Ecuador, España, Guatemala, Perú, México y República
Dominicana.


Invito a todos a
que en cada uno de los diversos ambientes en los que se mueven, sean
instrumentos de reconciliación y sembradores de paz; y continúen por el camino
de la fe abriendo el corazón a Dios Padre misericordioso que no se cansa nunca
de perdonar. Ante los retos de cada día, hagan resplandecer la esperanza
cristiana, que es certeza de la victoria de amor ante el odio y de la paz ante
la guerra.


Muchas gracias.


 










4 de mayo de 2016. El Buen Pastor.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Conocemos todos
la imagen del Buen Pastor que carga sobre sus hombros a la oveja perdida. Desde
siempre esta imagen representa la solicitud de Jesús hacia los pecadores y la
misericordia de Dios que no se resigna a perder a ninguno. Jesús cuenta la
parábola para hacer comprender que su cercanía a los pecadores no debe
escandalizar, sino, al contrario, provocar en todos una seria reflexión acerca
de cómo vivimos nuestra fe. El relato presenta, por una parte, a los pecadores
que se acercan a Jesús para escucharlo y, por otra, a los doctores de la ley,
los escribas sospechosos que se alejan de Él por este comportamiento suyo. Se
alejan porque Jesús se acercaba a los pecadores. Eran orgullosos, eran
soberbios, se creían justos.


Nuestra parábola
se desarrolla alrededor de tres personajes: el pastor, la oveja perdida y el
resto del rebaño. Quien actúa, sin embargo, es sólo el pastor, no las ovejas.
El pastor, por lo tanto, es el único auténtico protagonista y todo depende de
él. Una pregunta introduce la parábola: «¿Quién de vosotros que tiene cien
ovejas, si pierde una de ellas, no deja las noventa y nueve en el desierto, y
va a buscar a la que se perdió hasta que la encuentra?» (Lc 15, 4). Se trata de
algo paradójico que lleva a dudar acerca del modo de obrar del pastor: ¿es
sabio abandonar a las noventa y nueve por una sola oveja? Y, por lo demás, sin
la seguridad de un rebaño sino en el desierto. Según la tradición bíblica el
desierto es lugar de muerte dónde es difícil encontrar alimento y agua, sin
amparo y bajo la amenaza de las fieras y de los salteadores. ¿Qué pueden hacer
noventa y nueve ovejas indefensas? La paradoja, de todos modos, sigue diciendo
que el pastor, al encontrar a la oveja, «la pone contento sobre sus hombros, y
llegando a casa convoca a los amigos y vecinos, y les dice: Alegraos conmigo» (Lc
15, 5-6). Parece, por lo tanto, que el pastor no regresa al desierto para
recuperar a todo el rebaño. Dedicado a esa única oveja parece olvidar a las
otras noventa y nueve. Pero en realidad no es así. La enseñanza que Jesús
quiere darnos es más bien que no se puede dejar que ninguna oveja se pierda. El
Señor no puede resignarse ante el hecho de que incluso una sola persona pueda
perderse. El modo de obrar de Dios es el de quien va en busca de los hijos
perdidos para luego hacer fiesta y alegrarse con todos por haberlos encontrado.
Se trata de un deseo incontenible: ni siquiera noventa y nueve ovejas pueden
detener al pastor y tenerlo encerrado en el redil. Él podría razonar así: «Hago
un cálculo: tengo noventa y nueve, he perdido una, pero no es una gran
pérdida». Él, en cambio, va a buscar a esa misma, porque cada una es muy
importante para él y esa es la más necesitada, la más abandonada, la más
descartada; y él va a buscarla. Estamos todos avisados: la misericordia hacia
los pecadores es el estilo con el cual obra Dios y a esa misericordia Él es muy
fiel: nada ni nadie podrá apartarlo de su voluntad de salvación. Dios no conoce
nuestra cultura actual del descarte, en Dios esto no tiene lugar. Dios no
descarta a ninguna persona; Dios ama a todos, busca a todos: ¡uno por uno! Él
no conoce la expresión «descartar a la gente», porque es todo amor y
misericordia.


El rebaño del
Señor está siempre en camino: no se posesiona del Señor, no puede ilusionarse
con aprisionarlo en nuestros esquemas y en nuestras estrategias. Al pastor se
lo encontrará allí donde está la oveja perdida. Así, pues, al Señor hay que
buscarlo allí donde Él quiere encontrarnos, no donde nosotros pretendemos
encontrarlo. De ninguna otra forma se podrá reconstituir el rebaño si no es
siguiendo la senda trazada por la misericordia del pastor. Mientras busca a la
oveja perdida, él provoca a las noventa y nueve para que participen en la
reunificación del rebaño. Entonces no sólo la oveja que lleva sobre los
hombres, sino todo el rebaño seguirá al pastor hasta su casa para hacer fiesta
con «amigos y vecinos».


Deberíamos
reflexionar con frecuencia sobre esta parábola, porque en la comunidad
cristiana siempre hay alguien que falta y se ha marchado dejando un sitio
vacío. A veces esto es desalentador y nos lleva a creer que se trate de una
pérdida inevitable, una enfermedad sin remedio. Es entonces que corremos el peligro
de encerrarnos dentro de un redil, donde no habrá olor de oveja, sino olor a
encierro. ¿Y los cristianos? No debemos ser cerrados, porque tendremos el olor
de las cosas cerradas. ¡Nunca! Hay que salir y no cerrarse en sí mismo, en las
pequeñas comunidades, en la parroquia, considerándose «los justos». Esto sucede
cuando falta el impulso misionero que nos lleva al encuentro de los demás. En
la visión de Jesús no hay ovejas definitivamente perdidas, sino sólo ovejas que
hay que volver a encontrar. Esto debemos entenderlo bien: para Dios nadie está
definitivamente perdido. ¡Nunca! Hasta el último momento, Dios nos busca.
Pensad en el buen ladrón; pero sólo en la visión de Jesús nadie está
definitivamente perdido. La perspectiva, por lo tanto, es totalmente dinámica,
abierta, estimulante y creativa. Nos impulsa a salir en búsqueda para emprender
un camino de fraternidad. Ninguna distancia puede mantener alejado al pastor; y
ningún rebaño puede renunciar a un hermano. Encontrar a quien se ha perdido es
la alegría del pastor y de Dios, pero es también la alegría de todo el rebaño.
Todos nosotros somos ovejas encontradas y convocadas por la misericordia del
Señor, llamados a recoger junto a Él a todo el rebaño.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a la
peregrinación interdiocesana de Mérida-Badajoz y Coria-Cáceres acompañados de
sus Obispos Mons. Celso Morga y Francisco Cerro, así como a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Cada uno de nosotros es esa oveja que
el Señor lleno de misericordia ha querido cargar sobre sus hombros para
llevarla a casa y, al mismo tiempo, cada uno hemos sido llamados a recoger
junto al Buen Pastor a toda la grey, para participar todos de su alegría. Que
Dios los bendiga.


 










11 de mayo de 2016. La parábola del Padre
misericordioso.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy esta
audiencia se realiza en dos sitios: como había amenaza de lluvia, los enfermos
están en el aula Pablo VI, conectados con nosotros con la pantalla gigante; dos
lugares pero una sola audiencia. Saludamos a los enfermos que están en el aula
Pablo VI. Queremos reflexionar hoy sobre la parábola del Padre misericordioso.
Ella habla de un padre y de sus dos hijos, y nos hace conocer la misericordia
infinita de Dios.


Partamos desde el
final, es decir de la alegría del corazón del Padre, que dice: «Celebremos una
fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba
perdido y ha sido hallado» (Lc 15, 23-24). Con estas palabras el padre
interrumpió al hijo menor en el momento en el que estaba confesando su culpa:
«Ya no merezco ser llamado hijo tuyo...» (Lc 15, 19). Pero esta expresión es
insoportable para el corazón del padre, que, en cambio, se apresura a restituir
al hijo los signos de su dignidad: el mejor vestido, el anillo y las sandalias.
Jesús no describe a un padre ofendido y resentido, un padre que, por ejemplo,
dice al hijo: «Me la pagarás»: no, el padre lo abraza, lo espera con amor. Al
contrario, lo único que le interesa al padre es que este hijo esté ante él sano
y salvo, y esto lo hace feliz y por eso celebra una fiesta. La acogida del hijo
que regresa se describe de un modo conmovedor: «Estaba él todavía lejos, le vio
su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó» (Lc 15, 20).
Cuánta ternura; lo vio cuando él estaba todavía lejos: ¿qué significa esto? Que
el padre subía a la terraza continuamente para mirar el camino y ver si el hijo
regresaba; ese hijo que había hecho de todo, pero el padre lo esperaba. ¡Cuán
bonita es la ternura del padre! La misericordia del padre es desbordante,
incondicional, y se manifiesta incluso antes de que el hijo hable. Cierto, el
hijo sabe que se ha equivocado y lo reconoce: «He pecado... trátame como a uno
de tus jornaleros» (Lc 15, 19). Pero estas palabras se disuelven ante el perdón
del padre. El abrazo y el beso de su papá le hacen comprender que siempre ha
sido considerado hijo, a pesar de todo. Es importante esta enseñanza de Jesús:
nuestra condición de hijos de Dios es fruto del amor del corazón del Padre; no
depende de nuestros méritos o de nuestras acciones, y, por lo tanto, nadie nos
la puede quitar, ni siquiera el diablo. Nadie puede quitarnos esta dignidad.


Esta palabra de
Jesús nos alienta a no desesperar jamás. Pienso en las madres y en los padres
preocupados cuando ven a los hijos alejarse siguiendo caminos peligrosos.
Pienso en los párrocos y catequistas que a veces se preguntan si su trabajo ha
sido en vano. Pero pienso también en quien se encuentra en la cárcel, y le
parece que su vida se haya acabado; en quienes han hecho elecciones equivocadas
y no logran mirar hacia el futuro; en todos aquellos que tienen hambre de
misericordia y de perdón y creen no merecerlo... En cualquier situación de la
vida, no debo olvidar que no dejaré nunca de ser hijo de Dios, ser hijo de un
Padre que me ama y espera mi regreso. Incluso en la situación más fea de la
vida, Dios me espera, Dios quiere abrazarme, Dios me espera.


En la parábola
hay otro hijo, el mayor; también él necesita descubrir la misericordia del
padre. Él ha estado siempre en casa, ¡pero es tan distinto del padre! A sus
palabras le falta ternura: «Hace tantos años que te sirvo, y jamás dejé de
cumplir una orden tuya... y ¡ahora que ha venido ese
hijo tuyo...» (Lc 15, 29-30). Vemos el desprecio: no dice nunca «padre», no
dice nunca «hermano», piensa sólo en sí mismo, hace alarde de haber permanecido
siempre junto al padre y de haberlo servido; sin embargo, nunca ha vivido con
alegría esta cercanía. Y ahora acusa al padre de no haberle dado nunca un
cabrito para tener una fiesta. ¡Pobre padre! Un hijo se había marchado, y el
otro nunca había sido verdaderamente cercano. El sufrimiento del padre es como
el sufrimiento de Dios, el sufrimiento de Jesús cuando nosotros nos alejamos o
porque nos marchamos lejos o porque estamos cerca sin ser cercanos.


El hijo mayor,
también él necesita misericordia. Los justos, los que se creen justos, también
ellos necesitan misericordia. Este hijo nos representa a nosotros cuando nos
preguntamos si vale la pena hacer tanto si luego no recibimos nada a cambio.
Jesús nos recuerda que en la casa del Padre no se permanece para tener un
compensación, sino porque se tiene la dignidad de hijos corresponsables. No se
trata de «trocar» con Dios, sino de permanecer en el seguimiento de Jesús que
se entregó en la cruz sin medida.


«Hijo, tú siempre
estás conmigo, y todo lo mío es tuyo; pero convenía celebrar una fiesta y
alegrarse» (Lc 15, 31). Así dice el Padre al hijo mayor. Su lógica es la de la
misericordia. El hijo menor pensaba que se merecía un castigo por sus pecados,
el hijo mayor se esperaba una recompensa por sus servicios. Los dos hermanos no
hablan entre ellos, viven historias diferentes, pero ambos razonan según una
lógica ajena a Jesús: si hacen el bien recibes un premio, si obras mal eres
castigado; y esta no es la lógica de Jesús, ¡no lo es! Esta lógica se ve
alterada por las palabras del padre: «Convenía celebrar una fiesta y alegrarse,
porque este hermano tuyo estaba muerto, y ha vuelto a la vida; estaba perdido,
y ha sido hallado» (Lc 15, 31). El padre recuperó al hijo perdido, y ahora
puede también restituirlo a su hermano. Sin el menor, incluso el hijo mayor
deja de ser un «hermano». La alegría más grande para el padre es ver que sus
hijos se reconocen hermanos.


Los hijos pueden
decidir si unirse a la alegría del padre o rechazar. Tienen que interrogarse
acerca de sus propios deseos y sobre la visión que tienen de la vida. La
parábola termina dejando el final en suspenso: no sabemos lo que haya decidido
hacer el hijo mayor. Y esto es un estímulo para nosotros. Este Evangelio nos
enseña que todos necesitamos entrar en la casa del Padre y participar en su
alegría, en su fiesta de la misericordia y de la fraternidad. Hermanos y
hermanas, ¡abramos nuestro corazón, para ser «misericordiosos como el Padre»!


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Acojamos con gozo la invitación de
Jesús a participar en la fiesta de la misericordia y de la fraternidad, y
abramos nuestro corazón para ser misericordiosos como el Padre. Que Dios los
bendiga.


 










14 de mayo de 2016. Sentir
piedad o apiadarse de los que necesitan amor.


 


 


Sábado.


 


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días! El día no parece muy bueno [llueve], pero vosotros
sois valientes y habéis venido con la lluvia. ¡Gracias!


Esta audiencia se
hace en dos lugares: los enfermos están en el aula Pablo VI, a causa de la
lluvia, están más cómodos allí y nos siguen con la pantalla gigante; y
nosotros, aquí.


Estamos unidos,
nosotros y ellos, y os propongo que los saludemos con un aplauso. ¡No es fácil
aplaudir con el paraguas en la mano!


Entre los muchos
aspectos de la misericordia, hay uno que consiste en sentir
piedad o apiadarse de los que necesitan amor.
La pietas —la piedad— es un concepto presente en el mundo
greco-romano, donde sin embargo indicaba un acto de sumisión a los superiores:
sobre todo la devoción debida a los dioses, después el respeto de los hijos
hacia los padres, sobre todo ancianos. Hoy, por el contrario, debemos estar
atentos a no identificar la piedad con el pietismo, considerablemente
difundido, que es sólo una emoción superficial y ofende la dignidad del otro.


Al mismo tiempo,
la piedad no se debe confundir tampoco con la compasión que sentimos por los
animales que viven con nosotros; sucede, de hecho, que a veces se tiene este
sentimiento hacia los animales, y se permanece indiferente ante los
sufrimientos de los hermanos.


Cuántas veces
vemos gente muy apegada a los gatos, a los perros, y después dejan de ayudar al
vecino, la vecina que tiene necesidad... Esto no va bien.


La piedad de la
que queremos hablar es una manifestación de la misericordia de Dios. Es uno de
los siete dones del Espíritu Santo que el Señor ofrece a sus discípulos para
hacerlos «dóciles para obedecer con prontitud a las inspiraciones divinas» (Catecismo
de la Iglesia católica, 1831). Muchas veces en los Evangelios se habla
del grito espontáneo que personas enfermas, endemoniadas, pobres o afligidas
dirigían a Jesús: «Ten piedad» (cf. Mc 10, 47-48; Mt 15,
22; 17,15).


A todos Jesús
respondía con la mirada de la misericordia y el consuelo de su presencia. En
estas invocaciones de ayuda y petición de piedad, cada uno expresaba también su
fe en Jesús, llamándolo «Maestro», «Hijo de David» y «Señor». Intuían que en Él
había algo extraordinario, que les podía ayudar a salir de la condición de
tristeza en la que se encontraban. Percibían en Él el amor de Dios mismo. Y
también cuando la multitud se congregaba, Jesús se daba cuenta de esas
invocaciones de piedad y se apiadaba, sobre todo cuando veía personas sufridas
y heridas en su dignidad, como en el caso de la hemorroísa (cf. Mc 5,
32). Él les pedía tener confianza en Él y en su Palabra (cf. Jn 6,
48-55). Para Jesús sentir piedad equivale a compartir la tristeza de quien
encuentra, pero al mismo tiempo a trabajar en primera persona para
transformarla en alegría.


También nosotros
estamos llamados a cultivar actitudes de piedad frente a muchas situaciones de
la vida, sacudiéndonos de encima la indiferencia que impide reconocer las
exigencias de los hermanos que nos rodean y liberándonos de la esclavitud del
bienestar material (cf. 1 Tm 6, 3-8).


Miremos el
ejemplo de la Virgen María, que cuida de cada uno de sus hijos y es para
nosotros creyentes icono de la piedad. Dante Alighieri lo expresa en la oración
a la Virgen colocada al final del Paraíso: «En ti misericordia, en
ti piedad, […] en ti se aduna cuanto en la criatura hay de bondad» (XXXIII,
19-21). Gracias.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que  la Virgen Santa, Madre de
Piedad y Misericordia, interceda por nosotros ante el Señor Jesús, para que nos
conceda apiadarnos y compadecernos amorosamente del prójimo y nos libre de la
esclavitud de las cosas materiales. Muchas gracias.


 










18 de
mayo de 2016. Parábola del hombre rico y del pobre Lázaro.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Deseo detenerme
con vosotros hoy en la parábola del hombre rico y del pobre Lázaro. La vida de
estas dos personas parece recorrer caminos paralelos: las condiciones de vida
son opuestas y del todo incomunicadas. La puerta de la casa del rico está siempre
cerrada al pobre, que yace allí afuera, buscando comer cualquier sobra de la
mesa del rico. Este lleva puestos vestidos de lujo, mientras que Lázaro está
cubierto de llagas; el rico cada día banquetea abundantemente, mientras que
Lázaro muere de hambre. Sólo los perros cuidan de él, y vienen a lamer sus
llagas. Esta escena recuerda la dura amonestación del Hijo del hombre en el
juicio final: «Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me
disteis de beber; estaba […] desnudo, y no me vestisteis» (Mt 25,
42-43). Lázaro representa bien el grito silencioso de los pobres de todos los
tiempos y la contradicción de un mundo en el que las inmensas riquezas y
recursos están en las manos de pocos.


Jesús dice que un
día aquel hombre rico murió: los pobres y los ricos mueren, tienen el mismo
destino, como todos nosotros, no hay excepciones a esto. Y entonces aquel
hombre se dirigió a Abraham suplicándole con el apelativo de «padre» (Mt 25,
24.27). Reivindica, por lo tanto, ser su hijo, perteneciente al pueblo de Dios.
Y sin embargo en vida no mostró ninguna consideración hacia Dios, más bien hizo
de sí mimo el centro de todo, cerrado en su mundo de lujo y de derroche.
Excluyendo a Lázaro, no tuvo en cuenta ni al Señor, ni a su ley. ¡Ignorar al pobre
es despreciar a Dios! Esto debemos aprenderlo bien: ignorar al pobre es
despreciar a Dios. Hay un particular en la parábola que cabe señalar: el rico
no tiene un nombre, sino sólo el adjetivo: «el rico», mientras que el del pobre
se repite cinco veces, y «Lázaro» significa «Dios ayuda». Lázaro, que se halla
ante la puerta, es una llamada viviente al rico para que se acuerde de Dios,
pero el rico no acoge esta llamada. Será condenado por lo tanto no por sus
riquezas, sino por haber sido incapaz de sentir compasión por Lázaro y
socorrerlo.


En la segunda
parte de la parábola, reencontramos a Lázaro y al rico tras su muerte (Mt 25,
22-31). En el más allá la situación se ha invertido: el pobre Lázaro es llevado
por los ángeles al cielo con Abraham, el rico en cambio cae entre los
tormentos. Entonces el rico «levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a
Lázaro a su lado». Parece que ve a Lázaro por primera vez, pero sus palabras lo
traicionan: «Padre Abraham —dice— ten piedad de mí y manda a Lázaro a mojar en el
agua la punta del dedo y a humedecerme la lengua, porque sufro terriblemente en
esta llama». Ahora el rico reconoce a Lázaro y le pide ayuda, mientras que en
vida fingía no verlo. —¡Cuántas veces mucha gente
finge no ver a los pobres! Para ellos los pobres no existen— ¡Antes le negaba
hasta las sobras de su mesa, y ahora querría que le trajese algo para beber!
Cree todavía poder alegar derechos por su precedente condición social.
Declarando imposible cumplir su petición, Abraham en persona ofrece la clave de
todo el relato: él explica que bienes y males han sido distribuidos en modo de
compensar la injusticia terrena, y la puerta que separaba en vida al rico del
pobre, se transformó en «un gran abismo». Hasta que Lázaro estuvo bajo su casa,
para el rico había posibilidad de salvación, abrir la puerta, ayudar a Lázaro,
pero ahora que ambos están muertos, la situación se ha vuelto irreparable. Dios
no es nunca llamado directamente en causa, pero la parábola advierte
claramente: la misericordia de Dios hacia nosotros está relacionada con nuestra
misericordia hacia el prójimo; cuando falta esta, también aquella no encuentra
espacio en nuestro corazón cerrado, no puede entrar. Si yo no abro de par en
par la puerta de mi corazón al pobre, aquella puerta permanece cerrada. También
para Dios. Y esto es terrible.


A este punto, el rico
piensa en sus hermanos, que corren el riesgo de tener el mismo final, y pide
que Lázaro pueda volver al mundo a advertirles. Pero Abraham responde: «Tienen
a Moisés y a los profetas, que les oigan». Para convertirnos, no debemos
esperar eventos prodigiosos, sino abrir el corazón a la Palabra de Dios, que
nos llama a amar a Dios y al prójimo. La Palabra de Dios puede hacer revivir un
corazón marchito y curarlo de su ceguera. El rico conocía la Palabra de Dios,
pero no la dejó entrar en el corazón, no la escuchó, por eso fue incapaz de
abrir los ojos y de tener compasión del pobre. Ningún mensajero y ningún
mensaje podrán sustituir a los pobres que encontramos en el camino, porque en
ellos nos viene al encuentro el mismo Jesús: «Cuanto hicisteis a unos de estos
hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40), dice
Jesús. Así en el cambio de las suertes que la parábola describe se esconde el
misterio de nuestra salvación, en que Cristo une la pobreza a la misericordia.
Queridos hermanos y hermanas, escuchando este Evangelio, todos nosotros, junto
a los pobres de la tierra, podemos cantar con María: «Derribó a los potentados
de sus tronos y exaltó a los humildes; a los hambrientos colmó de bienes y
despidió a los ricos sin nada» (Lc 1, 52-53).


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a no perder la oportunidad, que se
presenta constantemente, de abrir la puerta del corazón al pobre y necesitado,
y a reconocer en ellos el rostro misericordioso de Dios. Muchas gracias.


 










25 de mayo de 2016. Es preciso orar siempre
sin desfallecer.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


La parábola
evangélica que acabamos de escuchar (cf. Lc 18, 1-8) contiene
una enseñanza importante: «Es preciso orar siempre sin desfallecer» (Lc 18,
1). Por lo tanto, no se trata de rezar alguna vez, cuando tengo ganas. No,
Jesús dice que hay que «rezar siempre, sin desfallecer». Y presenta el ejemplo
de la viuda y del juez.


El juez es un
personaje poderoso, llamado a dar una sentencia según la Ley de Moisés. Por
esto la tradición bíblica recomendaba que los jueces fuesen personas temerosas
de Dios, dignas de fe, imparciales e incorruptibles (cf. Ex 18,
21). Al contrario, este juez «ni temía a Dios ni respetaba a los hombres» (Lc 18,
2). Era un juez inicuo, sin escrúpulos, que no tenía en cuenta la ley sino que
hacía lo que quería, según su interés. A él se dirige una viuda para obtener
justicia. Las viudas, junto con los huérfanos y los extranjeros, eran las
categorías más débiles de la sociedad. Los derechos que les aseguraba la Ley
podían ser pisoteados con facilidad porque, al ser personas solas y sin defensa,
difícilmente podían hacerse valer: una pobre viuda, allí, sola, nadie la
defendía, podían ignorarla, incluso no ofrecerle justicia. Así también el
huérfano, así el extranjero, el inmigrante: en esa época era muy fuerte esta
problemática. Ante la indiferencia del juez, la viuda recurre a su única arma:
continuar insistentemente a importunarlo, presentándole su petición de
justicia. Y precisamente con esta perseverancia alcanza el objetivo. El juez,
en efecto, a un cierto punto la escucha, no por misericordia, ni porque la
conciencia se lo impone; sencillamente admite: «Como esta viuda me causa
molestia, le voy hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme»
(Lc 18, 5).


De esta parábola
Jesús saca una doble conclusión: si la viuda logra convencer al juez deshonesto
con sus peticiones insistentes, cuánto más Dios, que es Padre bueno y justo,
«hará justicia a sus elegidos, que están clamando a Él día y noche»; y además
no «les hará esperar mucho tiempo», sino que actuará «con prontitud» (cf. Lc 18,
7-8).


Por esto Jesús
exhorta a rezar «sin desfallecer». Todos experimentamos momentos de cansancio y
de desaliento, sobre todo cuando nuestra oración parece ineficaz. Pero Jesús
nos asegura: a diferencia del juez deshonesto, Dios escucha con prontitud a sus
hijos, si bien esto no significa que lo haga en los tiempos y en las formas que
nosotros quisiéramos. La oración no es una varita mágica. Ella ayuda a
conservar la fe en Dios, a encomendarnos a Él incluso cuando no comprendemos la
voluntad. En esto, Jesús mismo —¡que oraba mucho!— es
un ejemplo para nosotros. La carta a los Hebreos recuerda que «habiendo
ofrecido en los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y
lágrimas al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud
reverente» (Hb, 5, 7). A primera vista esta afirmación parece
inverosímil, porque Jesús murió en la cruz. Sin embargo, la carta a los Hebreos
no se equivoca: Dios salvó de verdad a Jesús de la muerte dándole sobre ella la
completa victoria, pero el camino recorrido para obtenerla pasó a través de la
muerte misma. La referencia a las súplicas que Dios escuchó remiten a la
oración de Jesús en Getsemaní. Asaltado por la angustia inminente, Jesús ora al
Padre que lo libre del cáliz amargo de la Pasión, pero su oración está invadida
por la confianza en el Padre y se entrega sin reservas a su voluntad: «Pero
—dice Jesús— no sea como yo quiero, sino como quieras tú» (Mt 26,
39). El objeto de la oración pasa a un segundo plano; lo que importa ante todo
es la relación con el Padre. He aquí lo que hace la oración: transforma el
deseo y lo modela según la voluntad de Dios, sea cual fuera, porque quien reza
aspira ante todo a la unión con Dios, que es Amor misericordioso.


La parábola
termina con una pregunta: «Pero, cuando el Hijo del hombre venga, ¿encontrará
la fe sobre la tierra?» (Lc 18, 8). Y con esta pregunta nos alerta
a todos: no debemos renunciar a la oración incluso si no se obtiene respuesta.
La oración conserva la fe, sin la oración la fe vacila. Pidamos al Señor una fe
que se convierta en oración incesante, perseverante, como la de la viuda de la
parábola, una fe que se nutre del deseo de su venida. Y en la oración
experimentamos la compasión de Dios, que como un Padre viene al encuentro de
sus hijos lleno de amor misericordioso.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Pidamos al Señor una fe que se
convierta en oración incesante que se nutra de la esperanza en su venida y que
nos haga experimentar la compasión de Dios.


 










1 de junio de 2016. Cómo se debe rezar para
obtener misericordia.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El miércoles
pasado hemos escuchado la parábola del
juez y la viuda, sobre la necesidad de rezar con perseverancia. Hoy, con otra
parábola, Jesús quiere enseñarnos cuál es la actitud correcta para rezar e
invocar la misericordia del Padre; cómo se debe rezar; la actitud correcta para
orar. Es la parábola del fariseo y del publicano (cf. Lc 18,
9-14).


Ambos
protagonistas suben al templo para rezar, pero actúan de formas muy distintas,
obteniendo resultados opuestos. El fariseo reza «de pie» (Lc 18,
11), y usa muchas palabras. Su oración es, sí, una oración de acción de gracias
dirigida a Dios, pero en realidad es una exhibición de sus propios méritos, con
sentido de superioridad hacia los «demás hombres», a los que califica como
«ladrones, injustos, adúlteros», como, por ejemplo, —y señala al otro que
estaba allí— «este publicano» (Lc 18, 11). Pero precisamente aquí
está el problema: ese fariseo reza a Dios, pero en realidad se mira a sí mismo.
¡Reza a sí mismo! En lugar de tener ante sus ojos al Señor, tiene un espejo.
Encontrándose incluso en el templo, no siente la necesidad de postrarse ante la
majestad de Dios; está de pie, se siente seguro, casi como si fuese él el dueño
del templo. Él enumera las buenas obras realizadas: es irreprensible,
observante de la Ley más de lo debido, ayuna «dos veces por semana» y paga el
«diezmo» de todo lo que posee. En definitiva, más que rezar, el fariseo se
complace de la propia observancia de los preceptos. Pero sus actitudes y sus
palabras están lejos del modo de obrar y de hablar de Dios, que ama a todos los
hombres y no desprecia a los pecadores. Al contrario, ese fariseo desprecia a
los pecadores, incluso cuando señala al otro que está allí. O sea, el fariseo,
que se considera justo, descuida el mandamiento más importante: el amor a Dios
y al prójimo.


No es suficiente,
por lo tanto, preguntarnos cuánto rezamos, debemos
preguntarnos también cómo rezamos, o mejor, cómo es
nuestro corazón: es importante examinarlo para evaluar los pensamientos,
los sentimientos, y extirpar arrogancia e hipocresía. Pero, pregunto: ¿se puede
rezar con arrogancia? No. ¿Se puede rezar con hipocresía? No. Solamente debemos
orar poniéndonos ante Dios así como somos. No como el fariseo que rezaba con
arrogancia e hipocresía. Estamos todos atrapados por las prisas del ritmo
cotidiano, a menudo dejándonos llevar por sensaciones, aturdidos, confusos. Es
necesario aprender a encontrar de nuevo el camino hacia nuestro corazón,
recuperar el valor de la intimidad y del silencio, porque es allí donde Dios
nos encuentra y nos habla. Sólo a partir de allí podemos, a su vez, encontrarnos
con los demás y hablar con ellos. El fariseo se puso en camino hacia el templo,
está seguro de sí, pero no se da cuenta de haber extraviado el camino de su
corazón.


El publicano en
cambio —el otro— se presenta en el templo con espíritu humilde y arrepentido:
«manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino
que se golpeaba el pecho» (Lc 18, 13). Su oración es muy breve, no
es tan larga como la del fariseo: «¡Oh Dios! ¡Ten
compasión de mí, que soy pecador!». Nada más. ¡Hermosa oración! En efecto, los
recaudadores de impuestos —llamados precisamente, «publicanos»— eran
considerados personas impuras, sometidas a los dominadores extranjeros, eran
mal vistos por la gente y en general se los asociaba con los «pecadores». La
parábola enseña que se es justo o pecador no por pertenencia social, sino por
el modo de relacionarse con Dios y por el modo de relacionarse con los
hermanos. Los gestos de penitencia y las pocas y sencillas palabras del
publicano testimonian su consciencia acerca de su mísera condición. Su oración
es esencial Se comporta como alguien humilde, seguro sólo de ser un pecador
necesitado de piedad. Si el fariseo no pedía nada porque ya lo tenía todo, el
publicano sólo puede mendigar la misericordia de Dios. Y esto es hermoso:
mendigar la misericordia de Dios. Presentándose «con las manos vacías», con el
corazón desnudo y reconociéndose pecador, el publicano muestra a todos nosotros
la condición necesaria para recibir el perdón del Señor. Al final, precisamente
él, así despreciado, se convierte en imagen del verdadero creyente.


Jesús concluye la
parábola con una sentencia: «Os digo que este —o sea el publicano — bajó a su
casa justificado y aquel no. Porque todo el que se ensalce, será humillado; y
el que se humille, será ensalzado» (Lc 18, 14). De estos dos,
¿quién es el corrupto? El fariseo. El fariseo es precisamente la imagen del
corrupto que finge rezar, pero sólo logra pavonearse ante un espejo. Es un
corrupto y simula estar rezando. Así, en la vida quien se cree justo y juzga a
los demás y los desprecia, es un corrupto y un hipócrita. La soberbia
compromete toda acción buena, vacía la oración, aleja de Dios y de los demás.
Si Dios prefiere la humildad no es para degradarnos: la humildad es más bien la
condición necesaria para ser levantados de nuevo por Él, y experimentar así la
misericordia que viene a colmar nuestros vacíos. Si la oración del soberbio no
llega al corazón de Dios, la humildad del mísero lo abre de par en par. Dios
tiene una debilidad: la debilidad por los humildes. Ante un corazón humilde,
Dios abre totalmente su corazón. Es esta la humildad que la Virgen María
expresa en el cántico del Magníficat: «Ha puesto los ojos en la
humildad de su esclava. [...] su misericordia alcanza de generación en
generación a los que le temen» (Lc 1, 48.50). Que nos ayude ella,
nuestra Madre, a rezar con corazón humilde. Y nosotros, repetimos tres veces,
esa bonita oración: «Oh Dios, ten piedad de mí, que soy un pecador».


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que la Virgen María, nuestra Madre, que
proclama en el Magnificat la misericordia del Señor, nos ayude
a orar siempre con un corazón semejante al suyo. Gracias.


 










8 de junio de 2016. Las bodas de Cana.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Antes de comenzar
la catequesis, quisiera saludar a un grupo de parejas que celebran cincuenta
años de matrimonio. ¡Ese sí que es «el vino bueno» de la familia! Vuestro
testimonio es un testimonio que los recién casados —a quienes saludaré después—
y los jóvenes deben aprender. Es un hermoso testimonio. Gracias por vuestro
testimonio.


Después de
comentar algunas parábolas de la misericordia, hoy nos centramos en el primero
de los milagros de Jesús, que el evangelista Juan llama «signos», porque Jesús
no los hace para suscitar admiración, sino para revelar el amor del Padre. El
primero de estos signos prodigiosos lo relata precisamente Juan (Jn 2, 1-11) y
se realiza en Caná de Galilea. Se trata de una especie de «portal de ingreso»,
en el cual se han esculpido palabras y expresiones que iluminan todo el
misterio de Cristo y abren el corazón de los discípulos a la fe. Veamos algunas
de ellas.


En la
introducción encontramos la expresión «Jesús con sus discípulos» (Jn 2,
2). Aquellos a los que Jesús llamó a seguirlo los vinculó a Él en una comunidad
y ahora, como una única familia, están todos invitados a la boda. Dando inicio
a su ministerio público en las bodas de Caná, Jesús se manifiesta como el
esposo del pueblo de Dios, anunciado por los profetas, y nos revela la
profundidad de la relación que nos une a Él: es una nueva Alianza de amor. ¿Qué
hay en el fundamento de nuestra fe? Un acto de misericordia con el cual Jesús
nos unió a Él. Y la vida cristiana es la respuesta a este amor, es como la
historia de dos enamorados. Dios y el hombre se encuentran, se buscan, están
juntos, se celebran y se aman: precisamente como el amado y la amada en
el Cantar de los cantares. Todo lo demás surge como consecuencia de
esta relación. La Iglesia es la familia de Jesús en la cual se derrama su amor;
es este amor que la Iglesia cuida y quiere donar a todos.


En el contexto de
la Alianza se comprende también la observación de la Virgen: «No tienen vino»
(Jn 2, 3). ¿Cómo es posible celebrar las bodas y festejar si falta lo que los
profetas indicaban como un elemento típico del banquete mesiánico (cf. Am 9,
13-14; Jl 2, 24; Is 25, 6)? El agua es
necesaria para vivir, pero el vino expresa la abundancia del banquete y la
alegría de la fiesta. Es una fiesta de bodas en la cual falta el vino; los
recién casados pasan vergüenza por esto. Imaginad acabar una fiesta de bodas
bebiendo té; sería una vergüenza. El vino es necesario para la fiesta.
Convirtiendo en vino el agua de las tinajas utilizadas «para las purificaciones
de los judíos» (Jn 2, 6), Jesús realiza un signo elocuente: convierte la Ley de
Moisés en Evangelio, portador de alegría. Como dice en otro pasaje Juan mismo:
«La Ley fue dada por medio de Moisés; la gracia y la verdad nos han llegado por
Jesucristo» (Jn 1, 17).


Las palabras que
María dirige a los sirvientes coronan el marco nupcial de Caná: «Haced lo
que Él os diga» (Jn 2, 5). Es curioso, son sus últimas palabras que nos
transmiten los Evangelios: es su herencia que entrega a todos nosotros. También
hoy la Virgen nos dice a todos: «Lo que Él os diga —lo que Jesús os diga—,
hacedlo». Es la herencia que nos ha dejado: ¡es hermoso! Se trata de una
expresión que evoca la fórmula de fe utilizada por el pueblo de Israel en el
Sinaí como respuesta a las promesas de la Alianza: «Haremos todo cuanto ha
dicho el Señor» (Ex 19, 8). Y, en efecto, en Caná los sirvientes
obedecen. «Les dice Jesús: “Llenad las tinajas de agua”. Y las llenaron hasta
arriba. “Sacadlo ahora, le dice, y llevadlo al maestresala”. Ellos lo llevaron»
(Jn 2, 7-8). En esta boda, se estipula de verdad una Nueva Alianza y a los
servidores del Señor, es decir a toda la Iglesia, se le confía la nueva misión:
«Haced lo que Él os diga». Servir al Señor significa escuchar y poner en
práctica su Palabra. Es la recomendación sencilla pero esencial de la Madre de
Jesús y es el programa de vida del cristiano. Para cada uno de nosotros,
extraer del contenido de la tinaja equivale a confiar en la Palabra de Dios
para experimentar su eficacia en la vida. Entonces, junto al jefe del banquete
que probó el agua que se convirtió en vino, también nosotros podemos exclamar:
«Tú has guardado el vino bueno hasta ahora» (Jn 2, 10). Sí, el Señor sigue
reservando ese vino bueno para nuestra salvación, así como sigue brotando del
costado traspasado del Señor.


La conclusión del
relato suena como una sentencia: «Así, en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a
sus signos. Y manifestó su gloria, y creyeron en Él sus discípulos» (Jn 2, 11).
Las bodas de Caná son mucho más que el simple relato del primer milagro de
Jesús. Como en un cofre, Él custodia el secreto de su persona y la finalidad de
su venida: el esperado Esposo da inicio a la boda que se realiza en el Misterio
pascual. En esta boda Jesús vincula a sí a sus discípulos con una Alianza nueva
y definitiva. En Caná los discípulos de Jesús se convierten en su familia y en
Caná nace la fe de la Iglesia. A esa boda todos nosotros estamos invitados,
porque el vino nuevo ya no faltará.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que recibiendo del corazón de Jesús la
gracia que nos salva, hagamos de nuestra vida cristiana una continua respuesta
de amor a Dios, nutriéndonos de su palabra de vida y compartiendo con todos el
vino nuevo de la nueva alianza. Muchas gracias.


 










15 de junio de 2016. El ciego de Jericó.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Un día Jesús,
acercándose a la ciudad de Jericó, hizo el milagro de devolver la vista a un
ciego que pedía limosna junto al camino (cf. Lc 18, 35-43).
Hoy queremos centrarnos en el significado de este signo porque nos toca
directamente también a nosotros. El evangelista Lucas dice que ese ciego estaba
sentado junto al camino pidiendo limosna (cf. Lc 18, 35). Un ciego
en esa época —pero también hasta no hace mucho tiempo— no podía más que vivir
de limosna. La figura de este ciego representa a muchas personas que, también
hoy, se ven marginadas a causa de una limitación física o de otro tipo. Está
separado de la multitud, está allí sentado mientras la gente pasa ocupada en
sus asuntos, absorta en sus preocupaciones y en muchas cosas... Y la calle, que
puede ser un lugar de encuentro, para él en cambio es el lugar de la soledad.
Es mucha la gente que pasa... Y él está solo.


Es triste la
imagen de un marginado, sobre todo teniendo como escenario la ciudad de Jericó,
el espléndido y lozano oasis en el desierto. Sabemos que precisamente a Jericó
llegó el pueblo de Israel al término del largo éxodo desde Egipto: esa ciudad
representa la puerta de ingreso en la tierra prometida. Recordemos las palabras
que Moisés pronunció en esa circunstancia: «Si hay junto a ti algún pobre de
entre tus hermanos, en alguna de las ciudades de tu tierra que el Señor tu Dios
te da, no endurecerás tu corazón ni cerrarás tu mano a tu
hermano pobre. Pues no faltarán pobres en esta tierra; por eso te
doy yo este mandamiento: debes abrir tu mano a tu hermano, a aquel de los tuyos
que es indigente y pobre en tu tierra» (Dt 15, 7.11). Es fuerte el
contraste entre esta recomendación de la Ley de Dios y la situación descrita
por el Evangelio: mientras que el ciego grita invocando a Jesús, la gente lo
reprendía para hacerle callar, como si no tuviese derecho de hablar. No tienen
compasión de él, es más, les molestan sus gritos. Cuántas veces nosotros,
cuando vemos mucha gente en la calle —gente necesitada, enferma, que no tiene
para comer— sentimos que nos molestan. Cuántas veces, cuando nos encontramos
ante muchos refugiados e inmigrantes, sentimos que nos molestan. Es una
tentación que todos nosotros tenemos. Todos, ¡también yo! Es por esto que la
Palabra de Dios nos pone en guardia recordándonos que la indiferencia y la hostilidad
convierten en ciegos y sordos, impiden ver a los hermanos y no permiten
reconocer en ellos al Señor. Indiferencia y hostilidad. Y a veces esta
indiferencia y hostilidad llegan a ser incluso agresión e insulto: «¡Sacad de aquí a todos estos!», «¡ubicadlos en otra
parte!». Esta agresión es lo que hacía la gente cuando el ciego gritaba: «Pero
tú sal de aquí, no hables, no grites».


Notamos un
detalle interesante. El evangelista dice que alguien de la multitud explicó al
ciego el motivo de toda esa gente diciendo: «Pasa Jesús, el Nazareno» (Lc 18,
37). El paso de Jesús está indicado con el mismo verbo que en el libro del
Éxodo se usa para hablar del paso del ángel exterminador que salva a los
israelitas en la tierra de Egipto (cf. Ex 12, 23). Es el «paso»
de la pascua, el inicio de la liberación: cuando pasa Jesús, siempre hay
liberación, siempre hay salvación. Así, pues, al ciego, es como si le
anunciasen su pascua. Sin dejarse atemorizar, el ciego grita más de
una vez a Jesús reconociéndolo como el Hijo de David, el Mesías esperado que,
según el profeta Isaías, abriría los ojos a los ciegos (cf. Is 35,
5). A diferencia de la multitud, este ciego ve con los ojos de la fe. Gracias a
ella su súplica tiene una poderosa eficacia. En efecto, al escucharlo, «Jesús
se detuvo, y mandó que se lo trajeran» (Lc 18, 40). Obrando así
Jesús quita al ciego del borde del camino y lo pone en el centro de
la atención de sus discípulos y de la multitud. Pensemos también nosotros,
cuando hemos estado en situaciones complicadas, incluso en situaciones de
pecado, cómo fue precisamente Jesús a tomarnos de la mano y a quitarnos del
borde del camino y donarnos la salvación. Se realiza así un doble paso.
Primero: la gente había anunciado una buena noticia al ciego, pero no querían
saber nada con él; ahora Jesús obliga a todos a tomar conciencia que el buen
anuncio implica poner en el centro del propio camino a aquel que había sido
excluido del mismo. Segundo: a su vez, el ciego no veía, pero su fe le abre la
senda de la salvación, y él se encuentra en medio de los que habían bajado a la
calle para ver a Jesús. Hermanos y hermanas, el paso del Señor es un
encuentro de misericordia que une a todos en torno a Él para permitirnos
reconocer a quien tiene necesidad de ayuda y de consuelo. Incluso por
nuestra vida pasa Jesús; y cuando pasa Jesús, y me doy cuenta de ello, es una
invitación a acercarme a Él, a ser más bueno, a ser un mejor cristiano, a
seguir a Jesús.


Jesús se dirige
al ciego y le pregunta: «¿Qué quieres que te haga?» (Lc 18,
41). Estas palabras de Jesús son impresionantes: el Hijo de Dios ahora está
ante el ciego como un humilde siervo. Él, Jesús, Dios, dice: «¿Qué
quieres que te haga? ¿Cómo quieres que te sirva?». Dios se hace siervo del
hombre pecador. Y el ciego ya no responde a Jesús llamándolo «Hijo de David»,
sino «Señor», el título que la Iglesia desde los inicios aplica a Jesús
Resucitado. El ciego pide poder ver de nuevo y su deseo es atendido: «Recobra
la vista, tu fe te ha salvado» (Lc 18, 42). Él mostró su fe invocando
a Jesús y queriendo encontrarse con Él de todos los modos posibles, y esto le
dio como don la salvación. Gracias a la fe ahora puede ver y, sobre todo, se
siente amado por Jesús. Por ello el relato termina diciendo que el ciego «lo
seguía glorificando a Dios» (Lc 18, 43): se convierte en
discípulo. De mendigo a discípulo, también este es nuestro camino: todos
nosotros somos mendigos, todos. Siempre tenemos necesidad de salvación. Y todos
nosotros, todos los días, debemos dar este paso: de mendigos a discípulos. Y
así, el ciego se pone en camino siguiendo al Señor y entrando a formar parte de
su comunidad. Aquel a quien querían hacer callar, ahora testimonia a gran voz
su encuentro con Jesús de Nazaret, y «todo el pueblo, al verlo, alabó a Dios» (Lc 18,
43). Tiene lugar un segundo milagro: lo que sucedió al ciego hace que,
al final, también la gente vea. La misma luz ilumina a todos congregándolos
en la oración de alabanza. Así Jesús derrama su misericordia sobre todos
aquellos con los que se encuentra: los llama, hace que se acerquen a Él, los
reúne, los cura y los ilumina, creando un pueblo nuevo que celebra las
maravillas de su amor misericordioso. Dejémonos también nosotros llamar por
Jesús, y dejémonos curar por Jesús, perdonar por Jesús, y sigámoslo alabando a
Dios. Que así sea.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Que Cristo, en el que brilla la fuerza
de la misericordia de Dios, ilumine y sane también nuestros corazones, para que
aprendamos a estar atentos a las necesidades de nuestros hermanos y celebremos
las maravillas de su amor misericordioso. Muchas gracias.










18 de junio de 2016. La conversión.


 


Sábado.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


Después de su resurrección, Jesús se apareció
diversas veces a los discípulos, antes de ascender a la gloria del Padre. El
pasaje del Evangelio que acabamos de escuchar (Lc 24, 45-48) narra una de estas
apariciones, en la cual el Señor indica el contenido fundamental de la
predicación que los apóstoles deberán ofrecer al mundo. Podemos sintetizarla
con dos palabras: «conversión» y «perdón de los pecados». Son dos aspectos que
califican la misericordia de Dios que, con amor, cuida de nosotros. Hoy tomamos
en consideración la conversión.


¿Qué es la conversión? Está presente en toda
la Biblia, y de manera particular en la predicación de los profetas, que
invitan continuamente al pueblo a «volver al Señor» pidiéndole perdón y
cambiando estilo de vida. Convertirse, según los profetas, significa cambiar de
dirección y dirigirse de nuevo al Señor, basándose en la certeza de que Él nos
ama y su amor es siempre fiel. Volver al Señor. Jesús ha hecho de la conversión
la primera palabra de su predicación: «Convertíos y creed en el Evangelio» (Mc 1, 15). Es con este anuncio que Él se
presenta al pueblo, pidiendo que se acoja su palabra como la última y
definitiva que el Padre dirige a la humanidad (cf. Mc 12, 1-2). Respecto a la predicación de
los profetas, Jesús insiste todavía más en la dimensión interior de la
conversión. En esa, efectivamente, toda la persona está involucrada, con el
corazón y la mente, para convertirse en una criatura nueva, una persona nueva.
Cambia el corazón y uno se renueva.


Cuando Jesús llama a la conversión no se
erige en juez de las personas, lo hace desde la cercanía, desde el compartir la
condición humana, y por tanto de la calle, de la casa, de la mesa... La
misericordia hacia quienes tenían la necesidad de cambiar de vida se realizaba
con su presencia amable, para hacer partícipe a cada uno de ellos en su
historia de salvación. Jesús persuadía a la gente con la amabilidad, con el
amor; y con este comportamiento, Jesús llegaba a lo más profundo del corazón de
las personas que se sentían atraídas por el amor de Dios e impulsadas a cambiar
de vida. Por ejemplo, las conversiones de Mateo (cf. Mt 9, 9-13) y de Zaqueo (cf. Lc 19, 1-10) sucedieron exactamente de
esta manera, porque se sintieron amados por Jesús y, a través de Él, por el
Padre. La verdadera conversión se da cuando acogemos el don de la gracia; y una
señal clara de su autenticidad es el hecho que nos damos cuenta de las
necesidades de los hermanos y estamos preparados para salir a su encuentro.


Queridos hermanos y
hermanas, ¡cuántas veces sentimos también nosotros la exigencia de un cambio
que afecte a toda nuestra persona! ¡Cuántas veces nos
decimos: «debo cambiar, no puedo continuar así... Mi vida, por este camino, no
dará frutos, será una vida inútil y yo no seré feliz!».
¡Cuántas veces nos vienen estos pensamientos, cuántas veces!... Y Jesús, a
nuestro lado, con la mano tendida nos dice: «ven, ven a mí. El trabajo lo hago
yo; yo te cambiaré el corazón, yo te cambiaré la vida, yo te haré feliz». Pero
nosotros, ¿creemos esto o no?; ¿creemos o no?; ¿qué pensáis vosotros?; ¿creéis
en esto o no? ¡Menos aplausos y más voz!: ¿creéis o no creéis? [la gente: «¡Sí!»]. Es así. Jesús que está con nosotros nos invita a
cambiar de vida. Él, con el Espíritu Santo, siembra en nosotros esa inquietud
de cambiar de vida y ser un poco mejores. Sigamos entonces esta invitación del
Señor y no opongamos resistencia, porque sólo si nos abrimos a su misericordia,
encontraremos la verdadera vida y la verdadera alegría. Sólo debemos abrir la
puerta de par en par, y Él hará el resto. Él hace todo, pero a nosotros nos
corresponde abrir el corazón de par en par para que Él pueda sanarnos y
hacernos seguir adelante. Os aseguro que seremos más felices. Gracias.


* * * * *


Saludo cordialmente a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos provenientes de España y
Latinoamérica. Que el Señor Jesús nos conceda la gracia de la auténtica
conversión de nuestra vida. Si nos abrimos a la misericordia de Dios,
encontraremos la verdadera alegría del corazón. Muchas gracias.


 










22 de junio de 2016. Confiar en la voluntad
de Dios significa, en efecto, situarnos ante su infinita misericordia.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!


«Señor, si quieres, puedes limpiarme» (Lc 5, 12): la petición que hemos escuchado
es la que un leproso dirige a Jesús. Este hombre no pide solamente ser curado,
sino ser «purificado», es decir curado integralmente, en el cuerpo y en el
corazón. En efecto, la lepra era considerada una forma de maldición de Dios, de
impureza profunda. El leproso tenía que permanecer alejado de todos; no podía
acceder al templo y a ningún servicio divino. Lejos de Dios y lejos de los
hombres. Triste vida la de esta gente.


No obstante esto, ese leproso no se resigna
ni ante la enfermedad ni ante las disposiciones que hacen de él un excluido.
Para llegar a Jesús, no teme quebrantar la ley y entra en la ciudad —algo que
no debía hacer, le estaba prohibido—, y al encontrarlo «se echó rostro en
tierra, y le rogó diciendo: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”» (Lc 5, 12). Todo aquello que hace y dice
este hombre considerado impuro es la expresión de su fe. Reconoce el poder de
Jesús: está seguro de que tiene el poder de curarlo y que todo depende de su
voluntad. Esta fe es la fuerza que le permitió romper con las normas y buscar
el encuentro con Jesús; y, postrándose ante Él, lo llama «Señor». La súplica
del leproso muestra que cuando nos presentamos a Jesús no es necesario hacer
largos discursos. Son suficiente pocas palabras,
siempre que vayan acompañadas por la plena confianza en su omnipotencia y en su
bondad. Confiar en la voluntad de Dios significa, en efecto, situarnos ante su
infinita misericordia. También yo os haré una confesión personal. Por la noche,
antes de ir a la cama, rezo esta breve oración: «Señor, si quieres, puedes
limpiarme». Y rezo cinco «Padrenuestro», uno por cada llaga de Jesús, porque
Jesús nos ha purificado con las llagas. Y si esto lo hago yo, lo podéis hacer
también vosotros, en vuestra casa, y decir: «Señor, si quieres, puedes limpiarme»
y pensar en las llagas de Jesús y decir un «Padrenuestro» por cada una de
ellas. Jesús nos escucha siempre.


Jesús siente profunda compasión por este
hombre. El Evangelio de Marcos destaca que «compadecido de él, extendió su
mano, le tocó y le dijo: “Quiero; queda limpio”» (Mc 1, 41). El gesto
de Jesús acompaña sus palabras y hace que sea más explícita su enseñanza.
Contra las disposiciones de la Ley de Moisés, que prohibía acercarse a un
leproso (cf. Lv 13, 45-46), Jesús extiende la mano e
incluso lo toca. ¡Cuántas veces nosotros encontramos a un pobre que se nos
acerca! Podemos ser incluso generosos, podemos tener compasión, pero
normalmente no lo tocamos. Le damos la moneda, la tiramos allí, pero evitamos
tocar la mano. Y olvidamos que ese es el cuerpo de Cristo. Jesús nos enseña a
no tener miedo de tocar al pobre y al excluido, porque Él está en ellos. Tocar
al pobre puede purificarnos de la hipocresía e inquietarnos por su condición.
Tocar a los excluidos. Hoy me acompañan aquí estos jóvenes. Muchos piensan que
hubiese sido mejor permanecer en su tierra, pero allí sufrían mucho. Son
nuestros refugiados, pero muchos los consideran excluidos. Por favor, ¡son
nuestros hermanos! El cristiano no excluye a nadie, hace espacio a todos.


Después de curar al leproso, Jesús le manda
que no hable de ello con nadie, pero le dice: «Vete, muéstrate al sacerdote y
haz la ofrenda por tu purificación como prescribió Moisés, para que les sirva
de testimonio» (Lc 5, 14).
Esta disposición de Jesús muestra al menos tres cosas. La primera: la gracia
que obra en nosotros no busca el sensacionalismo. A menudo se mueve con
discreción y sin clamor. Para curar nuestras heridas y guiarnos por la senda de
la santidad ella trabaja modelando pacientemente nuestro corazón según el Corazón
del Señor, de tal modo que asimilemos cada vez más sus pensamientos y
sentimientos. La segunda: haciendo verificar oficialmente por los sacerdotes la
curación realizada y celebrando un sacrificio expiatorio, el leproso es
readmitido en la comunidad de los creyentes y en la vida social. Su reintegro
completa la curación. Como él mismo lo había suplicado, ahora está
completamente purificado. Por último, presentándose a los sacerdotes el leproso
testimonia ante ellos acerca de Jesús y su autoridad mesiánica. La fuerza de la
compasión con la cual Jesús curó al leproso condujo la fe de este hombre a
abrirse a la misión. Era un excluido, ahora es uno de nosotros.


Pensemos en nosotros,
en nuestras miserias... Cada uno tiene las propias. Pensemos con sinceridad.
Cuántas veces las tapamos con la hipocresía de las «buenas formas». Y
precisamente entonces es necesario estar solos, ponerse de rodillas ante Dios y
rezar: «Señor, si quieres, puedes limpiarme». Hacedlo, hacedlo antes de ir a la
cama, todas la noches. Y ahora digamos juntos esta hermosa oración: «Señor, si
quieres, puedes limpiarme».


 


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos de
lengua española, en particular a los grupos provenientes de España y
Latinoamérica. Que movidos por la humildad y la confianza de la petición del
leproso, nos sintamos todos necesitados de la sanación del Señor, y aprendamos
a acercarnos al pobre y al excluido reconociendo en ellos al mismo Cristo.
Muchas gracias.


 










30 de junio de 2016. La misericordiosa como
un estilo de vida.


 


Jueves.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


¡Cuántas veces,
durante estos primeros meses del Jubileo, hemos escuchado hablar de las obras
de misericordia! Hoy el Señor nos invita a hacer un serio examen de
conciencia. Es bueno, en efecto, no olvidar nunca que la misericordia no es una
palabra abstracta, sino un estilo de vida: una persona puede ser misericordiosa
o puede no ser misericordiosa; es un estilo de vida. Yo elijo vivir como
misericordioso o elijo vivir como no misericordioso. Una cuestión es hablar de
misericordia, otra es vivir la misericordia. Parafraseando las
palabras de Santiago apóstol (cf. Sat
2, 14-17) podríamos decir: la misericordia sin las obras está muerta en
sí misma. ¡Es precisamente así! Lo que hace viva la misericordia es su
constante dinamismo para ir al encuentro de las carencias y las necesidades de
quienes viven en pobreza espiritual y material. La misericordia tiene ojos para
ver, oídos para escuchar, manos para levantar...


La vida cotidiana
nos permite tocar con la mano muchas exigencias que afectan a las personas más
pobres y con más pruebas. A nosotros se nos pide esa atención especial que nos
conduce a darnos cuenta del estado de sufrimiento y necesidad
en el que se encuentran muchos hermanos y hermanas. A veces pasamos ante
situaciones de dramática pobreza y parece que no nos afectan; todo sigue como
si no pasara nada, en una indiferencia que al final nos convierte en hipócritas
y, sin que nos demos cuenta de ello, desemboca en una forma de letargo
espiritual que hace insensible el ánimo y estéril la vida. La gente que pasa,
que sigue adelante en la vida sin darse cuenta de las necesidades de los demás,
sin ver muchas necesidades espirituales y materiales, es gente que pasa sin
vivir, es gente que no sirve a los demás. Recordadlo bien: quien no vive para
servir, no sirve para vivir.


¡Cuántos son los
aspectos de la misericordia de Dios hacia nosotros! Del mismo modo, cuántos
rostros se dirigen a nosotros para obtener misericordia. Quien ha experimentado
en la propia vida la misericordia del Padre no puede permanecer insensible ante
las necesidades de los hermanos. La enseñanza de Jesús que hemos escuchado no
admite vías de escape: Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis
de beber; estaba desnudo, refugiado, enfermo, en la cárcel y me ayudasteis (cf.
Mt 25, 35-36). No se puede pasar de largo ante una persona que
tiene hambre: es necesario darle de comer. ¡Jesús nos dice esto! Las obras de
misericordia no son temas teóricos, sino que son testimonios concretos. Obligan
a arremangarse para aliviar el sufrimiento.


A causa de los
cambios de nuestro mundo globalizado, algunas pobrezas materiales y
espirituales se han multiplicado: por lo tanto, dejemos espacio a la fantasía
de la caridad para encontrar nuevas modalidades de acción. De este modo la vía
de la misericordia se hará cada vez más concreta. A nosotros, pues, se nos pide
permanecer vigilantes como centinelas, para que no suceda que, ante las
pobrezas producidas por la cultura del bienestar, la mirada de los cristianos
se debilite y llegue a ser incapaz de ver lo esencial. Ver lo esencial. ¿Qué
significa? Ver a Jesús, ver a Jesús en el hambriento, en quien está en la
cárcel, en el enfermo, en el desnudo, en el que no tiene trabajo y debe sacar
adelante una familia. Ver a Jesús en estos hermanos y hermanas nuestros; ver a
Jesús en quien está solo, triste, en el que se equivoca y necesita un consejo,
en el que necesita hacer camino con Él en silencio para que se sienta
acompañado. Estas son las obras que Jesús nos pide a nosotros. Ver a Jesús en
ellos, en esta gente. ¿Por qué? Porque es así como Jesús me mira a mí, como nos
mira a todos nosotros.


* * *


Ahora pasemos a
otra cosa.


Los días pasados
el Señor me concedió visitar Armenia, la primera nación que abrazó
el cristianismo, a inicios del siglo IV. Un pueblo que, en el curso de su larga
historia, ha testimoniado la fe cristiana con el martirio. Doy gracias a Dios
por este viaje, y estoy muy agradecido con el presidente de la República
armenia, con el catholicós Karekin II, el patriarca y los obispos católicos, y
con todo el pueblo armenio por haberme acogido como peregrino de fraternidad y
de paz.


Dentro de tres
meses realizaré, si Dios quiere, otro viaje a Georgia y Azerbaiyán, otros dos
países de la región caucásica. Acogí la invitación a visitar estos países por
un doble motivo: por una parte valorizar las antiguas raíces cristianas
presentes en aquellas tierras —siempre con espíritu de diálogo con las demás
religiones y culturas— y por otra alentar esperanzas y senderos de paz. La
historia nos enseña que el camino de la paz requiere una gran tenacidad y
continuos pasos, comenzando por los pequeños, haciéndolos crecer poco a poco,
yendo uno al encuentro del otro. Precisamente por esto mi deseo es que todos y
cada uno den su propia aportación para la paz y la reconciliación.


Como cristianos
estamos llamados a reforzar entre nosotros la comunión fraterna, para dar
testimonio del Evangelio de Cristo y para ser levadura de una sociedad más
justa y solidaria. Por ello toda la visita fue compartida con el Supremo
Patriarca de la Iglesia Apostólica armenia, quien me acogió fraternalmente
durante tres días en su casa.


Renuevo mi abrazo
a los obispos, los sacerdotes, las religiosas y los religiosos y a todos los fieles
de Armenia. Que la Virgen María, nuestra Madre, les ayude a permanecer firmes
en la fe, abiertos al encuentro y generosos en las obras de misericordia.


Gracias.


Saludos


Saludo cordialmente a los peregrinos
de lengua española, provenientes de España y Latinoamérica. Que María, Madre de
Misericordia, nos ayude a dar espacio a la fantasía de la caridad para que el
camino de la misericordia sea cada vez más concreto. Muchas gracias.


 










10 de
agosto de 2016. El camino de la misericordia que va del corazón a las
manos.


 


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El pasaje del
Evangelio de Lucas que hemos escuchado (Lc
7, 11-17) nos presenta un milagro de Jesús verdaderamente grandioso: la
resurrección de un chico. Y, sin embargo, el corazón de esta narración no es el
milagro, sino la ternura de Jesús hacia la mamá de este chico. La misericordia
toma aquí el nombre de gran compasión hacia una mujer que había perdido el
marido y que ahora acompaña al cementerio a su único hijo. Es este gran dolor de
una mamá que conmueve a Jesús y le inspira el milagro de la resurrección.


Presentando este
episodio, el evangelista se recrea en muchos detalles. En la puerta de la
ciudad de Naím —un pueblo— se encuentran dos grupos numerosos, que provienen de
direcciones opuestas y no tienen nada en común. Jesús, seguido por los
discípulos y por una gran muchedumbre, está a punto de entrar en el pueblo,
mientras está saliendo de allí el triste cortejo que acompaña a un difunto, con
la madre viuda y mucha gente. En la puerta los dos grupos solamente se rozan,
siguiendo cada uno por su propio camino, es entonces cuando san Lucas anota el
sentimiento de Jesús: «Viendo [a la mujer], el Señor tuvo compasión de ella, y
le dijo: “no llores”. Y, acercándose tocó el féretro. Los que lo llevaban se
pararon» (Lc 7, 13-14). Gran
compasión guía las acciones de Jesús: es Él quien detiene el cortejo tocando el
féretro y, movido por la profunda misericordia hacia esta madre, decide
afrontar la muerte, por así decir, cara a cara. Y la afrontará definitivamente,
cara a cara, en la Cruz.


Durante este
Jubileo, sería una buena cosa que, al pasar el umbral de la Puerta Santa, la
Puerta de la Misericordia, los peregrinos recordasen este episodio del
Evangelio, acaecido en la puerta de Naím. Cuando Jesús vio a esta madre llorar,
¡ella entró en su corazón! A la Puerta Santa cada uno llega llevando su propia
vida, con sus alegrías y sus sufrimientos, sus proyectos y sus fracasos, sus
dudas y sus temores, para presentarlos ante la misericordia del Señor. Estamos
seguros de que, en la Puerta Santa, el Señor se acerca para encontrarse con
cada uno de nosotros, para llevar y ofrecer su potente palabra de consolación:
«no llores» (Lc 7, 13). Esta es la
Puerta del encuentro entre el dolor de la humanidad y la compasión de Dios.
Superando el umbral, nosotros realizamos nuestra peregrinación dentro de la
misericordia de Dios que, como al chico muerto, repite a todos: «Joven a ti te
digo, ¡levántate!» (Lc 7, 14). A cada
uno de nosotros dice: «¡levántate!». Dios nos quiere
de pie. Nos ha creado para estar de pie: por eso, la compasión de Jesús lleva a
ese gesto de la sanación, a sanarnos, cuya palabra clave es: «¡levántate!
¡ponte de pie como te ha creado Dios!». De pie. «Pero, Padre, nosotros nos
caemos muchas veces» —«¡Vamos, levántate!». Esta es la
palabra de Jesús, siempre. Al pasar el umbral de la Puerta Santa, buscamos
sentir en nuestro corazón esta palabra: «¡levántate!».
La palabra potente de Jesús puede hacernos levantar y obrar en nosotros también
el paso de la muerte a la vida. Su palabra nos hace revivir, regala esperanza,
da sosiego a los corazones cansados, abre una visión del mundo y de la vida que
va más allá del sufrimiento y de la muerte. Sobre la Puerta santa está grabado
para cada uno de nosotros ¡el inagotable tesoro de la misericordia de Dios!


Alcanzado por la
palabra de Jesús, «el muerto se incorporó y se puso a hablar, y Él se lo dio a
su madre» (Lc 7, 15). Esta frase es
muy bonita: indica la ternura de Jesús: «se lo dio a su madre». La madre vuelve
a encontrar a su hijo. Recibiéndolo de las manos de Jesús se convierte en madre
por segunda vez, pero el hijo que ahora se le ha devuelto no ha recibido la
vida de ella. Madre e hijo reciben así la respectiva identidad gracias a la
palabra potente de Jesús y a su gesto amoroso. Así, especialmente en el
Jubileo, la madre Iglesia recibe a sus hijos reconociendo en ellos la vida
donada por la gracia de Dios. Y es en virtud de tal gracia, la gracia del
Bautismo, que la Iglesia se convierte en madre y cada uno de nosotros se
convierte en hijo.


Ante el chico que
volvió a vivir y fue devuelto a la madre, «el temor se apoderó de todos, y
glorificaban a Dios, diciendo “un gran profeta se ha levantado entre nosotros”
y “Dios ha visitado a su pueblo”». Lo que Jesús ha hecho no es sólo una acción
de salvación destinada a la viuda y a su hijo, o un gesto de bondad limitado a
esa población. A través del auxilio misericordioso de Jesús, Dios va a
encontrarse con su pueblo, en Él se refleja y seguirá reflejándose para la
humanidad toda la gracia de Dios. Celebrando este Jubileo, que he querido que
fuera vivido en todas las Iglesias particulares, es decir, en todas las
iglesias del mundo, y no sólo en Roma, es como si toda la Iglesia extendida por
el mundo se uniera en un único canto de alabanza al Señor. También hoy la
Iglesia reconoce ser visitada por Dios. Por ello, acercándonos a la Puerta de
la Misericordia, cada uno sabe que se acerca a la puerta del corazón
misericordioso de Jesús: es precisamente Él la verdadera Puerta que conduce a
la salvación y nos restituye una vida nueva. La misericordia, sea en Jesús sea
en nosotros, es un camino que nace del corazón para llegar a las manos. ¿Qué
significa esto? Jesús te mira, te cura con su misericordia, te dice: «¡Levántate!», y tu corazón es nuevo. ¿Qué significa
recorrer un camino del corazón a las manos? Significa que con el corazón nuevo,
con el corazón sanado por Jesús puedo realizar obras de misericordia con las
manos, intentando ayudar, sanar a muchos que tienen necesidad. La misericordia
es un camino que parte del corazón y llega a las manos, es decir a las obras de
misericordia.


He dicho que la
misericordia es un camino que va del corazón a las manos. En el corazón,
nosotros recibimos la misericordia de Jesús, que nos da el perdón de todo,
porque Dios perdona todo y nos alivia, nos da la vida nueva y nos contagia con
su compasión. De aquel corazón perdonado y con la compasión de Jesús, empieza
el camino hacia las manos, es decir, hacia las obras de misericordia. Me decía
un obispo, el otro día, que en su catedral y en otras iglesias ha hecho puertas
de misericordia de entrada y de salida. Yo le he preguntado: «¿Por
qué lo has hecho?». —«Porque una puerta es para entrar, pedir perdón y obtener
la misericordia de Jesús; la otra es la puerta de la misericordia de salida,
para llevar la misericordia a los demás, con nuestras obras de misericordia».
¡Qué inteligente es este obispo! También nosotros hacemos lo mismo con el
camino que va del corazón a las manos: entramos en la iglesia por la puerta de
la misericordia, para recibir el perdón de Jesús, que dice «¡levántate,
ve, ve!»; y con este «¡ve!» —en pie— salgamos por la puerta de salida. Es la
Iglesia en salida: el camino de la misericordia que va del corazón a las manos.
¡Haced este camino!


* * * * *


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
provenientes de España, Latinoamérica y Guinea Ecuatorial. Que Jesús nos
conceda el don de su gracia para que aprendamos a ser misericordiosos y atentos
a las necesidades de nuestros hermanos, recordando que la misericordia es un
camino que sale del corazón pero tiene que llegar a las manos, es decir, hacer
obras de misericordia. Muchas gracias.


 










17 de
agosto de 2016. La compasión de Jesús en el milagro de la
multiplicación de los panes.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hoy queremos
reflexionar sobre el milagro de la multiplicación de los panes. Al inicio de la
narración que hace Mateo (cf. Mt 14,
13-21), Jesús acaba de recibir la noticia de la muerte de Juan Bautista, y con
una barca cruza el lago en busca de «un lugar solitario» (Mt 14, 13). La gente lo descubre y le precede a pie de manera que
«al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos y curó a sus
enfermos» (Mt 14, 14). Así era Jesús:
siempre con la compasión, siempre pensando en los demás. Impresiona la
determinación de la gente, que teme ser dejada sola, como abandonada. Muerto
Juan Bautista, profeta carismático, se encomienda a Jesús, del cual el mismo
Juan había dicho: «aquel que viene detrás de mí es más fuerte que yo» (Mt 3,
11). Así la muchedumbre le sigue por todas partes, para escucharle y para llevarle a los enfermos. Y viendo esto Jesús se conmueve.
Jesús no es frío, no tiene un corazón frío. Jesús es capaz de conmoverse. Por
una parte, Él se siente ligado a esta muchedumbre y no quiere que se vaya; por
otra, necesita momentos de soledad, de oración, con el Padre. Muchas veces pasa
la noche orando con su Padre.


Aquel día,
entonces, el Maestro se dedicó a la gente. Su compasión no es un vago
sentimiento; muestra en cambio toda la fuerza de su voluntad de estar cerca de
nosotros y de salvarnos. Jesús nos ama mucho, y quiere estar con nosotros.


Según llega la
tarde, Jesús se preocupa de dar de comer a todas aquellas personas, cansadas y
hambrientas y cuida de cuantos le siguen. Y quiere hacer partícipes de esto a
sus discípulos. Efectivamente les dice: «dadles vosotros de comer» Mt 14, 16). Y les demostró que los pocos
panes y peces que tenían, con la fuerza de la fe y de la oración, podían ser
compartidos por toda aquella gente. Jesús cumple un milagro, pero es el milagro
de la fe, de la oración, suscitado por la compasión y el amor. Así Jesús
«partiendo los panes, se los dio a los discípulos y los discípulos a la gente»
(Mt 14, 19). El Señor resuelve las
necesidades de los hombres, pero desea que cada uno de nosotros sea partícipe
concretamente de su compasión.


Ahora
detengámonos en el gesto de bendición de Jesús: Él «tomó luego los cinco panes
y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, y
partiendo los panes se los dio» (Mt
14, 19). Como se observa, son los mismos signos que Jesús realizó en la Última
Cena; y son también los mismos que cada sacerdote realiza cuando celebra la Santa
Eucaristía. La comunidad cristiana nace y renace continuamente de esta comunión
eucarística.


Por ello, vivir
la comunión con Cristo es otra cosa distinta a permanecer pasivos y ajenos a la
vida cotidiana; por el contrario, nos introduce cada vez más en la relación con
los hombres y las mujeres de nuestro tiempo, para ofrecerles la señal concreta
de la misericordia y de la atención de Cristo. Mientras nos nutre de Cristo, la
Eucaristía que celebramos nos transforma poco a poco también a nosotros en cuerpo
de Cristo y nutrimento espiritual para los hermanos. Jesús quiere llegar a
todos, para llevar a todos el amor de Dios. Por ello convierte a cada creyente
en servidor de la misericordia. Jesús ha visto a la muchedumbre, ha sentido
compasión por ella y ha multiplicado los panes; así hace lo mismo con la
Eucaristía. Y nosotros, creyentes que recibimos este pan eucarístico, estamos
empujados por Jesús a llevar este servicio a los demás, con su misma compasión.
Este es el camino.


La narración de
la multiplicación de los panes y de los peces se concluye con la constatación
de que todos se han saciado y con la recogida de los pedazos sobrantes (cf. Mt 14, 20). Cuando Jesús con su
compasión y su amor nos da una gracia, nos perdona los pecados, nos abraza, nos
ama, no hace las cosas a medias, sino completamente. Como ha ocurrido aquí:
todos se han saciado. Jesús llena nuestro corazón y nuestra vida de su amor, de
su perdón, de su compasión. Jesús, por lo tanto, ha permitido a sus discípulos
seguir su orden. De esta manera ellos conocen la vía que hay que recorrer: dar
de comer al pueblo y tenerlo unido; es decir, estar al servicio de la vida y de
la comunión. Invoquemos al Señor, para que haga siempre a su Iglesia capaz de
este santo servicio, y para que cada uno de nosotros pueda ser instrumento de
comunión en la propia familia, en el trabajo, en la parroquia y en los grupos
de pertenencia, una señal visible de la misericordia de Dios que no quiere
dejar a nadie en soledad o con necesidad, para que descienda la comunión y la
paz entre los hombres y la comunión de los hombres con Dios, porque esta
comunión es la vida para todos.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a alimentarse constantemente de la
Eucaristía para ser a su vez alimento para los demás e instrumento de comunión
en la familia, en el trabajo, en el ámbito donde viven, siendo testigos de la
misericordia y de la ternura de Dios. Muchas gracias.


 










31 de
agosto de 2016. La mirada de Jesús es de misericordia y ternura.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El Evangelio que
hemos escuchado nos presenta una figura que destaca por su fe y su valor. Se
trata de la mujer que Jesús sanó de sus pérdidas de sangre (cf. Mt 9,
20—22). Pasando entre la gente, se acerca a la espalda de Jesús
para tocar el borde de su manto. «Pues se decía para sí: Con sólo tocar su
manto, me salvaré» (Mt 9, 21). ¡Cuánta fe! ¡Cuánta fe tenía esta
mujer! Razonaba así porque estaba animada por mucha fe y mucha esperanza y, con
un toque de astucia, se da cuenta de todo lo que tiene en el corazón. El deseo
de ser salvada por Jesús es tal que le hace ir más allá de las prescripciones
establecidas por la ley de Moisés. Efectivamente, esta pobre mujer durante
muchos años no está simplemente enferma, sino que es considerada impura porque
sufre de hemorragias (cf. Lv 15, 19—30). Por ello es excluida
de las liturgias, de la vida conyugal, de las normales relaciones con el
prójimo. El evangelista Marcos añade que había consultado a muchos médicos,
acabando con sus medios para pagarles y soportando dolorosas curas, pero sólo
había empeorado. Era una mujer descartada por la sociedad. Es importante
considerar esta condición —de descartada— para entender su estado de ánimo:
ella siente que Jesús puede liberarla de la enfermedad y del estado de
marginación e indignidad en el que se encuentra desde hace años. En una
palabra: sabe, siente que Jesús puede salvarla.


Este caso nos
hace reflexionar sobre cómo a menudo la mujer es percibida y representada. A
todos se nos pone en guardia, también a las comunidades cristianas, ante
imágenes de la feminidad contaminadas por prejuicios y sospechas lesivas hacia
su intangible dignidad. En ese sentido son precisamente los Evangelios los que
restablecen la verdad y reconducen a un punto de vista liberatorio. Jesús ha
admirado la fe de esta mujer que todos evitaban y ha transformado su esperanza
en salvación. No sabemos su nombre, pero las pocas líneas con las cuales los
Evangelios describen su encuentro con Jesús esbozan un itinerario de fe capaz
de restablecer la verdad y la grandeza de la dignidad de cada persona. En el
encuentro con Cristo se abre para todos, hombres y mujeres de todo lugar y todo
tiempo, la senda de la liberación y de la salvación.


El Evangelio de
Mateo dice que cuando la mujer tocó el manto de Jesús, Él «se volvió» y «al
verla» (Mt 9, 22), entonces le dirigió la palabra. Como decíamos, a
causa de su estado de exclusión, la mujer actuó a escondidas, a espaldas de
Jesús, con temor, para no ser vista, porque era una descartada. En cambio Jesús
la vio y su mirada no fue de reproche, no dice: «¡vete!,
¡tú eres una descartada!», como si dijese: «¡tú eres una leprosa!, ¡vete!». No,
no regaña, sino que la mirada de Jesús es de misericordia y ternura. Él sabe
qué ha ocurrido y busca el encuentro personal con ella, lo que deseaba en el
fondo la misma mujer. Esto significa que Jesús no sólo la acoge, sino que la
considera digna de tal encuentro hasta el punto de donarle su palabra y su
atención.


En la parte
central de la narración, el término salvación se repite tres veces. «Con sólo
tocar su manto, me salvaré. Jesús se volvió, y al verla le dijo: “¡Ánimo!, hija
tu fe te ha salvado”. Y se salvó la mujer desde aquel momento» (Mt 9,
21-22). Este «¡ánimo!, hija» expresa toda la
misericordia de Dios por aquella persona. Y por toda persona descartada.
Cuántas veces nos sentimos interiormente descartados por nuestros pecados,
hemos cometido tantos, hemos cometido tantos... y el Señor nos dice: «¡Ánimo!, ¡ven! Para mí tú no eres un descartado, una
descartada. Ánimo hija. Tú eres un hijo, una hija». Y este es el momento de la
gracia, es el momento del perdón, es el momento de la inclusión en la vida de
Jesús, en la vida de la Iglesia. Es el momento de la misericordia. Hoy, a todos
nosotros, pecadores, que somos grandes pecadores o pequeños pecadores, pero
todos lo somos, a todos nosotros el Señor nos dice: «¡Ánimo,
ven! ya no eres descartado, ya no eres descartada: yo te perdono, yo te
abrazo». Así es la misericordia de Dios. Debemos tener valor e ir hacia Él,
pedir perdón por nuestros pecados y seguir adelante. Con valor, como hizo esta
mujer. Luego, la «salvación» asume múltiples connotaciones: ante todo devuelve
la salud a la mujer; después la libera de las discriminaciones sociales y
religiosas; además, realiza la esperanza que ella llevaba en el corazón
anulando sus miedos y sus angustias; y por último, la restituye a la comunidad
liberándola de la necesidad de actuar a escondidas. Y esto último es
importante: una persona descartada actúa siempre a escondidas, alguna vez o
toda la vida: pensemos en los leprosos de esos tiempos, en los sin techo de
hoy...; pensemos en los pecadores, en nosotros pecadores: hacemos siempre algo
a escondidas, tenemos la necesidad de hacer algo a escondidas porque nos
avergonzamos de lo que somos... y Él nos libera de esto, Jesús nos libera y
hace que nos pongamos de pie: «levántate, ven, ¡de pie!». Como Dios nos ha
creado: Dios nos ha creado de pie, no humillados. De pie. La salvación que
Jesús dona es una salvación total, que reintegra la vida de la mujer en la
esfera del amor de Dios y, al mismo tiempo, la restablece con plena dignidad.


Es decir, no es
el manto que la mujer ha tocado el que le da la salvación, sino la palabra de
Jesús acogida en su fe, capaz de consolarla, sanarla y restablecerla en la
relación con Dios y con su pueblo. Jesús es la única fuente de bendición de la
cual brota la salvación para todos los hombres, y la fe es la disposición
fundamental para acogerla. Jesús, una vez más, con su comportamiento, lleno de
misericordia, indica a la Iglesia el camino a seguir para salir al encuentro de
cada persona, para que cada uno pueda ser sanado en cuerpo y espíritu y
recuperar la dignidad de hijos de Dios. Gracias.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Que el ejemplo de Jesús nos ayude a salir al
encuentro de quien está solo y necesitado, para llevar su misericordia y
ternura, que sana las heridas y restablece la dignidad de hijos de Dios. Muchas
gracias.


 










7 de septiembre de 2016. La misericordia
que salva.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hemos escuchado
un pasaje del Evangelio de Mateo (Mt 11,
2-6). El intento del evangelista es hacernos entrar más profundamente en el
misterio de Jesús, para recibir su bondad y su misericordia. El episodio es el
siguiente: Juan Bautista envía a sus discípulos a Jesús —Juan estaba en la
cárcel— para hacerle una pregunta muy clara: «¿Eres tú
el que ha de venir o debemos esperar a otro?» (Mt 11, 3). Era justo en el momento de la oscuridad. El Bautista
esperaba con ansia al Mesías que en su predicación había descrito muy
intensamente, como un juez que habría instaurado finalmente el reino de Dios y
purificado a su pueblo, premiando a los buenos y castigando a los malos. Él
predicaba así: «ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol
que no dé buen fruto será cortado y arrojado al fuego» (Mt 3, 10).
Ahora que Jesús ha iniciado su misión pública con un estilo distinto; Juan
sufre porque se encuentra sumergido en una doble oscuridad: en la oscuridad de
la cárcel y de una celda, y en la oscuridad del corazón. No entiende este
estilo de Jesús y quiere saber si verdaderamente es Él el Mesías, o si se debe
esperar a otro.


Y la respuesta de
Jesús parece, a simple vista, no corresponder a la pregunta del Bautista.
Jesús, de hecho, dice: «id y contad a Juan lo que oís y veis: los ciegos ven,
los cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos
resucitan, y se anuncia a los pobres la Buena Nueva; ¡Y dichoso aquel que no
halle escándalo en mí!». (Mt 11,
4-6). Aquí se vuelve clara la intención del Señor Jesús: Él responde ser el
instrumento concreto de la misericordia del Padre, que sale al encuentro de
todos llevando la consolación y la salvación, y de esta manera manifiesta el
juicio de Dios. Los ciegos, los cojos, los leprosos, los sordos recuperan su
dignidad y ya no son excluidos por su enfermedad, los muertos vuelven a vivir,
mientras que a los pobres se les anuncia la Buena Nueva. Y esta se convierte en
la síntesis del actuar de Jesús, que de este modo hace visible y tangible el
actuar mismo de Dios.


El mensaje que la
Iglesia recibe de esta narración de la vida de Cristo es muy claro. Dios no ha
mandado a su Hijo al mundo para castigar a los pecadores ni para acabar con los
malvados. Sino que es a ellos a quienes se dirige la invitación a la conversión
para que, viendo los signos de la bondad divina, puedan volver a encontrar el
camino de regreso. Como dice el Salmo: «Si en cuenta tomas las culpas, oh
Yahveh, ¿quién, Señor, resistirá? Mas el perdón se halla junto a ti, para que
seas temido» (Salmo 130, 3-4).


La justicia que
el Bautista ponía al centro de su predicación, en Jesús se manifiesta en primer
lugar como misericordia. Y las dudas del Precursor sólo anticipan el
desconcierto que Jesús suscitará después con sus obras y con sus palabras. Se
comprende, entonces, el final de la respuesta de Jesús. Dice: «¡Y dichoso aquel que no halle escándalo en mí!» (Mt 11, 6). Escándalo significa
«obstáculo». Por eso Jesús advierte sobre un peligro en particular: si el
obstáculo para creer son sobre todo sus obras de misericordia, eso significa
que se tiene una falsa imagen del Mesías. Dichosos en cambio aquellos que, ante
los gestos y las palabras de Jesús, rinden gloria al Padre que está en los
cielos.


La advertencia de
Jesús es siempre actual: hoy también el hombre construye imágenes de Dios que
le impiden disfrutar de su presencia real. Algunos se crean una fe «a medida»
que reduce a Dios en el espacio, limitado por los propios deseos y las propias
convicciones. Pero esta fe no es conversión al Señor que se revela, es más,
impide estimular nuestra vida y nuestra conciencia. Otros reducen a Dios a un
falso ídolo; usan su santo nombre para justificar sus propios intereses o
incluso el odio y la violencia. Aún más, para otros, Dios es solamente un
refugio psicológico en el cual ser tranquilizados en los momentos difíciles: se
trata de una fe plegada en sí misma, impermeable a la fuerza del amor
misericordioso de Jesús que impulsa hacia los hermanos. Otros consideran a
Cristo sólo un buen maestro de enseñanzas éticas, uno de los muchos que hay en
la historia. Y por último, hay quien ahoga la fe en una relación puramente
intimista con Jesús, anulando su impulso misionero capaz de transformar el
mundo y la historia. Nosotros cristianos creemos en el Dios de Jesucristo, y
nuestro deseo es el de crecer en la experiencia viva de su misterio de amor.


Esforcémonos
entonces en no anteponer obstáculo alguno al actuar misericordioso del Padre, y
pidamos el don de una fe grande para convertirnos también nosotros en señales e
instrumentos de misericordia.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
provenientes de España y Latinoamérica. Esforcémonos en no ser obstáculo de la
misericordia del Padre, sino al contrario, pidamos al Señor que incremente
nuestra fe, para ser signos e instrumentos de su misericordia. Que Dios los
bendiga.


Un especial
saludo dirijo a los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados. El domingo
pasado celebramos la canonización de Madre Teresa de Calcuta.


Queridos jóvenes,
volveos como ella, artesanos de la misericordia; queridos enfermos, sentid su
cercanía compasiva especialmente en la hora de la cruz; y vosotros, queridos
recién casados, sed generosos: invocadla para que no falte nunca en las
familias el cuidado y la atención hacia los más pequeños.


 










10 de septiembre de 2016. Verdadera
libertad y nuevas esclavitudes.


 


Sábado.


 


Jubileo
extraordinario de la misericordia.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


El pasaje que
hemos escuchado nos habla de la misericordia de Dios que se realiza en la
Redención, es decir en la salvación que nos ha sido donada con la sangre de su
Hijo Jesús (cf. 1 P 1, 18-21). La palabra «redención» es poco
usada, sin embargo es fundamental porque indica la liberación más radical que
Dios podía realizar por nosotros, por toda la humanidad y por toda la creación.
Parece que al hombre de hoy ya no le guste pensar que ha sido liberado y
salvado por una intervención de Dios; el hombre de hoy, en efecto, se ilusiona
con la propia libertad como fuerza para obtenerlo todo. Hace alarde también de
esto. Pero en realidad no es así. ¡Cuántas fantasías son vendidas bajo el
pretexto de la libertad y cuántas nuevas esclavitudes se crean en nuestros días
en nombre de una falsa libertad! Muchos, muchos esclavos: «Yo hago esto porque
quiero hacerlo, yo consumo droga porque me gusta, soy libre, yo hago aquello
otro». ¡Son esclavos! Nos convertimos en esclavos en nombre de la libertad.
Todos nosotros hemos visto personas por el estilo que al final acaban por los
suelos. Necesitamos que Dios nos libere de toda clase de indiferencia, egoísmo
y autosuficiencia.


Las palabras del
apóstol Pedro expresan muy bien el sentido del nuevo estado de vida al cual
estamos llamados. Haciéndose uno de nosotros, el Señor Jesús no sólo asume nuestra
condición humana, sino que nos eleva a la posibilidad de ser hijos de Dios. Con
su muerte y resurrección Jesucristo, Cordero sin mancha, ha vencido la muerte y
el pecado para liberarnos de su dominio. Él es el Cordero que se ha sacrificado
por nosotros, para que pudiésemos recibir una nueva vida llena de perdón, amor
y alegría. Hermosas estas tres palabras: perdón, amor y alegría. Todo esto que
Él asumió fue también redimido, liberado y salvado. Cierto, es verdad que la
vida nos pone a prueba y a veces sufrimos por esto. Pero en esos momentos
estamos invitados a orientar la mirada hacia Jesús crucificado que sufre por
nosotros y con nosotros, como prueba cierta de que Dios no nos abandona. Nunca
olvidemos que en las angustias y en las persecuciones, como en los dolores de
cada día, somos siempre liberados por la mano misericordiosa de Dios que nos
levanta hacia Él y nos conduce a una vida nueva.


El amor de Dios
no tiene límites: podemos descubrir señales siempre nuevas que indican su
atención hacia nosotros y sobre todo su voluntad de alcanzarnos y precedernos.
Toda nuestra vida, incluso viéndose marcada por la fragilidad del pecado, está
bajo la mirada de Dios que nos ama. ¡Cuántas páginas
de la Sagrada Escritura nos hablan de la presencia, de la cercanía y de la
ternura de Dios por cada hombre, especialmente por los pequeños, los pobres y
los atormentados. Dios tiene una gran ternura, un gran amor por los pequeños,
por los más débiles, por los descartados de la sociedad. Cuanto más necesitados
nos encontramos, en mayor medida su mirada sobre nosotros se llena de
misericordia. Él experimenta una compasión llena de piedad hacia nosotros
porque conoce nuestras debilidades. Conoce nuestros pecados y nos perdona;
¡perdona siempre! Es muy bueno, es muy bueno nuestro Padre.


Por ello,
queridos hermanos y hermanas, abrámonos a Él, acojamos su gracia. Porque, como
dice el Salmo, «del Señor viene la misericordia / la redención copiosa» (Sal 130, 7).


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española. Jesús viene a nuestro
encuentro en cada uno de nuestros hermanos necesitados, abrámosle nuestro
corazón y acojamos su gracia, para que llevemos una vida hecha de amor, de
perdón y de alegría. Muchas gracias.


 










14 de septiembre de 2016. El refugio de
los oprimidos.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Durante este
Jubileo hemos reflexionado varias veces sobre el hecho de que Jesús se expresa
con una ternura única, símbolo de la presencia y de la bondad de Dios. Hoy nos
detenemos en un paso conmovedor del Evangelio (cf. Mt 11,
28-30), en el cual Jesús dice: «Venid a mí, vosotros todos los que estáis
cansados y oprimidos, y yo os daré descanso. […] Aprended de mí, que soy manso
y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas» (Mt 11,
28-29). La invitación del Señor es sorprendente: llama para que le sigan a
personas sencillas y sobrecargadas por una vida difícil, llama para que le
sigan a personas que tienen tantas necesidades y les prometen que en Él
encontrarán descanso y alivio. La invitación está dirigida de manera
imperativa: «venid a mí», «tomad mi yugo», «aprended de mí». ¡Ojalá todos los
líderes del mundo pudieran decir esto! Intentemos entender el significado de
estas expresiones.


El primer
imperativo es «Venid a mí». Dirigiéndose a los que están cansados y oprimidos,
Jesús se presenta como el Siervo del Señor descrito en el libro del profeta
Isaías. Así dice el pasaje de Isaías: «El Señor me ha dado una lengua de
discípulo, para que haga saber al cansado una palabra alentadora» (50, 4). Al
lado de estos cansados de la vida, el Evangelio pone a menudo también a los
pobres (cf. Mt 11, 5) y a los pequeños (cf. Mt 18,
6). Se trata de aquellos que no pueden contar con medios propios, ni con
amistades importantes. Sólo pueden confiar en Dios. Conscientes de su propia
humilde y miserable condición, saben depender de la miseria del Señor,
esperando de Él la única ayuda posible. En la invitación de Jesús encuentran
finalmente la respuesta a su espera: al convertirse en sus discípulos reciben
la promesa de encontrar descanso durante el resto de su vida. Una promesa que
al finalizar el Evangelio es extendida a todas las gentes: «Id, pues, —dice
Jesús a los Apóstoles— y haced discípulos a todas las gentes» (Mt 28,
19). Al acoger la invitación a celebrar este año de gracia del Jubileo, en todo
el mundo los peregrinos cruzan el umbral de la Puerta de la Misericordia
abierta en las catedrales, en los santuarios, en tantas iglesias del mundo, en
los hospitales, en las cárceles. ¿Por qué cruzan esta Puerta de la
Misericordia? Para encontrar a Jesús, para encontrar la amistad de Jesús, para
encontrar el descanso que sólo Jesús da. Este camino expresa la conversión de
todo discípulo que sigue la llamada de Jesús. Y la conversión consiste siempre
en descubrir la misericordia del Señor. Que es infinita e inagotable: ¡es
grande la misericordia del Señor! A través de la Puerta Santa, por lo tanto,
profesamos «que el amor está presente en el mundo y que este amor es más
potente que toda clase de mal, en el cual el hombre, la humanidad, el mundo
están incluidos» (Juan Pablo II, Enc. Dives in misericordia,
7).


El segundo
imperativo dice: «tomad mi yugo». En el contexto de la Alianza, la tradición
bíblica utiliza la imagen del yugo para indicar el estrecho vínculo que une al
pueblo con Dios y, en consecuencia, la sumisión a su voluntad expresada en la
Ley. En polémica con los escribas y los doctores de la ley, Jesús pone sobre
sus discípulos su yugo, en el cual la Ley encuentra su cumplimiento. Desea
enseñarles que descubrirán la voluntad de Dios mediante su persona: mediante
Jesús, no mediante leyes y prescripciones frías que el mismo Jesús condena.
¡Basta con leer el capítulo 23 de Mateo! Él está en el centro de su relación
con Dios, está en el corazón de las relaciones entre los discípulos y se sitúa
como fulcro de la vida de cada uno. Recibiendo el «yugo de Jesús» cada
discípulo entra así en comunión con Él y es hecho partícipe del misterio de su
cruz y de su destino de salvación.


Su consecuencia
es el tercer imperativo: «aprended de mí». A sus discípulos Jesús planea un
camino de conocimiento y de imitación. Jesús no es un maestro que con severidad
impone a los demás pesos que él no lleva: esta era la acusación que hacían los
doctores de la ley. Él se dirige a los humildes, a los pequeños, a los pobres,
a los necesitados porque Él mismo se hizo pequeño y humilde. Comprende a los
pobres y los que sufren porque Él mismo es pobre y conoce el dolor. Para salvar
a la humanidad Jesús no ha recorrido un camino fácil; el contrario, su camino
ha sido doloroso y difícil. Como recuerda la carta a los Filipenses: «se
humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz» (Flp 2, 8). El yugo que los oprimidos
soportan es el mismo yugo que Él llevó antes que ellos: por eso es un yugo
ligero. Él ha cargado sobre sus hombros los dolores y pecados de la humanidad.
Para el discípulo, entonces, recibir el yugo de Jesús significa recibir su
revelación y acogerla: en Él la misericordia de Dios se hizo cargo de las pobrezas
de los hombres, donando así a todos la posibilidad de la salvación. Pero ¿por
qué Jesús es capaz de decir estas cosas? ¡Porque Él se ha hecho todo a todos,
cerca de todos, de los más pobres! Era un pastor entre la gente, entre los
pobres: trabajaba todo el día con ellos. Jesús no era un príncipe. Es malo para
la Iglesia cuando los pastores se convierten en príncipes, lejanos de la gente,
lejanos de los más pobres: ese no es el espíritu de Jesús. A estos pastores
Jesús los regañaba, y de ellos Jesús decía a la gente: «haced lo que ellos
dicen pero no lo que hacen».


Queridos hermanos y
hermanas, también para nosotros hay momentos de cansancio y desilusión.
Recordemos entonces estas palabras del Señor, que nos dan tanto consuelo y nos
ayudan a entender si estamos poniendo nuestras fuerzas al servicio del bien.
Efectivamente, a veces nuestro cansancio está causado por haber depositado
nuestra confianza en cosas que no son lo esencial, porque nos hemos alejado de
lo que vale realmente en la vida. Que el Señor nos enseñe a no tener miedo de
seguirle, para que la esperanza que ponemos en Él no sea defraudada. Estamos
llamados a aprender de Él qué significa vivir de misericordia para ser
instrumentos de misericordia. Vivir de misericordia para ser instrumentos de
misericordia: vivir de misericordia es sentirse necesitado de la misericordia
de Jesús, y cuando nosotros nos sentimos necesitados de perdón, de consolación,
aprendemos a ser misericordiosos con los demás. Tener la mirada fija en el Hijo
de Dios nos hace entender cuánto camino debemos recorrer aún; pero al mismo
tiempo nos infunde la alegría de saber que estamos caminando con Él y que no
estamos nunca solos. Ánimo, entonces, ¡ánimo! No nos dejemos quitar la alegría
de ser discípulos del Señor. «Pero, padre, yo soy pecador, ¿qué puedo hacer?» -
«déjate mirar por el Señor, abre tu corazón, siente en ti su mirada, su
misericordia, y tu corazón será colmado de alegría, de la alegría del perdón,
si tú te acercas a pedir el perdón». No nos dejemos robar la esperanza de vivir
esta vida junto a Él y con la fuerza de su consuelo. Gracias.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a pedir el don de la alegría, que es el
de la gracia de sentirse discípulo de Jesús; de vivir junto a él con la fuerza
de su consuelo y misericordia. Muchas gracias.


 










21 de septiembre de 2016. Misericordiosos
como el Padre.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Hemos escuchado
el pasaje del Evangelio de Lucas (Lc 6,
36-38) en el cual se basa el lema de este Año Santo extraordinario: Misericordiosos
como el Padre. La expresión completa es: «sed compasivos, como vuestro
Padre es compasivo» (Lc 6, 36) No se
trata de un lema de impacto, sino de un compromiso de vida. Para comprender
bien esta expresión, podemos compararla con la paralela del Evangelio de Mateo,
en la cual Jesús dice: «vosotros pues, sed perfectos como es perfecto vuestro
Padre celestial» (Lc 5, 48). En el
llamado discurso de la montaña, que inicia con las Bienaventuranzas, el Señor
enseña que la perfección consiste en el amor, cumplimiento de todos los
preceptos de la Ley. Desde esta misma perspectiva, san Lucas especifica que la
perfección es el amor misericordioso: ser perfectos significa
ser misericordiosos. ¿Una persona que no es misericordiosa es
perfecta? ¡No! ¿Una persona que no es misericordiosa es buena? ¡No! La bondad y
la perfección radican en la misericordia. Cierto, Dios es perfecto. Sin
embargo, si lo consideramos así, se hace imposible para los hombres aspirar a
esa absoluta perfección. En cambio, tenerlo ante los ojos como misericordioso,
nos permite comprender mejor en qué consiste su perfección y nos anima a ser
como Él, llenos de amor, de compasión, de misericordia.


Pero me pregunto:
¿Las palabras de Jesús son realistas? ¿Es verdaderamente posible amar como ama
Dios y ser misericordiosos como Él?


Si observamos la
historia de la salvación, vemos que toda la revelación de Dios es un incesante
e incansable amor por los hombres: Dios es como un padre o como una madre que
ama con amor infinito y lo derrama con generosidad sobre cada criatura. La
muerte de Jesús en la cruz es la culminación de la historia de amor de Dios con
el hombre. Un amor tan grande que sólo Dios puede realizarlo. Es evidente que,
comparado con este amor que no tiene medidas, nuestro amor siempre será
insuficiente. Pero, cuando Jesús nos pide que seamos misericordiosos como el
Padre, ¡no piensa en la cantidad! Él pide a sus discípulos convertirse en
signo, canales, testigos de su misericordia.


Y la Iglesia no
puede ser si no sacramento de la misericordia de Dios en el mundo, en todos los
tiempos y para toda la humanidad. Cada cristiano, por lo tanto, es llamado a
ser testigo de la misericordia, y esto sucede en el camino hacia la santidad.
Pensemos en cuántos santos se han vuelto misericordiosos porque se han dejado
llenar el corazón por la divina misericordia. Han dado forma al amor del Señor
derramando sobre las múltiples necesidades de la humanidad sufriente. En este
florecer de tantas formas de caridad es posible distinguir los reflejos del
rostro misericordioso de Cristo.


Nos preguntamos:
¿Qué significa para los discípulos ser misericordiosos? Esto es explicado por
Jesús con dos verbos: «perdonar» (Lc 6,
37) y «donar» (Lc 6, 38).


La misericordia
se expresa, sobre todo, con el perdón: no juzguéis y no seréis
juzgados, no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados» (Lc 6, 37). Jesús no pretende alterar el
curso de la justicia humana, no obstante, recuerda a los discípulos que para
tener relaciones fraternales es necesario suspender los juicios y las condenas.
Precisamente el perdón es el pilar que sujeta la vida de la comunidad
cristiana, porque en él se muestra la gratuidad del amor con el cual Dios nos
ha amado en primer lugar. ¡El cristiano debe perdonar! pero ¿Por qué? Porque ha
sido perdonado. Todos nosotros que estamos aquí, hoy, en la plaza, hemos sido
perdonados. Ninguno de nosotros, en su propia vida, no ha tenido necesidad del
perdón de Dios. Y para que nosotros seamos perdonados, debemos perdonar. Lo
recitamos todos los días en el Padre Nuestro: «Perdona nuestros pecados;
perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos
ofenden». Es decir, perdonar las ofensas, perdonar tantas cosas, porque
nosotros hemos sido perdonados por muchas, muchas ofensas, por muchos pecados.
Y así es fácil perdonar: si Dios me ha perdonado ¿Por qué no debo perdonar a
los demás? ¿Soy más grande que Dios? Este pilar del perdón nos muestra la
gratuidad del amor de Dios, que nos ha amado en primer lugar. Juzgar y condenar
al hermano que peca es equivocado. No porque no se quiera reconocer el pecado,
sino porque condenar al pecador rompe el lazo de fraternidad con él y desprecia
la misericordia de Dios, que por el contrario no quiere renunciar a ninguno de
sus hijos. No tenemos el poder de condenar a nuestro hermano que se equivoca,
no estamos por encima de él: tenemos más bien el deber de devolverlo a la
dignidad de hijo del Padre y de acompañarlo en su camino de conversión.


A su Iglesia, a
nosotros, Jesús indica un segundo pilar: «donar». Perdonar es el primer
pilar; donar es el segundo pilar. «Dad y se os dará: [...] Porque con la medida
con que midáis se os medirá» (Lc 6, 38).
Dios dona mucho más allá de nuestros méritos, pero será todavía más generoso
con cuantos en la tierra hayan sido generosos. Jesús no dice qué ocurrirá a
quienes no donan, pero la imagen de la «medida» constituye una advertencia: con
la medida del amor que damos, somos nosotros mismos los que decidimos cómo
seremos juzgados, cómo seremos amados. Si miramos bien, hay una lógica
coherente: en la medida en la cual se recibe de Dios, se dona al hermano, y en
la medida en la cual se dona al hermano, ¡se recibe de Dios!


El amor
misericordioso es por eso, el único camino que hay que recorrer. Cuánta
necesidad tenemos todos de ser un poco más misericordiosos, de no hablar mal de
los demás, de no juzgar, de no «desplumar» a los demás con las críticas, con
las envidias, con los celos. Debemos perdonar, ser misericordiosos, vivir
nuestra vida en el amor. Este amor permite a los discípulos de Jesús no perder
la identidad recibida por Él, y reconocerse como hijos del mismo Padre. En el
amor que ellos practican en la vida se refleja así esa Misericordia que nunca
tendrá fin (cf. 1 Cor 13,1-12). Pero no os olvidéis de esto:
misericordia y don; perdón y don. Así el corazón se ensancha, se ensancha el
amor. En cambio el egoísmo, la rabia, empequeñecen el corazón, que se endurece
como una piedra. ¿Qué preferís vosotros? ¿Un corazón de piedra o un corazón
lleno de amor? Si preferís un corazón lleno de amor, ¡sed misericordiosos!


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Pidamos al Señor que no perdamos nunca
nuestra identidad de hijos de un mismo Padre, que nos une en su amor. Que Dios
los bendiga.


 










28 de septiembre de 2016. Nadie está
excluido del perdón de Dios.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Las palabras que
Jesús pronuncia durante su Pasión encuentran su culminación en el perdón.


Jesús perdona:
«Padre, perdónales porque no saben lo que hacen» (Lc 23, 34). No
sólo son palabras, porque se convierten en un acto concreto en el perdón
ofrecido al «buen ladrón», que estaba junto a Él. San Lucas escribe sobre dos
delincuentes crucificados con Jesús, los cuales se dirigen a Él con actitudes
opuestas.


El primero le
insulta, como le insultaba toda la gente, ahí, como hacen los jefes del pueblo,
pero este pobre hombre, llevado por la desesperación dice: «¿No
eres tú el Cristo? Pues ¡sálvate a ti mismo y a nosotros!» (Lc 23,
39). Este grito atestigua la angustia del hombre ante el misterio de la muerte
y la trágica conciencia de que sólo Dios puede ser la respuesta liberadora: por
eso es impensable que el Mesías, el enviado de Dios, pueda estar en la cruz sin
hacer nada para salvarse. Y no entendían esto. No entendían el misterio del
sacrificio de Jesús. Y en cambio, Jesús nos ha salvado permaneciendo en la
cruz. Todos nosotros sabemos que no es fácil «permanecer en la cruz», en
nuestras pequeñas cruces de cada día. Él en esta gran cruz, con este gran
sufrimiento, ha permanecido así y les ha salvado; nos ha mostrado su omnipotencia
y ahí nos ha perdonado. Ahí se cumple su donación de amor y surge para siempre
nuestra salvación. Muriendo en la cruz, inocente entre dos criminales, Él
testimonia que la salvación de Dios puede llegar a cualquier hombre en
cualquier condición, incluso en la más negativa y dolorosa. La salvación de
Dios es para todos, nadie excluido. Es un regalo para todos. Por eso el Jubileo
es tiempo de gracia y de misericordia para todos, buenos y
malos, para los que están sanos y los que sufren. Acordaos de la parábola
que narra cuando Jesús en la fiesta de la boda del hijo de un poderoso de la
tierra: cuando los invitados no quisieron ir dice a sus siervos: «Id, pues, a
los cruces de los caminos y, a cuantos encontréis, invitadlos a la boda» (Mt 22,9).
Estamos llamados todos: buenos y malos. La Iglesia no es solamente para los
buenos o para aquellos que parecen buenos o se creen buenos; la Iglesia es para
todos, y además preferiblemente para los malos, porque la Iglesia es
misericordia. Y este tiempo de gracia y de misericordia nos hace recordar que
¡nada nos puede separar del amor de Cristo! (cf. Rm 8, 39). A
quien está postrado en una cama de hospital, a quien vive encerrado en una
prisión, a los que están atrapados por las guerras, yo digo: mirad el
Crucifijo; Dios está con vosotros, permanece con vosotros en la cruz y a todos
se ofrece como Salvador, a todos nosotros. A vosotros que sufrís tanto digo,
Jesús ha sido crucificado por vosotros, por nosotros, por todos. Dejad que la
fuerza del Evangelio entre en vuestros corazones y os consuele, os dé esperanza
y la íntima certeza de que nadie está excluido de su perdón. Pero vosotros
podéis preguntarme: «Pero Padre dígame ¿El que ha hecho las cosas más malas
durante la vida, tiene la posibilidad de ser perdonado?» — «¡Sí!
Sí: ninguno está excluido del perdón de Dios. Solamente tiene que acercarse
arrepentido a Jesús y con ganas de ser abrazado por Él».


Este era el
primer delincuente. El otro es el llamado «buen ladrón». Sus palabras son un
maravilloso modelo de arrepentimiento, una catequesis concentrada para aprender
a pedir perdón a Jesús. Primero, él se dirige a su compañero: «¿Es que no temes a Dios, tú que sufres la misma condena?» (Lc 23,
40). Así pone de relieve el punto de partida del arrepentimiento: el temor a
Dios. Pero no el miedo a Dios, no: el temor filial de Dios. No es el miedo,
sino ese respeto que se debe a Dios porque Él es Dios. Es un respeto filial
porque Él es Padre. El buen ladrón recuerda la actitud fundamental que abre a
la confianza en Dios: la conciencia de su omnipotencia y de su infinita bondad.
Este es el respeto confiado que ayuda a dejar espacio a Dios y a encomendarse a
su misericordia, incluso en la oscuridad más densa.


Después, declara
la inocencia de Jesús y confiesa abiertamente su propia culpa: «Y nosotros con
razón porque nos lo hemos merecido con nuestros hechos; en cambio éste nada
malo ha hecho» (Lc 23, 41). Jesús está ahí en la cruz para estar
con los culpables: a través de esta cercanía, Él les ofrece la salvación. Lo
cual es un escándalo para los jefes y para el primer ladrón, para los que
estaban ahí y se burlaban de Jesús, sin embargo esto es el fundamento de su fe.
Y así el buen ladrón se convierte en testigo de la Gracia; ha ocurrido lo
impensable: Dios me ha amado hasta tal punto que ha muerto en la cruz por mí.
La fe misma de este hombre es fruto de la gracia de Cristo: sus ojos contemplan
en el Crucificado el amor de Dios por él, pobre pecador. Es verdad, era ladrón,
era un ladrón, había robado toda su vida. Pero al final, arrepentido de lo que
había hecho, mirando a Jesús tan bueno y misericordioso logró robarse el cielo:
¡éste es un buen ladrón!


El buen ladrón se
dirige directamente a Jesús, pidiendo su ayuda: «Jesús acuérdate de mí cuando
vengas con tu reino» (Lc 23,42). Le llama por nombre, «Jesús», con
confianza, y así confiesa lo que este nombre indica: «el Señor salva», esto
significa el nombre de «Jesús». Ese hombre pide a Jesús que se acuerde de él.
¡Cuánta ternura en esta expresión, cuánta humanidad! Es la necesidad del ser
humano de no ser abandonado, de que Dios le esté siempre cerca. De esta manera
un condenado a muerte se convierte en modelo del cristiano que confía en Jesús.


Un condenado a
muerte es un modelo para nosotros, un modelo para un hombre, para un cristiano
que confía en Jesús; y también un modelo de la Iglesia que en la liturgia
tantas veces invoca al Señor diciendo: «Acuérdate… Acuérdate… Acuérdate de tu
amor…».


Mientras el buen
ladrón habla del futuro: «cuando vengas con tu reino», la respuesta de Jesús no
se hace esperar; habla en presente: dice «hoy estarás conmigo en el Paraíso» (Lc
23,43). En la hora de la cruz, la salvación de Cristo llega a su culmen; y
su promesa al buen ladrón revela el cumplimiento de su misión: es decir, salvar
a los pecadores. Al inicio de su ministerio, en la sinagoga de Nazaret, Jesús
había proclamado: «la liberación a los cautivos» (Lc 4, 18); en
Jericó, en la casa del público pecador Zaqueo, había declarado que «el hijo del
hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido» (Lc 19,
9). En la cruz, el último acto confirma la realización de este diseño
salvífico. Desde el principio hasta el final Él se ha revelado Misericordia, se
ha revelado encarnación definitiva e irrepetible del amor del Padre. Jesús es
verdaderamente el rostro de la misericordia del Padre. Y el buen ladrón le ha
llamado por su nombre: «Jesús». Es una invocación breve, y todos nosotros
podemos hacerla durante el día muchas veces: «Jesús». «Jesús», simplemente.
Hacedla durante todo el día.


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Pidamos al Señor por todos los que
sufren por cualquier motivo o se sienten abandonados, para que mirando al
crucificado, puedan descubrir y sentir el consuelo y el perdón de Cristo,
rostro de la misericordia del Padre. Un especial pensamiento al pueblo
mexicano, los invito a cantarle a la Guadalupana, lo que cantaron al inicio,
pidiendo por los sufrimientos de este pueblo. Gracias.


 










12 de
octubre de 2016. Obras de misericordia corporales y espirituales.


 


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas ¡Buenos días!


En las catequesis
anteriores hemos reflexionado sobre el gran misterio de la misericordia de
Dios. Hemos meditado sobre el actuar del Padre en el Antiguo Testamento y
después, a través de las narraciones evangélicas, hemos visto cómo Jesús, en
sus palabras y en sus gestos, es la encarnación de la Misericordia. Él, a su
vez, ha enseñado a sus discípulos: «sed compasivos como el Padre» (Lc 6,
36). Es un compromiso que requiere el conocimiento y la acción de cada
cristiano. Efectivamente, no basta con adquirir experiencia de misericordia de
Dios en la propia vida; es necesario que cualquiera que la recibe se convierta
también en signo e instrumento para los demás. La misericordia, además, no está
reservada sólo para momentos particulares, sino que abraza toda nuestra
experiencia cotidiana.


Entonces ¿Cómo
podemos ser testigos de misericordia? No pensemos que se trata de cumplir
grandes esfuerzos o gestos sobrehumanos. No, no es así. El Señor nos indica una
vía mucho más simple, hecha de pequeños gestos que sin embargo ante sus ojos
tienen un gran valor, hasta tal punto que nos ha dicho que sobre estos seremos
juzgados. Efectivamente, una página entre las más bonitas del Evangelio de
Mateo nos muestra a la enseñanza que podremos considerar de alguna manera como
el «testamento de Jesús» por parte del evangelista, que experimentó
directamente sobre él mismo la acción de la Misericordia. Jesús dice que cada
vez que damos de comer a quien tiene hambre y de beber a quien tiene sed, que
vestimos a una persona desnuda y acogemos a un forastero, que visitamos a un
enfermo o un encarcelado, se lo hacemos a Él (cf. Mt 25,31-46). La
Iglesia ha llamado estos gestos «obras de misericordia corporales», porque
socorren a las personas en sus necesidades materiales.


No obstante hay
otras siete obras de misericordia llamadas «espirituales», que afectan a otras
exigencias igualmente importantes, sobretodo hoy, porque tocan la esfera íntima
de las personas y a menudo son las que más hacen sufrir. Seguramente todos
recordamos una que entró a formar parte del lenguaje común: «soportar
pacientemente a las personas molestas». Que las hay, ¡hay muchas personas molestas!
Podría parecer una cosa poco importante, que nos hace sonreír, sin embargo
contiene un sentimiento de profunda caridad; y así es también para las otras
seis, que es bueno recordar: aconsejar a los dudosos, enseñar a los ignorantes,
advertir a los pecadores, consolar a los afligidos, perdonar las ofensas, rezar
a Dios por los vivos y por los muertos. ¡Son cosas de todos los días! «yo estoy
afligido...». «Dios te ayudará, no tengo tiempo...». ¡No! me paro, le escucho,
pierdo el tiempo y le consuelo, eso es un gesto de misericordia y eso se le ha
hecho no sólo a él, ¡se ha hecho a Jesús!


En las próximas
Catequesis nos detendremos sobre estas obras, que la Iglesia nos presenta como
el modo concreto de vivir la misericordia. En el curso de los siglos, muchas personas
simples las han puesto en práctica, dando así genuino testimonio de su fe. La
Iglesia por otra parte, fiel a su Señor, nutre un amor preferencial por los más
débiles. A menudo son las personas más cercanas a nosotros las que necesitan
nuestra ayuda. No debemos ir en busca de quién sabe cuáles empresas por
realizar. Es mejor iniciar por las más simples, que el Señor nos indica como
las más urgentes. En un mundo desgraciadamente afectado por el virus de la
indiferencia, las obras de misericordia son el mejor antídoto. Nos educan,
efectivamente, a ocuparnos de las exigencias más elementales de nuestros
«hermanos más pequeños» (Mt 25, 40), en los cuales está presente
Jesús. Siempre Jesús está presente allí. Donde hay necesidad, una persona que
tiene una necesidad, sea material que espiritual, Jesús está ahí. Reconocer su
rostro en el de quien se encuentra necesitado es un verdadero desafío contra la
indiferencia. Nos permite ser siempre más vigilantes, evitando que Cristo nos
pase al lado sin que le reconozcamos. Me vuelve a la mente la frase de san
Agustín: «Timeo Iesum transeuntem» (Serm., 88, 14, 13), «tengo miedo de
que el Señor pase» y no le reconozca, que el Señor pase delante de mí en una de
estas personas pequeñas, necesitadas y yo no me dé cuenta de que es Jesús.
¡Tengo miedo de que el Señor pase y no le reconozca! Me he preguntado por qué
san Agustín dijo que temiéramos el paso de Jesús. La respuesta,
desgraciadamente, está en nuestros comportamientos: porque a menudo estamos
distraídos, indiferentes, y cuando el Señor nos pasa cerca perdemos la ocasión
del encuentro con Él.


Las obras de
misericordia despiertan en nosotros la exigencia y la capacidad de hacer viva y
laboriosa la fe con la caridad. Estoy convencido de que a través de estos
simples gestos cotidianos podemos cumplir una verdadera revolución cultural,
como ocurrió en pasado. Si cada uno de nosotros, cada día, cumple uno de estos,
esta será una revolución en el mundo. Pero todos, cada uno de nosotros.
¡Cuántos santos se recuerdan todavía hoy, no por las grandes obras que han
realizado, sino por la caridad que han sabido transmitir! Pensemos en Madre
Teresa, canonizada desde hace poco: no la recordamos por las muchas casas que
ha abierto por el mundo, sino porque se inclinaba sobre cada persona que
encontraba en medio de la calle para devolverle la dignidad. ¡Cuántos
niños abandonados estrechó entre sus brazos; ¡cuántos moribundos acompañó en el
umbral de la eternidad tomándoles de la mano! Estas obras de misericordia son
los rasgos del Rostro de Jesucristo que cuida de sus hermanos más pequeños para
llevar a cada uno la ternura y la cercanía de Dios. Que el Espíritu Santo nos
ayude, que el Espíritu Santo encienda en nosotros el deseo de vivir con este
estilo de vida: al menos cumplir una cada día, ¡al menos!


Aprendamos de
nuevo de memoria las obras de misericordia corporal y espiritual y pidamos al
Señor que nos ayude a ponerlas en práctica cada día y en el momento en el cual
veamos a Jesús en una persona necesitada.


 


LLAMAMIENTO POR
SIRIA


Quiero subrayar y
reiterar mi cercanía a todas las víctimas del deshumano conflicto en Siria. Es
con un carácter de urgencia que renuevo mi llamamiento, implorando, con todas
mis fuerzas, a los responsables, para que se llegue a un inmediato cese al fuego,
que sea impuesto y respetado al menos durante el tiempo necesario para
consentir la evacuación de los civiles, sobre todo de los niños, que están
todavía atrapados bajo los cruentos bombardeos.


LLAMAMIENTO


Mañana, 13 de
octubre, es la Jornada internacional para la reducción de los desastres
naturales, que este año propone el tema: «Reducir la mortalidad». Efectivamente
los desastres naturales podrían ser evitados o por lo menos limitados, pues sus
efectos se deben a menudo a falta de cuidado del medio ambiente por parte del
hombre. Animo por lo tanto a unir los esfuerzos de manera previsora respecto la
tutela de nuestra casa común, promoviendo una cultura de prevención, con la
ayuda también de los nuevos conocimientos, reduciendo los riesgos para las poblaciones
más vulnerables.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
provenientes de España y Latinoamérica. Que el Espíritu Santo encienda en
nosotros el deseo de practicar las obras de misericordia, para que nuestros
hermanos sientan presente a Jesús, que no los abandona en sus necesidades sino
que se hace cercano y los abraza con ternura. Muchas gracias.


 










19 de
octubre de 2016. Dar de comer al hambriento y de beber al sediento.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Una de las
consecuencias del llamado «bienestar» es la de llevar a las personas a
encerrarse en sí mismas, haciéndolas insensibles a las exigencias de los demás.
Se hace de todo para ilusionarlas presentándoles modelos de vida efímeros, que
desaparecen después de algunos años, como si nuestra vida fuera una moda a
seguir y cambiar en cada estación. No es así. La realidad debe ser aceptada y
afrontada por aquello que es, y a menudo hace que nos encontremos situaciones
de urgente necesidad. Es por eso que, entre las obras de misericordia, se
encuentra la llamada del hambre y de la sed: dar de comer a los hambrientos
—hoy hay muchos— y de beber al sediento. Cuantas veces los medios de
comunicación nos informan sobre poblaciones que sufren la falta de alimento y
de agua, con graves consecuencias especialmente para los niños.


Ante ciertas
noticias y especialmente ante ciertas imágenes, la opinión pública se siente
aludida y nacen de vez en cuando campañas de ayuda para estimular la solidaridad.
Las donaciones se vuelven generosas y de esta manera se puede contribuir a
aliviar el sufrimiento de muchos. Esta forma de caridad es importante, pero
quizás no nos compromete directamente. En cambio cuando, caminando por la
calle, nos cruzamos con una persona necesitada, o un pobre llama a la puerta de
nuestra casa, es muy distinto, porque ya no estoy ante una imagen, sino que
estamos comprometidos en primera persona. Ya no existe distancia alguna entre
él o ella y yo, y me siento interpelado. La pobreza en abstracto no nos
interpela, pero nos hace pensar, hace que nos lamentemos; pero cuando vemos la
pobreza en la carne de un hombre, de una mujer, de un niño, ¡esto sí que nos
interpela! Y de ahí, esa costumbre que tenemos de huir de los necesitados, de no
acercarnos a ellos, maquillando un poco la realidad de los necesitados con las
costumbres de moda para alejarnos de ella. Ya no hay distancia alguna entre el
pobre y yo cuando nos cruzamos con él. En estos casos, ¿cuál es mi reacción?,
¿miro hacia otra parte y sigo adelante? o ¿me paro a hablar y me preocupo por
su estado? Y si tú haces esto no faltará alguien que diga: «¡Éste
está loco porque habla con un pobre!». ¿Miro si puedo acoger de alguna manera a
esa persona o intento librarme de ella lo antes posible? Pero quizás sólo pide
lo necesario: algo para comer y para beber. Pensemos por un momento: cuántas
veces rezamos el «Padre Nuestro», y no obstante no prestamos verdaderamente
atención a aquellas palabras: «Danos hoy nuestro pan de cada día».


En la Biblia, un
Salmo dice que Dios es aquel que «da el alimento a todos los seres vivientes» (Sal 136, 25). La experiencia del hambre
es dura. Algo sabe quién ha vivido periodos de guerra o carestía. Sin embargo
esta experiencia se repite cada día y convive junto a la abundancia y el
desperdicio. Siempre son actuales las palabras del apóstol Santiago: «¿De qué sirve, hermanos míos, que alguien diga tengo fe, si
no tiene obras? ¿Acaso podrá salvarle la fe? Si un hermano o una hermana están
sin ropa y desprovistos del alimento cotidiano y uno de vosotros les dice:
«Iros en paz, calentaos y hartaos», pero no les dais lo necesario para su
cuerpo, ¿de qué sirve? Así también la fe, si no tiene obras, está realmente
muerta» (St 2, 14-17) porque es
incapaz de hacer obras, de hacer caridad, de amar. Siempre hay alguien que
tiene hambre y sed y me necesita. No lo puedo delegar a alguien. Este pobre me
necesita, necesita mi ayuda, mi palabra, mi compromiso. Esto nos afecta a
todos. Es también la enseñanza de esa página del Evangelio en la cual Jesús,
viendo tanta gente que desde hacía horas le seguía, pregunta a sus discípulos: «¿Dónde vamos a comprar panes para que coman estos?» (Jn 6,
5). Y los discípulos responden: «es imposible, es mejor que tú les
despidas...». En cambio Jesús les dice: «No. Dadles vosotros mismos de comer»
(cf. Mc 14, 16). Se hace dar los pocos panes y peces que
tenían consigo, los bendice, los parte y los distribuye a todos. Es una lección
muy importante para nosotros. Nos dice que lo poco que tenemos, si lo ponemos
en manos de Jesús y lo compartimos con fe, se convierte en una riqueza
superabundante.


El Papa Benedicto
XVI, en la Encíclica Caritas in veritate, afirma: «Dar de
comer a los hambrientos es un imperativo ético para la Iglesia universal. [...]».
El derecho a la alimentación así como el derecho al agua, revisten un papel
importante para conseguir otros derechos. [...] Es necesario, por lo tanto, que
madure una conciencia solidaria que conserve el alimento y el acceso al agua
como derechos universales de todos los seres humanos, sin distinciones ni
discriminaciones» (n. 27). No olvidemos las palabras de Jesús: «Yo soy el pan
de la vida» (Jn 6, 35) y «si alguno tiene sed, venga a mí» (Jn 7,
37). Son para todos nosotros, creyentes, una provocación estas palabras, una
provocación para reconocer que, a través del dar de comer a los hambrientos y
dar de beber a los sedientos, pasa nuestra relación con Dios, un Dios que ha
revelado en Jesús su rostro de misericordia.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a salir al encuentro de las necesidades
más básicas de los que encuentren a su camino, dando lo poco que tienen. Dios,
a su vez, les corresponderá con su gracia y los colmará de una auténtica
alegría. Muchas gracias.


 










22 de octubre de 2016. Diálogo a corazón
abierto.


 


Sábado.


 


Jubileo
extraordinario de la misericordia.


 


Queridos
hermanos, ¡Buenos días!


El pasaje del
Evangelio de Juan que hemos escuchado (cf 4,6-15) narra el encuentro de Jesús
con una mujer samaritana. Lo que impresiona de este encuentro es el diálogo muy
intenso entre la mujer y Jesús. Esto nos permite hoy subrayar un aspecto muy
importante de la misericordia, que es precisamente el diálogo.


El diálogo
permite a las personas conocerse y comprender las exigencias los unos de los
otros. Sobre todo, es una señal de gran respeto, porque pone a las personas en
actitud de escucha y en la condición de acoger los mejores aspectos del
interlocutor. En segundo lugar, el diálogo es expresión de caridad, porque, aun
no ignorando las diferencias, puede ayudar a buscar y a compartir el bien
común. Además, el diálogo invita a ponernos ante el otro viéndolo como un don
de Dios, que nos interpela y nos pide ser reconocido.


Muchas veces no
encontramos a los hermanos, a pesar de vivir a su lado, sobre todo cuando
hacemos prevalecer nuestra posición frente a la del otro. No dialogamos cuando
no escuchamos suficientemente o tendemos a interrumpir al otro para demostrar
que tenemos razón. Pero ¿cuántas veces, cuántas veces
estamos escuchando a una persona, la paramos y decimos: “¡No! ¡No! ¡No es así!”
y no dejamos que la persona termine de explicar lo que quiere decir?. Y esto impide el diálogo: esta es una agresión. El verdadero
diálogo, en cambio, necesita momentos de silencio, en los cuales acoger el don
extraordinario de la presencia de Dios en el hermano.


Queridos hermanos
y hermanas, dialogar ayuda a las personas a humanizar las relaciones y a
superar las incomprensiones. ¡Hay tanta necesidad de diálogo en nuestras
familias, y cómo se resolverían más fácilmente las cuestiones si aprendiéramos
a escucharnos mutuamente! Es así en la relación entre marido y mujer, y entre
padres e hijos. Cuánta ayuda puede llegar también del diálogo entre los
profesores y sus alumnos; o entre directivos y obreros, para descubrir las
exigencias mejores del trabajo.


De diálogo
también vive la Iglesia con los hombres y las mujeres de todos los tiempos,
para comprender las necesidades que alberga el corazón de cada persona y para
contribuir a la realización del bien común. Pensemos en el gran don de la
creación y en la responsabilidad que todos tenemos de salvaguardar nuestra casa
común: el diálogo sobre este tema tan central es una exigencia ineludible.
Pensemos en el diálogo entre las religiones, para descubrir la verdad profunda
de su misión en medio de los hombres, y para contribuir a la construcción de la
paz y de una red de respeto y fraternidad (cf Enc. Laudato si’,
201).


Para concluir,
todas las formas de diálogo son expresiones de la gran exigencia de amor de
Dios, que sale al encuentro de todos y en cada uno pone una semilla de su
bondad, para que pueda colaborar en su obra creadora. El diálogo derriba los
muros de las divisiones y de las incomprensiones; crea puentes de comunicación
y no permite que nadie se aísle, encerrándose en su pequeño mundo. No os
olvidéis: dialogar es escuchar lo que me dice el otro y decir con docilidad lo
que pienso yo. Si las cosas van así, la familia, el barrio, el puesto de
trabajo serán mejores. Pero si yo no dejo que el otro diga todo lo que tiene en
el corazón y empiezo a gritar —hoy se grita mucho— no llegará a buen fin esta
relación entre nosotros; no llegará a buen fin la relación entre marido y mujer,
entre padres e hijos. Escuchar, explicar, con docilidad, no chillar al otro, no
gritar al otro, sino tener un corazón abierto.


Jesús conocía
bien lo que había en el corazón de la samaritana, una gran pecadora; no
obstante lo cual no le negó que se pudiera explicar, dejó que hablara hasta el
final, y entró poco a poco en el misterio de su vida. Esta enseñanza vale
también para nosotros. A través del diálogo podemos hacer crecer las señales de
la misericordia de Dios y convertirlas en un instrumento de aceptación y
respeto.


 


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a ser por medio del diálogo instrumentos
que creen una red de respeto y fraternidad para derribar los muros de la
división y de la incomprensión, y así crear puentes de comunicación para ser
signos de la misericordia de Dios. Muchas gracias.


(Saludo con
motivo de la memoria litúrgica de san Juan Pablo II)


Queridos hermanos
y hermanas:


hace exactamente
treinta y ocho años, casi a esta hora, en esta Plaza sonaban las palabras
dirigidas a los hombres de todo el mundo: ¡no tengáis miedo! (...)
Abrid, es más, abrid las puertas de par en par a Cristo. Estas palabras las
pronunció al comienzo de su pontificado Juan Pablo II, Papa de
profunda espiritualidad, plasmada por la milenaria herencia de la historia y de
la cultura polaca transmitida en el espíritu de fe, de generación en
generación. Esta herencia era para Él fuente de esperanza, de potencia y de
valor, con la cual exhortaba al mundo a abrir ampliamente las puertas a Cristo.
Esta invitación se transformó en una incesante proclamación del Evangelio de la
misericordia para el mundo y para el hombre, cuya continuación es este Año
Jubilar.


Hoy quiero
desearos que el Señor os dé la gracia y la perseverancia en esta fe, esta
esperanza y este amor que habéis recibido de vuestros antepasados y que
conserváis con cuidado. Que en vuestras mentes y en vuestros corazones resuene
siempre el llamamiento de vuestro gran compatriota para despertar en vosotros
la fantasía de la misericordia, para que podáis llevar el testimonio del amor
de Dios a todos los que lo necesitan. Os pido que os acordéis de mí en vuestras
oraciones. ¡Os bendigo de corazón! ¡Sea alabado Jesucristo!


Una mención
especial a los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados. Hoy se celebra
la memoria litúrgica de San Juan Pablo II. Que su coherente testimonio de fe
sea una enseñanza para vosotros, queridos jóvenes, para afrontar los desafíos
de la vida; con la luz de su enseñanza, queridos enfermos, abrazad con
esperanza la cruz de la enfermedad; invocad su celeste intercesión, queridos
recién casados, para que en vuestra nueva familia no falte nunca el amor.


 










26 de
octubre de 2016. Solidaridad hacia las mujeres y menores víctimas de la
trata.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡Buenos días!


Proseguimos con
la reflexión sobre las obras de misericordia corporales, que el Señor Jesús nos
ha transmitido para mantener siempre viva y dinámica nuestra fe. Estas obras,
de hecho, muestran que los cristianos no están cansados ni perezosos en la
espera del encuentro final con el Señor, sino que cada día salen a su
encuentro, reconociendo su rostro en el de tantas personas que piden ayuda. Hoy
nos detenemos en estas palabras de Jesús: «Era forastero y me acogisteis;
estaba desnudo y me vestisteis» (Mt 25, 35-36). En estos tiempos es
más actual que nunca la obra que concierne a los forasteros. La crisis
económica, los conflictos armados y los cambios climáticos empujan a muchas
personas a emigrar. Sin embargo, las migraciones no son un fenómeno nuevo, sino
que pertenecen a la historia de la humanidad. Es una falta de memoria histórica
pensar que sean algo típico sólo de estos años.


La Biblia nos
ofrece muchos ejemplos concretos de migración. Es suficiente pensar en Abraham.
La llamada de Dios le empuja a dejar su país para ir a otro: «Vete de tu
tierra, y de tu patria, y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te
mostraré (Gen12, 1)». Y así fue también para el pueblo de Israel, que
desde Egipto, donde era esclavo, estuvo en caminando durante cuarenta años en
el desierto hasta que llegó a la tierra prometida por Dios. La misma Santa
Familia - María, José y el pequeño Jesús- se vio obligada a emigrar para huir
ante la amenaza de Herodes: «Él se levantó, tomó de noche al niño y a su madre,
y se retiró a Egipto; y estuvo allí hasta la muerte de Herodes» (Mt 2,14-15).
La historia de la humanidad es historia de migraciones: en cada latitud no hay
pueblo que no haya conocido el fenómeno migratorio.


A lo largo de los
siglos hemos sido testigos al respecto de grandes manifestaciones de
solidaridad, aunque no han faltado tensiones sociales. Hoy, el contexto de la
crisis económica favorece desgraciadamente la aparición de actitudes de
cerrazón y de no acogida. En algunas partes del mundo surgen muros y barreras.
A veces parece que la obra silenciosa de muchos hombres y mujeres que, de
distintas maneras, se prodigan para ayudar y atender a los refugiados y a los
migrantes sea eclipsada por el ruido de otros que dan voz a un egoísmo
instintivo. Pero la cerrazón no es una solución, es más, termina por favorecer
los tráficos criminales. La única vía de solución es la de la solidaridad.
Solidaridad con los migrantes, solidaridad con el migrante, solidaridad con el
forastero...


El compromiso de
los cristianos en este campo es tan urgente hoy como en el pasado. Mirando sólo
al siglo pasado, recordamos la estupenda figura de santa Francisca Cabrini, que
dedicó su vida junto a sus compañeras a los emigrantes dirigidos a los Estados
Unidos de América. También hoy necesitamos estos testimonios para que la
misericordia pueda llegar a muchos que están necesitados. Es un esfuerzo que
concierne a todos, sin exclusiones. Las diócesis, las parroquias, los
institutos de vida consagrada, las asociaciones y movimientos, así como cada
cristiano, todos estamos llamados a acoger a los hermanos y a las hermanas que
huyen de la guerra, del hambre, de la violencia y de condiciones de vida
inhumanas. Todos juntos somos una gran fuerza de apoyo para todos los que han
perdido la patria, la familia, el trabajo y la dignidad. Hace algunos días,
sucedió una pequeña historia, de ciudad. Había un refugiado que buscaba una
calle y una señora se le acercó y le dijo: «¿Usted
busca algo?». Estaba sin zapatos, ese refugiado. Y él dijo: «Yo querría ir a
San Pedro para pasar por la Puerta Santa». Y la señora pensó: «Pero, si no
tiene zapatos, ¿cómo va a caminar?». Y llamó a un taxi. Pero ese migrante, ese
refugiado olía mal y el conductor del taxi casi no quería que subiera, pero al
final le dejó subir al taxi. Y la señora, junto a él, le preguntó un poco sobre
su historia de refugiado y de migrante, durante el trayecto del viaje: diez
minutos para llegar hasta aquí. Este hombre narró su historia de dolor, de
guerra, de hambre y por qué había huido de su patria para migrar aquí. Cuando
llegaron, la señora abrió el bolso para pagar al taxista y el taxista, que al
principio no quería que este migrante subiese porque olía mal, le dijo a la
señora: «No, señora, soy yo que debo pagarle a usted porque me ha hecho
escuchar una historia que me ha cambiado el corazón». Esta señora sabía qué era
el dolor de un migrante, porque tenía sangre armena y conocía el sufrimiento de
su pueblo. Cuando nosotros hacemos algo parecido, al principio nos negamos
porque nos produce algo de incomodidad, «pero si...huele mal...». Pero al
final, la historia nos perfuma el alma y nos hace cambiar. Pensad en esta
historia y pensemos qué podemos hacer por los refugiados.


Y la otra cosa es
vestir a quien está desnudo: ¿qué quiere decir si no devolver la dignidad a
quien la ha perdido? Ciertamente dando vestidos a quien no tiene; pero pensemos
también en las mujeres víctimas de la trata, tiradas por las calles, y demás,
demasiadas maneras de usar el cuerpo humano como mercancía, incluso de los
menores. Así como también no tener un trabajo, una casa, un salario justo es
una forma de desnudez, o ser discriminados por la raza, por la fe; son todas
formas de «desnudez», ante las cuales como cristianos estamos llamados a estar
atentos, vigilantes y preparados para actuar.


Queridos hermanos
y hermanas, no caigamos en la trampa de encerrarnos en nosotros mismos,
indiferentes a las necesidades de los hermanos y preocupados sólo de nuestros
intereses. Es precisamente en la medida en la cual nos abrimos a los demás que
la vida se vuelve fecunda, la sociedad vuelve a adquirir la paz y las personas
recuperan su plena dignidad.


Y no os olvidéis
de esa señora, no os olvidéis de ese emigrante que olía mal y no os olvidéis
del conductor al cual el migrante había cambiado el alma.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Pidamos al Señor la gracia de abrirnos
al hermano, acogerlo, para poder restituirle la dignidad que, en muchos casos,
ha perdido por los abusos, el egoísmo, la criminalidad, así nuestra vida será
fecunda y nuestras sociedades recuperarán la paz. Dios los bendiga.


 










9 de
noviembre de 2016. Visitar y atender a los enfermos y a los reclusos.


 


 


Miércoles.


 


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


La vida de Jesús,
sobre todo en los tres años de su ministerio público, fue un incesante
encuentro con las personas. Entre ellas, un lugar especial lo tuvieron los
enfermos. ¡Cuántas páginas de los Evangelios narran estos encuentros! El
paralítico, el ciego, el leproso, el endemoniado, el epiléptico, e innumerables
enfermos de todo tipo… Jesús se ha hecho cercano a cada uno de ellos y les ha
sanado con su presencia y el poder de su fuerza sanadora. Por lo tanto, no
puede faltar, entre las Obras de misericordia, la de visitar y atender a las
personas enfermas.


Junto a esta
podemos incluir también la de estar cerca de las personas que se encuentran en
la cárcel. De hecho, tanto los enfermos como los encarcelados viven en una
condición que limita su libertad. ¡Y precisamente cuando nos falta, nos damos
cuenta de cuánto sea preciosa! Jesús nos ha donado la posibilidad de ser libres
no obstante los límites de la enfermedad y de las restricciones. Él nos ofrece
la libertad que proviene del encuentro con Él y del sentido nuevo que este
encuentro da a nuestra condición personal.


Con estas Obras
de misericordia el Señor nos invita a un gesto de gran humanidad: el compartir.
Recordemos esta palabra: el compartir. Quien está enfermo, muchas veces se
siente solo. No podemos esconder que, sobre todo en nuestros días, precisamente
en la enfermedad se adquiere la experiencia más profunda de la soledad que atraviesa
gran parte de la vida. Una visita puede hacer que una persona enferma se sienta
menos sola, y un poco de compañía ¡es una estupenda medicina! Una sonrisa, una
caricia, un apretón de manos son gestos simples, pero muy importantes para
quien se siente abandonado. ¡Cuántas personas se dedican a visitar a los
enfermos en los hospitales o en sus casas! Es una obra de voluntariado
impagable. Cuando es realizada en el nombre del Señor, entonces se convierte
también en expresión elocuente y eficaz de misericordia. ¡No dejemos a las
personas enfermas solas! No les impidamos encontrar alivio y a nosotros ser
enriquecidos por la cercanía, de quien sufre. Los hospitales son verdaderas
«catedrales del dolor», donde sin embargo se hace evidente la fuerza de la caridad
que sostiene y siente compasión.


De la misma
manera, pienso en quienes están encerrados en la cárcel. Jesús ni siquiera se
ha olvidado de ellos. Poniendo la visita a los encarcelados entre las obras de
misericordia, ha querido invitarnos, ante todo, a no erigirnos jueces de nadie.
Claro, si uno está en la cárcel es porque se ha equivocado, no ha respetado la
ley y la convivencia civil. Por eso está cumpliendo su pena en la prisión. Pero
sea lo que sea que haya hecho un preso, él siempre es amado por Dios. ¿Quién
puede entrar en la intimidad de su conciencia para entender lo que siente?
¿Quién puede comprender el dolor y el remordimiento? Es demasiado fácil lavarse
las manos afirmando que se ha equivocado. Un cristiano está llamado, más bien,
a hacerse cargo, para que quien se haya equivocado comprenda el mal hecho y
vuelva en sí mismo. La falta de libertad, es sin duda, una de las privaciones
más grandes para el ser humano. Si a esta se añade el degrado por las
condiciones, a menudo, carentes de humanidad en la cuales estas personas tienen
que vivir, entonces, realmente es el caso en el que un cristiano se siente
estimulado para hacer de todo para restituir su dignidad.


Visitar a las
personas en la cárcel es una obra de misericordia que sobre todo hoy asume un
valor particular por las distintas formas de justicialismo al cual estamos
expuestos. Por ello, que nadie señale con el dedo a alguien. Sino, que todos
nos volvamos instrumentos de misericordia, con actitudes de compartir y de
respeto. Pienso a menudo en los presos... pienso a menudo, les llevo en el
corazón. Me pregunto qué les ha llevado a delinquir y cómo han podido ceder a
las diversas formas de mal. Y no obstante, junto a estos pensamientos siento
que todos necesitan cercanía y ternura, porque la misericordia de Dios cumple
prodigios. Cuántas lágrimas he visto caer por las mejillas de reclusos que
quizás jamás habían llorado en su vida; y esto sólo porque se sintieron
acogidos y amados.


Y no nos
olvidemos que también Jesús y los apóstoles experimentaron la prisión. En las
narraciones de la Pasión conocemos los sufrimientos a los que el Señor fue
sometido: capturado, arrastrado como un malhechor, burlado, flagelado, coronado
con espinas... Él, ¡el único inocente! Y también san Pedro y san Pablo estuvieron
en la cárcel (cf At 12, 5; Fil 1,12-17). El
domingo pasado —que fue el domingo del Jubileo de los reclusos— por la tarde
vino a visitarme un grupo de reclusos padovanos. Les pregunté qué harían al día
siguiente, antes de volver a Padua. Me dijeron: «iremos a la cárcel Mamertino
para compartir la experiencia de san Pablo». Es bonito, oír decir esto me hizo
bien. Estos presos querían encontrar al Pablo prisionero. Es una cosa bonita, a
mí me hizo bien. También ahí, en prisión, rezaron y evangelizaron. Es
conmovedora la página de los Hechos de los Apóstolos en la cual se narra la
reclusión de Pablo: se sentía solo y deseaba que alguno de sus amigos le
visitase (cf 2 Tm 4,9-15). Se sentía solo porque la mayoría le
había dejado solo... al gran Pablo.


Estas obras de
misericordia, como se ve, son antiguas, y no obstante, siempre actuales. Jesús
dejó lo que estaba haciendo para ir a visitar a la suegra de Pedro; una obra
antigua de caridad. Jesús lo consiguió. No caigamos en la indiferencia, sino
convirtámonos en instrumentos de la misericordia de Dios. Todos nosotros
podemos ser instrumentos de la misericordia de Dios y esto hará más bien a
nosotros que a los demás porque la misericordia pasa a través de un gesto, una
palabra, una visita y esta misericordia es un acto para devolver alegría y
dignidad a quien la ha perdido.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los grupos
provenientes de España y Latinoamérica. Los animo a que sean valientes y abran
el corazón a Dios y a los hermanos, de modo que sean instrumentos de la
misericordia y ternura de Dios, que restituye la alegría y la dignidad a
quienes la han perdido. Muchas gracias.


 










12 de noviembre de 2016. Con los brazos
abiertos.


 


Sábado.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


En esta última
Audiencia Jubilar del sábado consideramos un aspecto importante de la
misericordia: la inclusión, que refleja el actuar de Dios, que no excluye a
nadie de su designio amoroso de salvación, sino llama a todos. Esta es la invitación
que hace Jesús en el Evangelio de Mateo que acabamos de escuchar: «Vengan a mí
todos los que están cansados y agobiados». Nadie está excluido de esta llamada,
porque la misión de Jesús es revelar a cada persona el amor del Padre.


Por el sacramento
del bautismo, nos convertimos en hijos de Dios y en miembros del cuerpo de
Cristo, que es la Iglesia. Por eso, como cristianos, estamos invitados a hacer
nuestro este criterio de la misericordia, con el que tratamos de incluir en
nuestra vida a todos, acogiéndolos y amándolos como los ama Dios. Así evitamos
encerrarnos en nosotros mismos y en nuestras propias seguridades.


El Evangelio nos
impulsa a reconocer en la historia de la humanidad el designio de una gran obra
de inclusión que, respetando la libertad de cada uno, llama a todos a formar
una única familia de hermanos y hermanas, y a ser miembros de la Iglesia,
cuerpo de Cristo.


Saludos:


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los
provenientes de España y Latinoamérica. Que el Señor Jesús, que a todos acoge
con sus brazos abiertos en la cruz, nos ayude a crecer como hermanos en su amor
y a ser instrumentos de la misericordia y ternura del Padre. Muchas gracias.


 










16 de noviembre de 2016. La paciencia es
parte de la fe.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Dedicamos la
catequesis de hoy a una obra de misericordia que todos conocemos muy bien, pero
que quizás no la ponemos en práctica como deberíamos: soportar pacientemente a
las personas molestas. Todos somos muy buenos para identificar una presencia
que puede molestar: ocurre cuando encontramos a alguien por la calle, o cuando
recibimos una llamada… Enseguida pensamos: «¿Cuánto
tiempo tendré que escuchar las quejas, los chismes, las peticiones o las presunciones
de esta persona?». También sucede, e veces, que las personas fastidiosas son
las más cercanas a nosotros: entre los familiares hay siempre alguno; en el
trabajo no faltan; y ni siquiera durante el tiempo libre estamos a salvo. ¿Qué
debemos hacer con las personas molestas? Pero también nosotros somos molestos
para los demás muchas veces. ¿Por qué entre las obras de misericordia también
ha sido incluida esta? ¿Soportar pacientemente a las personas molestas?


En la Biblia
vemos que Dios mismo debe usar misericordia para soportar las quejas de su
pueblo. Por ejemplo, en el libro del Éxodo el pueblo resulta ser verdaderamente
insoportable: primero llora porque es esclavo en Egipto, y Dios lo libera;
luego, en el desierto, se queja porque no tiene qué comer (cf. Ex 16, 3), y Dios envía las codornices y
el maná (cf. Ex 16, 13—16), no
obstante las quejas no cesan. Moisés hacía de mediador entre Dios y el pueblo,
y él también de vez en cuando habrá resultado molesto para el Señor. Pero Dios
ha tenido paciencia y así ha enseñado también a Moisés y al pueblo esta
dimensión esencial de la fe.


Entonces, surge
espontánea una primera pregunta: ¿alguna vez hacemos un examen de conciencia
para ver si también nosotros, a veces, podemos resultar molestos para los
demás? Es fácil señalar con el dedo los defectos y las faltas de otros pero
debemos aprender a meternos en la piel de los demás.


Miremos sobre
todo a Jesús: ¡cuánta paciencia ha tenido que tener durante los tres años de su
vida pública! Una vez, mientras estaba en camino con sus discípulos, fue parado
por la madre de Santiago y Juan, la cual le dijo: «Manda que estos dos hijos
míos se sienten, uno a tu derecha y otro a tu izquierda, en tu Reino» (Mt 20,
21). La mamá hacía de lobby para sus hijos, pero era la mamá...
Jesús se inspira también en esa situación para impartir una enseñanza
fundamental: el suyo no es un reino de poder, no es un reino de gloria como los
terrenos, sino de servicio y entrega a los demás. Jesús enseña a ir siempre a
lo esencial y a mirar más allá para asumir con responsabilidad la propia
misión. Podríamos ver aquí la referencia a otras dos obras de misericordia
espiritual: la de advertir a los pecadores y la de enseñar a los ignorantes.
Pensemos en el gran esfuerzo que se puede emplear cuando ayudamos a las
personas a crecer en la fe y en la vida. Pienso, por ejemplo, en los
catequistas —entre los cuales hay muchas madres y muchas religiosas— que
dedican tiempo para enseñar a los chicos los elementos básicos de la fe.
¡Cuánto esfuerzo, sobre todo cuando los chicos preferirían más bien jugar antes
que escuchar el catecismo!


Acompañar en la
búsqueda de lo esencial es bonito e importante, porque nos hace compartir la
alegría de saborear el sentido de la vida. A menudo ocurre que nos encontremos
a personas que se paran en las cosas superficiales, efímeras y banales; a veces
porque no han encontrado a alguien que les estimule para buscar otra cosa, para
apreciar a los verdaderos tesoros. Enseñar a mirar lo esencial es una ayuda
determinante, especialmente en un tiempo como el nuestro que parece haber
tomado la orientación de seguir satisfacciones cortas de miras. Enseñar a
descubrir qué es lo que el Señor quiere de nosotros y cómo podemos corresponder
significa ponernos en camino para crecer en la propia vocación, el camino de la
verdadera alegría. De ahí las palabras de Jesús a la madre de Santiago y Juan,
y luego a todo el grupo de los discípulos, señalan la vía para evitar caer en
la envidia, en la ambición, en la adulación, tentaciones que están siempre al
acecho incluso entre nosotros los cristianos. La exigencia de aconsejar,
advertir y enseñar no nos debe hacer sentir superiores a los demás, sino que
nos obliga sobre todo a volver a entrar en nosotros mismos para verificar si
somos coherentes con lo que pedimos a los demás. No olvidemos las palabras de
Jesús: «¿Cómo es que miras la brizna que hay en el ojo
de tu hermano, y no reparas en la viga que hay en tu propio ojo?» (Lc 6,
41). Que el Espíritu Santo nos ayude a ser pacientes para soportar y humildes y
sencillos para aconsejar.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Les animo a poner en práctica las obras de
misericordia, corporales y espirituales, para que todos puedan experimentar la
presencia y ternura de Dios en sus vidas.


 










23
de noviembre de 2016. Aconsejar a los dudosos y enseñar a los que no
saben.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Finalizado el
Jubileo, hoy volvemos a la normalidad, pero quedan todavía algunas reflexiones
sobre las obras de misericordia, y por eso continuaremos con esto.


La reflexión
sobre las obras de misericordia espiritual se refiere hoy a dos acciones muy
unidas entre sí: aconsejar a los dudosos y enseñar a los ignorantes, es decir,
a los que no saben. La palabra ignorante es demasiado fuerte, pero quiere decir
que no saben algo y a quien se debe enseñar. Son obras que se pueden vivir sea
en una dimensión simple, familiar, al alcance de todos, que —especialmente la segunda,
la de enseñar— desde un plano más institucional, organizado. Pensemos, por
ejemplo, en cuántos niños sufren todavía el analfabetismo. Esto no se puede
entender: ¡que en un mundo en el cual el progreso técnico científico ha llegado
tan lejos, haya niños analfabetos! Es una injusticia. Cuántos niños sufren la
falta de instrucción. Es una condición muy injusta que afecta a la misma
dignidad de la persona. Sin educación además se convierte fácilmente en presa
de la explotación y de varias formas de malestar social.


La Iglesia, a lo
largo de los siglos, ha sentido la exigencia de esforzarse en el ámbito de la
instrucción porque su misión de evangelización conlleva el compromiso de
devolver la dignidad a los más pobres. Desde el primer ejemplo de una «escuela»
fundada precisamente aquí en Roma por san Justino, en el siglo ii, para que los
cristianos conocieran mejor la Sagrada Escritura, hasta san José de Calasanz,
que abrió las primeras escuelas públicas gratuitas de Europa, tenemos una larga
lista de santos y santas que en varias épocas han llevado instrucción a los más
desfavorecidos, sabiendo que por este camino habrían podido superar la miseria
y las discriminaciones. Cuántos cristianos laicos hermanos y hermanas
consagradas, sacerdotes han dado su propia vida por la instrucción, por la
educación de los niños y los jóvenes. Esto es grande: ¡yo os invito a rendirles
homenaje con un gran aplauso! Estos pioneros de la instrucción habían
comprendido a fondo la obra de misericordia y habían hecho de ello un estilo de
vida tal hasta el punto de transformar la misma sociedad. A través de un
trabajo simple y pocas estructuras ¡supieron devolver la dignidad a muchas
personas! Y la instrucción que impartían a menudo estaba orientada también
hacia el trabajo. Pero pensemos en san Juan Bosco, que preparaba para trabajar
a chicos de la calle, en el oratorio y después en la escuela, las oficinas. Es
así como surgieron muchas y diversas escuelas profesionales, que habilitaban
para trabajar mientras educaban con valores humanos y cristianos. La
instrucción, por lo tanto, es verdaderamente una peculiar forma de
evangelización.


Cuanto más crece
la instrucción más personas adquieren las certezas y la conciencia, que todos
necesitamos en la vida. Una buena instrucción nos enseña el método crítico, que
comprende también un cierto tipo de duda, útil para plantear preguntas y
verificar los resultados alcanzados, en vista de un conocimiento mayor. Pero la
obra de misericordia de aconsejar a los dudosos no se refiere a este tipo de
duda. Expresar la misericordia hacia los dudosos equivale, sin embargo, a
aliviar ese dolor y ese sufrimiento que proviene del miedo y de la angustia que
son las consecuencias de la duda. Por tanto es un acto de verdadero amor con el
cual se pretende sostener a una persona ante la debilidad provocada por la
incertidumbre.


Pienso que
alguien podría preguntarme: «Padre, pero yo tengo muchas dudas sobre la fe ¿Qué
tengo que hacer? ¿Usted nunca tiene dudas?». Tengo muchas... ¡Claro que en
algunos momentos a todos nos entran dudas! Las dudas que tocan la fe, en
sentido positivo, son la señal de que queremos conocer mejor y más a fondo a
Dios, Jesús, y el misterio de su amor hacia nosotros. «Pero, yo tengo esta
duda: busco, estudio, veo o pido consejo sobre cómo hacer». ¡Estas son dudas
que hacen crecer! Es un bien entonces que nos planteemos preguntas sobre
nuestra fe, porque de esa manera estamos impulsados a profundizar en ella. Las
dudas, de todos modos, hay que superarlas. Por ello es necesario escuchar la Palabra
de Dios, y comprender lo que nos enseña. Una vía importante que ayuda mucho en
esto es la de la catequesis, con la cual el anuncio de la fe sale a nuestro
encuentro en el aspecto concreto de la vida personal y comunitaria. Y hay, al
mismo tiempo, otra senda igualmente importante, la de vivir lo más posible la
fe. No hagamos de la fe una teoría abstracta donde las dudas se multipliquen.
Hagamos más bien de la fe nuestra vida. Intentemos practicarla a través del
servicio a los hermanos, especialmente de los más necesitados. Entonces muchas
dudas desaparecen, porque sentimos la presencia de Dios y la verdad del
Evangelio en el amor que, sin nuestro mérito, vive en nosotros y compartimos
con los demás.


Como se puede
ver, queridos hermanos y hermanas, estas dos obras de misericordia tampoco
están lejos de nuestra vida. Cada uno de nosotros puede esforzarse en vivirlas
para poner en práctica la palabra del Señor cuando dice que el misterio del
amor de Dios no ha sido revelado a los sabios e inteligentes, sino a los
pequeños (cf. Lc 10, 21; Mt 11. 25—26). Por
lo tanto, la enseñanza más profunda que estamos llamados a transmitir y la
certeza más segura para salir de la duda, es el amor de Dios con el cual hemos
sido amados (cf. 1 Gv 4, 10). Un amor grande, gratuito y dado
para siempre ¡Dios nunca da marcha atrás con su amor! Sigue siempre hacia
adelante y espera; dona su amor para siempre, del cual debemos sentir una
fuerte responsabilidad, para ser testimonios ofreciendo misericordia a nuestros
hermanos. Gracias.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española. Pidamos a la Virgen María que
nos ayude a tener un corazón atento a las necesidades de las personas que nos
rodean, para que también ellas puedan experimentar el amor que Dios les tiene. Muchas
gracias.


 










30 de noviembre de 2016. Rogar a Dios por
los vivos y por los difuntos.


 


Miércoles.


 


Queridos hermanos
y hermanas, ¡buenos días!


Con la catequesis
de hoy concluimos el ciclo dedicado a la misericordia. Aunque las catequesis
terminan, ¡la misericordia debe continuar! Damos las gracias al Señor por todo
esto y conservémoslo en el corazón como consolación y conforto.


La última obra de
misericordia espiritual pide rogar a Dios por los vivos y por los difuntos. A
esta podemos unir también la última obra de misericordia corporal que invita a
sepultar a los muertos. Esta última puede parecer una petición extraña; en
cambio, en algunas zonas del mundo que viven bajo el flagelo de la guerra, con
bombardeos que día y noche siembran miedo y víctimas inocentes, esta obra es
tristemente actual. La Biblia tiene un hermoso ejemplo al respecto: el del
viejo Tobías, quien, aun arriesgando su propia vida, sepultaba a los muertos no
obstante la prohibición del rey (Cf. Tob 1, 17-19; 2, 2-4).
También hoy hay quien arriesga la vida para dar sepultura a las pobres víctimas
de las guerras. Por lo tanto, esta obra de misericordia corporal no es lejana
de nuestra existencia cotidiana. Y nos hace pensar a lo que sucede el Viernes
Santo, cuando la Virgen María, con Juan y algunas mujeres estaban ante la cruz
de Jesús. Después de su muerte, fue José de Arimatea, un hombre rico, miembro
del Sanedrín pero convertido en discípulo de Jesús, y ofreció para él su
sepulcro nuevo, excavado en la roca. Fue personalmente donde Pilatos y pidió el
cuerpo de Jesús: una verdadera obra de misericordia hecha con gran valor
(Cf. Mt 27, 57-60). Para los cristianos, la sepultura es un
acto de piedad, pero también un acto de gran fe. Depositamos en la tumba el
cuerpo de nuestros seres queridos, con la esperanza de su resurrección (Cf.
1 Cor 15, 1-34). Este es un rito que perdura muy fuerte y
sentido en nuestro pueblo, y que encuentra una resonancia especial este mes de
noviembre dedicado, en particular, al recuerdo y a la oración por los difuntos.


Rogar por los
difuntos es, sobre todo, una muestra de agradecimiento por el testimonio que
han dejado y el bien que han hecho. Es un agradecimiento al Señor por
habérnoslos donado y por su amor y su amistad. La Iglesia ruega por los
difuntos de manera particular durante la Santa Misa. Dice el sacerdote:
«Acuérdate, Señor, de tus hijos, que nos han precedido con el signo de la fe y
duermen ya el sueño de la paz. A ellos, Señor, y a cuantos descansan en Cristo,
concédeles el lugar del consuelo, de la luz y de la paz» (Canon romano). Un
recuerdo simple, eficaz, lleno de significado, porque encomienda a nuestros
seres queridos a la misericordia de Dios. Oremos con esperanza cristiana para
que estén con Él en el paraíso, en la espera de encontrarnos juntos en ese
misterio de amor que no comprendemos, pero que sabemos que es verdadero porque
es una promesa que Jesús hizo. Todos resucitaremos y todos permaneceremos por
siempre con Jesús, con Él.


El recuerdo de
los fieles difuntos no debe hacernos olvidar también rezar por los vivos, que
junto a nosotros se enfrentan las pruebas de la vida cada día. La necesidad de
esta oración es todavía más evidente si la enfocamos desde la profesión de fe
que dice: «Creo en la comunión de los santos». Es el misterio que expresa la
belleza de la misericordia que Jesús nos ha revelado. La comunión de los
santos, precisamente, indica que todos estamos inmersos en la vida de Dios y
vivimos en su amor. Todos, vivos y difuntos, estamos en la comunión, es decir,
como una unión; unidos en la comunidad de cuantos han recibido el Bautismo, y
de los que se han nutrido del Cuerpo de Cristo y forman parte de la gran
familia de Dios. Todos somos de la misma familia, unidos. Y por eso rezamos los
unos por los otros.


¡Cuántas maneras
distintas hay para rezar por nuestro prójimo! Son todas válidas y aceptadas por
Dios si se hacen con el corazón. Pienso en particular en las mamás y en los
papás que bendicen a sus hijos por la mañana y por la noche. Todavía existe esa
costumbre en algunas familias: bendecir al hijo es una oración; pienso en la
oración por las personas enfermas, cuando vamos a verles y rezamos por ellos;
en la intercesión silenciosa, a veces con lágrimas, en tantas situaciones
difíciles por las que rezar. Ayer vino a Misa en Santa Marta un buen hombre, un
empresario. Ese hombre joven tiene que cerrar su fábrica porque no puede y
lloraba diciendo: «no soy capaz dejar sin trabajo a más de 50 familias. Podría
declarar la bancarrota de la empresa: me voy a casa con mi dinero, pero mi corazón
llorará toda la vida por estas 50 familias». Este es un buen cristiano que reza
con las obras: vino a misa para rezar para que el Señor les dé una salida, no
solo para él, sino para las 50 familias. Este es un hombre que sabe rezar, con
el corazón y con los hechos, sabe rezar por el prójimo. Está en una situación
difícil. Y no busca la salida más fácil: «que se las apañen». Este es un
cristiano. ¡Me ha hecho mucho bien escucharle! Y quizás hay muchos así, hoy, en
este momento en el cual tanta gente sufre por la falta de trabajo; pienso
también en el agradecimiento por una bonita noticia que se refiere a un amigo,
a un pariente, a un compañero…: «¡Gracias, Señor, por
esta cosa bonita!, eso también es rezar por los demás. Dar las gracias al Señor
cuando las cosas son bonitas. A veces, como dice San Pablo, «no sabemos rezar
como es debido; pero es el Espíritu que intercede por nosotros con gemidos
inefables» (Rom 8, 26). Es el Espíritu que reza dentro de nosotros.
Abramos, entonces, nuestro corazón, de manera que el Espíritu Santo, escrutando
los deseos que están en lo más profundo, los pueda purificar y conseguir que se
realicen. De todos modos, por nosotros y por los demás, siempre pidamos que se
haga la voluntad de Dios, como en el Padre Nuestro, porque su voluntad es
seguramente el bien más grande, el bien de un Padre que no nos abandona nunca:
rezar y dejar que el Espíritu Santo rece por nosotros. Y esto es bonito en la
vida: reza agradeciendo, alabando a Dios, pidiendo algo, llorando cuando hay
alguna dificultad, como la de ese hombre. Pero que el corazón esté siempre
abierto al Espíritu para que rece en nosotros, con nosotros y por nosotros.


Concluyendo estas
catequesis sobre la misericordia, esforcémonos en rezar los unos por los otros
para que las obras de misericordia corporales y espirituales se conviertan cada
vez más en el estilo de nuestra vida. Las catequesis, como he dicho al
principio, terminan aquí. Hemos hecho el recorrido de las 14 obras de
misericordia, pero la misericordia continua y debemos ejercerla a través de
estos 14 modos.


Gracias.


 


Saludos


Saludo
cordialmente a los peregrinos de lengua española, en particular a los venidos
de España y Latinoamérica. Los invito a rezar unos por otros para que las obras
de misericordia corporales y espirituales se conviertan cada vez más en el
estilo de nuestra vida. Muchas gracias.
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1. Jesucristo es el rostro de la misericordia del
Padre. El misterio de la fe cristiana parece encontrar su síntesis en esta
palabra. Ella se ha vuelto viva, visible y ha alcanzado su culmen en Jesús de
Nazaret. El Padre, «rico en misericordia» (Ef 2,4), después de haber revelado
su nombre a Moisés como «Dios compasivo y misericordioso, lento a la ira, y
pródigo en amor y fidelidad» (Ex 34,6) no ha cesado de dar a conocer en
varios modos y en tantos momentos de la historia su naturaleza divina. En la
«plenitud del tiempo» (Gal 4,4), cuando todo estaba dispuesto según su
plan de salvación, Él envió a su Hijo nacido de la Virgen María para revelarnos
de manera definitiva su amor. Quien lo ve a Él ve al Padre
(cfr. Jn 14,9). Jesús de Nazaret con su palabra, con sus gestos y con
toda su persona[1] revela la
misericordia de Dios.


 


2. Siempre tenemos necesidad de contemplar el
misterio de la misericordia. Es fuente de alegría, de serenidad y de paz. Es
condición para nuestra salvación. Misericordia: es la palabra que revela el
misterio de la Santísima Trinidad. Misericordia: es el acto último y supremo
con el cual Dios viene a nuestro encuentro. Misericordia: es la ley fundamental
que habita en el corazón de cada persona cuando mira con ojos sinceros al
hermano que encuentra en el camino de la vida. Misericordia: es la vía que une
Dios y el hombre, porque abre el corazón a la esperanza de ser amados para
siempre no obstante el límite de nuestro pecado.


 


3. Hay momentos en los que de un modo mucho más
intenso estamos llamados a tener la mirada fija en la misericordia para poder
ser también nosotros mismos signo eficaz del obrar del Padre. Es por esto que
he anunciado un Jubileo Extraordinario de la Misericordia como tiempo
propicio para la Iglesia, para que haga más fuerte y eficaz el testimonio de
los creyentes.


El Año Santo se abrirá el 8 de diciembre de 2015,
solemnidad de la Inmaculada Concepción. Esta fiesta litúrgica indica el modo de
obrar de Dios desde los albores de nuestra historia. Después del pecado de Adán
y Eva, Dios no quiso dejar la humanidad en soledad y a merced del mal. Por esto
pensó y quiso a María santa e inmaculada en el amor (cfr. Ef 1,4),
para que fuese la Madre del Redentor del hombre. Ante la gravedad del pecado,
Dios responde con la plenitud del perdón. La misericordia siempre será más
grande que cualquier pecado y nadie podrá poner un límite al amor de Dios que
perdona. En la fiesta de la Inmaculada Concepción tendré la alegría de abrir la
Puerta Santa. En esta ocasión será una Puerta de la Misericordia, a través
de la cual cualquiera que entrará podrá experimentar el amor de Dios que
consuela, que perdona y ofrece esperanza.


El domingo siguiente, III de Adviento, se abrirá la
Puerta Santa en la Catedral de Roma, la Basílica de San Juan de Letrán.
Sucesivamente se abrirá la Puerta Santa en las otras Basílicas Papales. Para el
mismo domingo establezco que en cada Iglesia particular, en la Catedral que es
la Iglesia Madre para todos los fieles, o en la Concatedral o en una iglesia de
significado especial se abra por todo el Año Santo una idéntica Puerta de
la Misericordia. A juicio del Ordinario, ella podrá ser abierta también en los
Santuarios, meta de tantos peregrinos que en estos lugares santos con
frecuencia son tocados en el corazón por la gracia y encuentran el camino de la
conversión. Cada Iglesia particular, entonces, estará directamente comprometida
a vivir este Año Santo como un momento extraordinario de gracia y de renovación
espiritual. El Jubileo, por tanto, será celebrado en Roma así como en las
Iglesias particulares como signo visible de la comunión de toda la Iglesia.


 


4. He escogido la fecha del 8 de diciembre por su
gran significado en la historia reciente de la Iglesia. En efecto, abriré la
Puerta Santa en el quincuagésimo aniversario de la conclusión del Concilio
Ecuménico Vaticano II. La Iglesia siente la necesidad de mantener vivo este
evento. Para ella iniciaba un nuevo periodo de su historia. Los Padres reunidos
en el Concilio habían percibido intensamente, como un verdadero soplo del
Espíritu, la exigencia de hablar de Dios a los hombres de su tiempo en un modo
más comprensible. Derrumbadas las murallas que por mucho tiempo habían recluido
la Iglesia en una ciudadela privilegiada, había llegado el tiempo de anunciar
el Evangelio de un modo nuevo. Una nueva etapa en la evangelización de siempre.
Un nuevo compromiso para todos los cristianos de testimoniar con mayor
entusiasmo y convicción la propia fe. La Iglesia sentía la responsabilidad de
ser en el mundo signo vivo del amor del Padre.


Vuelven a la mente las palabras cargadas de
significado que san Juan XXIII pronunció en la apertura del Concilio para
indicar el camino a seguir: «En nuestro tiempo, la Esposa de Cristo prefiere
usar la medicina de la misericordia y no empuñar las armas de la severidad … La
Iglesia Católica, al elevar por medio de este Concilio Ecuménico la antorcha de
la verdad católica, quiere mostrarse madre amable de todos, benigna, paciente,
llena de misericordia y de bondad para con los hijos separados de ella».[2] En el mismo horizonte se colocaba
también el beato Pablo VI quien, en la Conclusión del Concilio, se expresaba de
esta manera: «Queremos más bien notar cómo la religión de nuestro Concilio ha
sido principalmente la caridad… La antigua historia del samaritano ha sido la
pauta de la espiritualidad del Concilio… Una corriente de afecto y admiración
se ha volcado del Concilio hacia el mundo moderno. Ha reprobado los errores,
sí, porque lo exige, no menos la caridad que la verdad, pero, para las
personas, sólo invitación, respeto y amor. El Concilio ha enviado al mundo
contemporáneo en lugar de deprimentes diagnósticos, remedios alentadores, en
vez de funestos presagios, mensajes de esperanza: sus valores no sólo han sido
respetados sino honrados, sostenidos sus incesantes esfuerzos, sus aspiraciones,
purificadas y bendecidas… Otra cosa debemos destacar aún: toda esta riqueza
doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al hombre. Al hombre en
todas sus condiciones, en todas sus debilidades, en todas sus necesidades».[3]


Con estos sentimientos de agradecimiento por cuanto
la Iglesia ha recibido y de responsabilidad por la tarea que nos espera,
atravesaremos la Puerta Santa, en la plena confianza de sabernos acompañados
por la fuerza del Señor Resucitado que continua sosteniendo nuestra
peregrinación. El Espíritu Santo que conduce los pasos de los creyentes para
que cooperen en la obra de salvación realizada por Cristo, sea guía y apoyo del
Pueblo de Dios para ayudarlo a contemplar el rostro de la misericordia.[4]


 


5. El Año jubilar se concluirá en la solemnidad
litúrgica de Jesucristo Rey del Universo, el 20 de noviembre de 2016. En ese
día, cerrando la Puerta Santa, tendremos ante todo sentimientos de gratitud y
de reconocimiento hacia la Santísima Trinidad por habernos concedido un tiempo
extraordinario de gracia. Encomendaremos la vida de la Iglesia, la humanidad
entera y el inmenso cosmos a la Señoría de Cristo, esperando que derrame su
misericordia como el rocío de la mañana para una fecunda historia, todavía por
construir con el compromiso de todos en el próximo futuro. ¡Cómo deseo que los
años por venir estén impregnados de misericordia para poder ir al encuentro de
cada persona llevando la bondad y la ternura de Dios! A todos, creyentes y
lejanos, pueda llegar el bálsamo de la misericordia como signo del Reino de
Dios que está ya presente en medio de nosotros.


 


6. «Es propio de Dios usar misericordia y
especialmente en esto se manifiesta su omnipotencia».[5] Las palabras de santo Tomás de Aquino
muestran cuánto la misericordia divina no sea en absoluto un signo de
debilidad, sino más bien la cualidad de la omnipotencia de Dios. Es por esto
que la liturgia, en una de las colectas más antiguas, invita a orar diciendo: «Oh
Dios que revelas tu omnipotencia sobre todo en la misericordia y el perdón».[6] Dios será siempre para la humanidad
como Aquel que está presente, cercano, providente, santo y misericordioso.


“Paciente y misericordioso” es el binomio que a
menudo aparece en el Antiguo Testamento para describir la naturaleza de Dios.
Su ser misericordioso se constata concretamente en tantas acciones de la
historia de la salvación donde su bondad prevalece por encima del castigo y la
destrucción. Los Salmos, en modo particular, destacan esta grandeza del
proceder divino: «Él perdona todas tus culpas, y cura todas tus dolencias;
rescata tu vida del sepulcro, te corona de gracia y de misericordia» (103,3-4).
De una manera aún más explícita, otro Salmo testimonia los signos concretos de
su misericordia: «Él Señor libera a los cautivos, abre los ojos de los ciegos y
levanta al caído; el Señor protege a los extranjeros y sustenta al huérfano y a
la viuda; el Señor ama a los justos y entorpece el camino de los malvados»
(146,7-9). Por último, he aquí otras expresiones del salmista: «El Señor sana
los corazones afligidos y les venda sus heridas. […] El Señor sostiene a los
humildes y humilla a los malvados hasta el polvo» (147,3.6). Así pues, la
misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino una realidad concreta con
la cual Él revela su amor, que es como el de un padre o una madre que se
conmueven en lo más profundo de sus entrañas por el propio hijo. Vale decir que
se trata realmente de un amor “visceral”. Proviene desde lo más íntimo como un
sentimiento profundo, natural, hecho de ternura y compasión, de indulgencia y
de perdón.


 


7. “Eterna es su misericordia”: es el estribillo que
acompaña cada verso del Salmo 136 mientras se narra la historia de la
revelación de Dios. En razón de la misericordia, todas las vicisitudes del
Antiguo Testamento están cargadas de un profundo valor salvífico. La
misericordia hace de la historia de Dios con Israel una historia de salvación.
Repetir continuamente “Eterna es su misericordia”, como lo hace el Salmo,
parece un intento por romper el círculo del espacio y del tiempo para
introducirlo todo en el misterio eterno del amor. Es como si se quisiera decir
que no solo en la historia, sino por toda la eternidad el hombre estará siempre
bajo la mirada misericordiosa del Padre. No es casual que el pueblo de Israel
haya querido integrar este Salmo, el grande hallel como es conocido,
en las fiestas litúrgicas más importantes.


Antes de la Pasión Jesús oró con este Salmo de la
misericordia. Lo atestigua el evangelista Mateo cuando dice que «después de
haber cantado el himno» (26,30), Jesús con sus discípulos salieron hacia el
Monte de los Olivos. Mientras instituía la Eucaristía, como memorial perenne de
Él y de su Pascua, puso simbólicamente este acto supremo de la Revelación a la
luz de la misericordia. En este mismo horizonte de la misericordia, Jesús vivió
su pasión y muerte, consciente del gran misterio del amor de Dios que se habría
de cumplir en la cruz. Saber que Jesús mismo hizo oración con este Salmo, lo hace
para nosotros los cristianos aún más importante y nos compromete a incorporar
este estribillo en nuestra oración de alabanza cotidiana: “Eterna es su
misericordia”.


 


8. Con la mirada fija en Jesús y en su rostro
misericordioso podemos percibir el amor de la Santísima Trinidad. La misión que
Jesús ha recibido del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino
en plenitud. «Dios es amor» (1 Jn 4,8.16), afirma por la primera y única
vez en toda la Sagrada Escritura el evangelista Juan. Este amor se ha hecho
ahora visible y tangible en toda la vida de Jesús. Su persona no es otra cosa
sino amor. Un amor que se dona gratuitamente. Sus relaciones con las personas
que se le acercan dejan ver algo único e irrepetible. Los signos que realiza,
sobre todo hacia los pecadores, hacia las personas pobres, excluidas, enfermas
y sufrientes llevan consigo el distintivo de la misericordia. En Él todo habla
de misericordia. Nada en Él es falto de compasión.


Jesús, ante la multitud de personas que lo seguían,
viendo que estaban cansadas y extenuadas, pérdidas y sin guía, sintió desde lo
profundo del corazón una intensa compasión por ellas (cfr. Mt 9,36).
A causa de este amor compasivo curó los enfermos que le presentaban
(cfr. Mt 14,14) y con pocos panes y peces calmó el hambre de grandes
muchedumbres (cfr. Mt 15,37). Lo que movía a Jesús en todas las
circunstancias no era sino la misericordia, con la cual leía el corazón de los
interlocutores y respondía a sus necesidades más reales. Cuando encontró la
viuda de Naim, que llevaba su único hijo al sepulcro, sintió gran compasión por
el inmenso dolor de la madre en lágrimas, y le devolvió a su hijo resucitándolo
de la muerte (cfr. Lc 7,15). Después de haber liberado el endemoniado
de Gerasa, le confía esta misión: «Anuncia todo lo que el Señor te ha hecho y
la misericordia que ha obrado contigo» (Mc 5,19). También la vocación de
Mateo se coloca en el horizonte de la misericordia. Pasando delante del banco
de los impuestos, los ojos de Jesús se posan sobre los de Mateo. Era una mirada
cargada de misericordia que perdonaba los pecados de aquel hombre y, venciendo
la resistencia de los otros discípulos, lo escoge a él, el pecador y publicano,
para que sea uno de los Doce. San Beda el Venerable, comentando esta escena del
Evangelio, escribió que Jesús miró a Mateo con amor misericordioso y lo
eligió: miserando atque eligendo.[7]Siempre
me ha cautivado esta expresión, tanto que quise hacerla mi propio lema.


 


9. En las parábolas dedicadas a la misericordia,
Jesús revela la naturaleza de Dios como la de un Padre que jamás se da por
vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y superado el rechazo con la
compasión y la misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en particular: la
de la oveja perdida y de la moneda extraviada, y la del padre y los dos hijos
(cfr. Lc 15,1-32). En estas parábolas, Dios es presentado siempre
lleno de alegría, sobre todo cuando perdona. En ellas encontramos el núcleo del
Evangelio y de nuestra fe, porque la misericordia se muestra como la fuerza que
todo vence, que llena de amor el corazón y que consuela con el perdón.


De otra parábola, además, podemos extraer una
enseñanza para nuestro estilo de vida cristiano. Provocado por la pregunta de
Pedro acerca de cuántas veces fuese necesario perdonar, Jesús responde: «No te
digo hasta siete, sino hasta setenta veces siete» (Mt 18,22) y pronunció
la parábola del “siervo despiadado”. Este, llamado por el patrón a restituir
una grande suma, le suplica de rodillas y el patrón le condona la deuda. Pero
inmediatamente encuentra otro siervo como él que le debía unos pocos
centésimos, el cual le suplica de rodillas que tenga piedad, pero él se niega y
lo hace encarcelar. Entonces el patrón, advertido del hecho, se irrita mucho y
volviendo a llamar aquel siervo le dice: « ¿No debías también tú tener
compasión de tu compañero, como yo me compadecí de ti?» (Mt 18,33). Y
Jesús concluye: «Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no
perdonan de corazón a sus hermanos» (Mt 18,35).


La parábola ofrece una profunda enseñanza a cada uno
de nosotros. Jesús afirma que la misericordia no es solo el obrar del Padre,
sino que ella se convierte en el criterio para saber quiénes son realmente sus
verdaderos hijos. Así entonces, estamos llamados a vivir de misericordia,
porque a nosotros en primer lugar se nos ha aplicado misericordia. El perdón de
las ofensas deviene la expresión más evidente del amor misericordioso y para
nosotros cristianos es un imperativo del que no podemos prescindir. ¡Cómo es
difícil muchas veces perdonar! Y, sin embargo, el perdón es el instrumento
puesto en nuestras frágiles manos para alcanzar la serenidad del corazón. Dejar
caer el rencor, la rabia, la violencia y la venganza son condiciones necesarias
para vivir felices. Acojamos entonces la exhortación del Apóstol: «No permitan
que la noche los sorprenda enojados» (Ef 4,26). Y sobre todo escuchemos la
palabra de Jesús que ha señalado la misericordia como ideal de vida y como
criterio de credibilidad de nuestra fe. «Dichosos los misericordiosos, porque
encontrarán misericordia» (Mt 5,7) es la bienaventuranza en la que hay que
inspirarse durante este Año Santo.


Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada
Escritura es la palabra clave para indicar el actuar de Dios hacia nosotros. Él
no se limita a afirmar su amor, sino que lo hace visible y tangible. El amor,
después de todo, nunca podrá ser una palabra abstracta. Por su misma naturaleza
es vida concreta: intenciones, actitudes, comportamientos que se verifican en
el vivir cotidiano. La misericordia de Dios es su responsabilidad por nosotros.
Él se siente responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos felices,
colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda que se debe
orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como ama el Padre, así aman
los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos nosotros llamados a ser
misericordiosos los unos con los otros.


 


10. La misericordia es la viga maestra que sostiene
la vida de la Iglesia. Todo en su acción pastoral debería estar revestido por
la ternura con la que se dirige a los creyentes; nada en su anuncio y en su
testimonio hacia el mundo puede carecer de misericordia. La credibilidad de la
Iglesia pasa a través del camino del amor misericordioso y compasivo. La
Iglesia «vive un deseo inagotable de brindar misericordia».[8] Tal vez por mucho tiempo nos
hemos olvidado de indicar y de andar por la vía de la misericordia. Por una
parte, la tentación de pretender siempre y solamente la justicia ha hecho
olvidar que ella es el primer paso, necesario e indispensable; la Iglesia no
obstante necesita ir más lejos para alcanzar una meta más alta y más
significativa. Por otra parte, es triste constatar cómo la experiencia del
perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. Incluso la palabra misma
en algunos momentos parece evaporarse. Sin el testimonio del perdón, sin
embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, como si se viviese en un
desierto desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de encargarse
del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo esencial para
hacernos cargo de las debilidades y dificultades de nuestros hermanos. El
perdón es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el valor para
mirar el futuro con esperanza.


 


11. No podemos olvidar la gran enseñanza que san
Juan Pablo II ofreció en su segunda encíclica Dives in misericordia, que
en su momento llegó sin ser esperada y tomó a muchos por sorpresa en razón del
tema que afrontaba. Dos pasajes en particular quiero recordar. Ante todo, el
santo Papa hacía notar el olvido del tema de la misericordia en la cultura
presente: «La mentalidad contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre
del pasado, parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende además a
orillar de la vida y arrancar del corazón humano la idea misma de la
misericordia. La palabra y el concepto de misericordia parecen producir una
cierta desazón en el hombre, quien, gracias a los adelantos tan enormes de la
ciencia y de la técnica, como nunca fueron conocidos antes en la historia, se
ha hecho dueño y ha dominado la tierra mucho más que en el pasado
(cfr. Gn 1,28). Tal dominio sobre la tierra, entendido tal vez
unilateral y superficialmente, parece no dejar espacio a la misericordia …
Debido a esto, en la situación actual de la Iglesia y del mundo, muchos hombres
y muchos ambientes guiados por un vivo sentido de fe se dirigen, yo diría casi
espontáneamente, a la misericordia de Dios».[9]


Además, san Juan Pablo II motivaba con estas
palabras la urgencia de anunciar y testimoniar la misericordia en el mundo
contemporáneo: «Ella está dictada por el amor al hombre, a todo lo que es
humano y que, según la intuición de gran parte de los contemporáneos, está
amenazado por un peligro inmenso. El misterio de Cristo... me obliga al mismo
tiempo a proclamar la misericordia como amor compasivo de Dios, revelado en el
mismo misterio de Cristo. Ello me obliga también a recurrir a tal misericordia
y a implorarla en esta difícil, crítica fase de la historia de la Iglesia y del
mundo».[10] Esta enseñanza es hoy más
que nunca actual y merece ser retomada en este Año Santo. Acojamos nuevamente
sus palabras: «La Iglesia vive una vida auténtica, cuando profesa y proclama la
misericordia – el atributo más estupendo del Creador y del Redentor – y cuando
acerca a los hombres a las fuentes de la misericordia del Salvador, de las que
es depositaria y dispensadora».[11]


 


12. La Iglesia tiene la misión de anunciar la
misericordia de Dios, corazón palpitante del Evangelio, que por su medio debe
alcanzar la mente y el corazón de toda persona. La Esposa de Cristo hace suyo
el comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, sin excluir
ninguno. En nuestro tiempo, en el que la Iglesia está comprometida en la nueva
evangelización, el tema de la misericordia exige ser propuesto una vez más con
nuevo entusiasmo y con una renovada acción pastoral. Es determinante para la
Iglesia y para la credibilidad de su anuncio que ella viva y testimonie en
primera persona la misericordia. Su lenguaje y sus gestos deben transmitir
misericordia para penetrar en el corazón de las personas y motivarlas a
reencontrar el camino de vuelta al Padre.


La primera verdad de la Iglesia es el amor de
Cristo. De este amor, que llega hasta el perdón y al don de sí, la Iglesia se
hace sierva y mediadora ante los hombres. Por tanto, donde la Iglesia esté
presente, allí debe ser evidente la misericordia del Padre. En nuestras
parroquias, en las comunidades, en las asociaciones y movimientos, en fin,
dondequiera que haya cristianos, cualquiera debería poder encontrar un oasis de
misericordia.


 


13. Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la
palabra del Señor: Misericordiosos como el Padre. El evangelista refiere
la enseñanza de Jesús: «Sed misericordiosos, como el Padre vuestro es
misericordioso» (Lc 6,36). Es un programa de vida tan comprometedor como
rico de alegría y de paz. El imperativo de Jesús se dirige a cuantos escuchan
su voz (cfr. Lc 6,27). Para ser capaces de misericordia, entonces,
debemos en primer lugar colocarnos a la escucha de la Palabra de Dios. Esto significa
recuperar el valor del silencio para meditar la Palabra que se nos dirige. De
este modo es posible contemplar la misericordia de Dios y asumirla como propio
estilo de vida.


 


14. La peregrinación es un signo peculiar
en el Año Santo, porque es imagen del camino que cada persona realiza en su
existencia. La vida es una peregrinación y el ser humano es viator, un
peregrino que recorre su camino hasta alcanzar la meta anhelada. También para
llegar a la Puerta Santa en Roma y en cualquier otro lugar, cada uno deberá
realizar, de acuerdo con las propias fuerzas, una peregrinación. Esto será un
signo del hecho que también la misericordia es una meta por alcanzar y que
requiere compromiso y sacrificio. La peregrinación, entonces, sea estímulo para
la conversión: atravesando la Puerta Santa nos dejaremos abrazar por la
misericordia de Dios y nos comprometeremos a ser misericordiosos con los demás
como el Padre lo es con nosotros.


El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación
mediante la cual es posible alcanzar esta meta: «No juzguéis y no seréis
juzgados; no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados.
Dad y se os dará: una medida buena, apretada, remecida, rebosante pondrán en el
halda de vuestros vestidos. Porque seréis medidos con la medida que midáis»
(Lc 6,37-38). Dice, ante todo, no juzgar y
no condenar. Si no se quiere incurrir en el juicio de Dios, nadie
puede convertirse en el juez del propio hermano. Los hombres ciertamente con
sus juicios se detienen en la superficie, mientras el Padre mira el interior.
¡Cuánto mal hacen las palabras cuando están motivadas por sentimientos de celos
y envidia! Hablar mal del propio hermano en su ausencia equivale a exponerlo al
descrédito, a comprometer su reputación y a dejarlo a merced del chisme. No
juzgar y no condenar significa, en positivo, saber percibir lo que de bueno hay
en cada persona y no permitir que deba sufrir por nuestro juicio parcial y por
nuestra presunción de saberlo todo. Sin embargo, esto no es todavía suficiente
para manifestar la misericordia. Jesús pide
también perdonar y dar. Ser instrumentos del perdón, porque
hemos sido los primeros en haberlo recibido de Dios. Ser generosos con todos
sabiendo que también Dios dispensa sobre nosotros su benevolencia con
magnanimidad.


Así entonces, misericordiosos como el
Padre es el “lema” del Año Santo. En la misericordia tenemos la prueba de
cómo Dios ama. Él da todo sí mismo, por siempre, gratuitamente y sin pedir nada
a cambio. Viene en nuestra ayuda cuando lo invocamos. Es bello que la oración
cotidiana de la Iglesia inicie con estas palabras: «Dios mío, ven en mi
auxilio; Señor, date prisa en socorrerme» (Sal 70,2). El auxilio que
invocamos es ya el primer paso de la misericordia de Dios hacia nosotros. Él
viene a salvarnos de la condición de debilidad en la que vivimos. Y su auxilio
consiste en permitirnos captar su presencia y cercanía. Día tras día, tocados
por su compasión, también nosotros llegaremos a ser compasivos con todos.


 


15. En este Año Santo, podremos realizar la experiencia
de abrir el corazón a cuantos viven en las más contradictorias periferias
existenciales, que con frecuencia el mundo moderno dramáticamente crea.
¡Cuántas situaciones de precariedad y sufrimiento existen en el mundo hoy!
Cuántas heridas sellan la carne de muchos que no tienen voz porque su grito se
ha debilitado y silenciado a causa de la indiferencia de los pueblos ricos. En
este Jubileo la Iglesia será llamada a curar aún más estas heridas, a
aliviarlas con el óleo de la consolación, a vendarlas con la misericordia y a
curarlas con la solidaridad y la debida atención. No caigamos en la
indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e impide
descubrir la novedad, en el cinismo que destruye. Abramos nuestros ojos para
mirar las miserias del mundo, las heridas de tantos hermanos y hermanas
privados de la dignidad, y sintámonos provocados a escuchar su grito de
auxilio. Nuestras manos estrechen sus manos, y acerquémoslos a nosotros para
que sientan el calor de nuestra presencia, de nuestra amistad y de la
fraternidad. Que su grito se vuelva el nuestro y juntos podamos romper la
barrera de la indiferencia que suele reinar campante para esconder la
hipocresía y el egoísmo.


Es mi vivo deseo que el pueblo cristiano reflexione
durante el Jubileo sobre las obras de misericordia
corporales y espirituales. Será un modo para despertar nuestra
conciencia, muchas veces aletargada ante el drama de la pobreza, y para entrar
todavía más en el corazón del Evangelio, donde los pobres son los privilegiados
de la misericordia divina. La predicación de Jesús nos presenta estas obras de
misericordia para que podamos darnos cuenta si vivimos o no como discípulos
suyos. Redescubramos las obras de misericordia corporales: dar de comer al
hambriento, dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero,
asistir los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y no
olvidemos las obras de misericordia espirituales: dar consejo al que lo
necesita, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste,
perdonar las ofensas, soportar con paciencia las personas molestas, rogar
a  Dios por los vivos y por los difuntos.


No podemos escapar a las palabras del Señor y en
base a ellas seremos juzgados: si dimos de comer al hambriento y de beber al
sediento. Si acogimos al extranjero y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo
para acompañar al que estaba enfermo o prisionero (cfr. Mt 25,31-45).
Igualmente se nos preguntará si ayudamos a superar la duda, que hace caer en el
miedo y en ocasiones es fuente de soledad; si fuimos capaces de vencer la
ignorancia en la que viven millones de personas, sobre todo los niños privados
de la ayuda necesaria para ser rescatados de la pobreza; si fuimos capaces de
ser cercanos a quien estaba solo y afligido; si perdonamos a quien nos ofendió
y rechazamos cualquier forma de rencor o de odio que conduce a la violencia; si
tuvimos paciencia siguiendo el ejemplo de Dios que es tan paciente con
nosotros; finalmente, si encomendamos al Señor en la oración nuestros hermanos
y hermanas. En cada uno de estos “más pequeños” está presente Cristo mismo. Su
carne se hace de nuevo visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado,
desnutrido, en fuga... para que nosotros los reconozcamos, lo toquemos y lo
asistamos con cuidado. No olvidemos las palabras de san Juan de la Cruz: «En el
ocaso de nuestras vidas, seremos juzgados en el amor».[12]


 


16. En el Evangelio de Lucas encontramos otro
aspecto importante para vivir con fe el Jubileo. El evangelista narra que
Jesús, un sábado, volvió a Nazaret y, como era costumbre, entró en la Sinagoga.
Lo llamaron para que leyera la Escritura y la comentara. El paso era el del
profeta Isaías donde está escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque
me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a
proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la
libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor» (61,1-2). “Un
año de gracia”: es esto lo que el Señor anuncia y lo que deseamos vivir. Este
Año Santo lleva consigo la riqueza de la misión de Jesús que resuena en las
palabras del Profeta: llevar una palabra y un gesto de consolación a los
pobres, anunciar la liberación a cuantos están prisioneros de las nuevas
esclavitudes de la sociedad moderna, restituir la vista a quien no puede ver
más porque se ha replegado sobre sí mismo, y volver a dar dignidad a cuantos
han sido privados de ella. La predicación de Jesús se hace de nuevo visible en
las respuestas de fe que el testimonio de los cristianos está llamado a
ofrecer. Nos acompañen las palabras del Apóstol: «El que practica misericordia,
que lo haga con alegría» (Rm 12,8).


 


17. La Cuaresma de este Año Jubilar sea vivida con
mayor intensidad, como momento fuerte para celebrar y experimentar la
misericordia de Dios. ¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser
meditadas en las semanas de Cuaresma para redescubrir el rostro misericordioso
del Padre! Con las palabras del profeta Miqueas también nosotros podemos
repetir: Tú, oh Señor, eres un Dios que cancelas la iniquidad y perdonas el
pecado, que no mantienes para siempre tu cólera, pues amas la misericordia. Tú,
Señor, volverás a compadecerte de nosotros y a tener piedad de tu pueblo.
Destruirás nuestras culpas y arrojarás en el fondo del mar todos nuestros
pecados (cfr. 7,18-19).


Las páginas del profeta Isaías podrán ser meditadas
con mayor atención en este tiempo de oración, ayuno y caridad: «Este es el
ayuno que yo deseo: soltar las cadenas injustas, desatar los lazos del yugo,
dejar en libertad a los oprimidos y romper todos los yugos; compartir tu pan
con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo
y no abandonar a tus semejantes. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu
herida se curará rápidamente; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti
irá la gloria del Señor. Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás
auxilio, y él dirá: “¡Aquí estoy!”. Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto
amenazador y la palabra maligna; si partes tu pan con el hambriento y sacias al
afligido de corazón, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuridad será como
al mediodía. El Señor te guiará incesantemente, te saciará en los ardores del
desierto y llenará tus huesos de vigor; tú serás como un jardín bien regado,
como una vertiente de agua, cuyas aguas nunca se agotan» (58,6-11).


La iniciativa “24 horas para el Señor”, a celebrarse
durante el viernes y sábado que anteceden el IV domingo de Cuaresma, se
incremente en las Diócesis. Muchas personas están volviendo a acercarse al
sacramento de la Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una
experiencia semejante suelen reencontrar el camino para volver al Señor, para
vivir un momento de intensa oración y redescubrir el sentido de la propia vida.
De nuevo ponemos convencidos en el centro el sacramento de la Reconciliación,
porque nos permite experimentar en carne propia la grandeza de la misericordia.
Será para cada penitente fuente de verdadera paz interior.


Nunca me cansaré de insistir en que los confesores
sean un verdadero signo de la misericordia del Padre. Ser confesores no se
improvisa. Se llega a serlo cuando, ante todo, nos hacemos nosotros penitentes
en busca de perdón. Nunca olvidemos que ser confesores significa participar de
la misma misión de Jesús y ser signo concreto de la continuidad de un amor
divino que perdona y que salva. Cada uno de nosotros ha recibido el don del
Espíritu Santo para el perdón de los pecados, de esto somos responsables.
Ninguno de nosotros es dueño del Sacramento, sino fiel servidor del perdón de
Dios. Cada confesor deberá acoger a los fieles como el padre en la parábola del
hijo pródigo: un padre que corre al encuentro del hijo no obstante hubiese
dilapidado sus bienes. Los confesores están llamados a abrazar ese hijo
arrepentido que vuelve a casa y a manifestar la alegría por haberlo encontrado.
No se cansarán de salir al encuentro también del otro hijo que se quedó afuera,
incapaz de alegrarse, para explicarle que su juicio severo es injusto y no
tiene ningún sentido ante la misericordia del Padre que no conoce confines. No
harán preguntas impertinentes, sino como el padre de la parábola interrumpirán
el discurso preparado por el hijo pródigo, porque serán capaces de percibir en
el corazón de cada penitente la invocación de ayuda y la súplica de perdón. En
fin, los confesores están llamados a ser siempre, en todas partes, en cada
situación y a pesar de todo, el signo del primado de la misericordia.


 


18. Durante la Cuaresma de este Año Santo tengo la
intención de enviar los Misioneros de la Misericordia. Serán un signo de
la solicitud materna de la Iglesia por el Pueblo de Dios, para que entre en
profundidad en la riqueza de este misterio tan fundamental para la fe. Serán
sacerdotes a los cuales daré la autoridad de perdonar también los pecados que
están reservados a la Sede Apostólica, para que se haga evidente la amplitud de
su mandato. Serán, sobre todo, signo vivo de cómo el Padre acoge cuantos están
en busca de su perdón. Serán misioneros de la misericordia porque serán los
artífices ante todos de un encuentro cargado de humanidad, fuente de
liberación, rico de responsabilidad, para superar los obstáculos y retomar la
vida nueva del Bautismo. Se dejarán conducir en su misión por las palabras del
Apóstol: «Dios sometió a todos a la desobediencia, para tener misericordia de
todos» (Rm 11,32). Todos entonces, sin excluir a nadie, están llamados a
percibir el llamamiento a la misericordia. Los misioneros vivan esta llamada
conscientes de poder fijar la mirada sobre Jesús, «sumo sacerdote misericordioso
y digno de fe» (Hb 2,17).


Pido a los hermanos Obispos que inviten y acojan
estos Misioneros, para que sean ante todo predicadores convincentes de la
misericordia. Se organicen en las Diócesis “misiones para el pueblo” de modo
que estos Misioneros sean anunciadores de la alegría del perdón. Se les pida
celebrar el sacramento de la Reconciliación para los fieles, para que el tiempo
de gracia donado en el Año jubilar permita a tantos hijos alejados encontrar el
camino de regreso hacia la casa paterna. Los Pastores, especialmente durante el
tiempo fuerte de Cuaresma, sean solícitos en invitar a los fieles a acercarse «al
trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia»
(Hb 4,16).


 


19. La palabra del perdón pueda llegar a todos y la
llamada a experimentar la misericordia no deje a ninguno indiferente. Mi
invitación a la conversión se dirige con mayor insistencia a aquellas personas
que se encuentran lejanas de la gracia de Dios debido a su conducta de vida.
Pienso en modo particular a los hombres y mujeres que pertenecen a algún grupo
criminal, cualquiera que éste sea. Por vuestro bien, os pido cambiar de vida.
Os lo pido en el nombre del Hijo de Dios que si bien combate el pecado nunca
rechaza a ningún pecador. No caigáis en la terrible trampa de pensar que la
vida depende del dinero y que ante él todo el resto se vuelve carente de valor
y dignidad. Es solo una ilusión. No llevamos el dinero con nosotros al más
allá. El dinero no nos da la verdadera felicidad. La violencia usada para
amasar fortunas que escurren sangre no convierte a nadie en poderoso ni
inmortal. Para todos, tarde o temprano, llega el juicio de Dios al cual ninguno
puede escapar.  


La misma llamada llegue también a todas las personas
promotoras o cómplices de corrupción. Esta llaga putrefacta de la sociedad es
un grave pecado que grita hacia el cielo pues mina desde sus fundamentos la
vida personal y social. La corrupción impide mirar el futuro con esperanza
porque con su prepotencia y avidez destruye los proyectos de los débiles y
oprime a los más pobres. Es un mal que se anida en gestos cotidianos para
expandirse luego en escándalos públicos. La corrupción es una obstinación en el
pecado, que pretende sustituir a Dios con la ilusión del dinero como forma de
poder. Es una obra de las tinieblas, sostenida por la sospecha y la
intriga. Corruptio optimi pessima, decía con razón san Gregorio Magno,
para indicar que ninguno puede sentirse inmune de esta tentación. Para
erradicarla de la vida personal y social son necesarias prudencia, vigilancia,
lealtad, transparencia, unidas al coraje de la denuncia. Si no se la combate
abiertamente, tarde o temprano busca cómplices y destruye la existencia.


¡Este es el tiempo oportuno para cambiar de vida!
Este es el tiempo para dejarse tocar el corazón. Ante el mal cometido, incluso
crímenes graves, es el momento de escuchar el llanto de todas las personas
inocentes depredadas de los bienes, la dignidad, los afectos, la vida misma.
Permanecer en el camino del mal es sólo fuente de ilusión y de tristeza. La
verdadera vida es algo bien distinto. Dios no se cansa de tender la mano. Está
dispuesto a escuchar, y también yo lo estoy, al igual que mis hermanos obispos
y sacerdotes. Basta solamente que acojáis la llamada a la conversión y os
sometáis a la justicia mientras la Iglesia os ofrece misericordia. 


 


20. No será inútil en este contexto recordar la
relación existente entre justicia y misericordia. No son dos
momentos contrastantes entre sí, sino dos dimensiones de una única realidad que
se desarrolla progresivamente hasta alcanzar su ápice en la plenitud del amor.
La justicia es un concepto fundamental para la sociedad civil cuando,
normalmente, se hace referencia a un orden jurídico a través del cual se aplica
la ley. Con la justicia se entiende también que a cada uno se debe dar lo que
le es debido. En la Biblia, muchas veces se hace referencia a la justicia
divina y a Dios como juez. Generalmente es entendida como la observación
integral de la ley y como el comportamiento de todo buen israelita conforme a
los mandamientos dados por Dios. Esta visión, sin embargo, ha conducido no
pocas veces a caer en el legalismo, falsificando su sentido originario y oscureciendo
el profundo valor que la justicia tiene. Para superar la perspectiva legalista,
sería necesario recordar que en la Sagrada Escritura la justicia es concebida
esencialmente como un abandonarse confiado en la voluntad de Dios.


Por su parte, Jesús habla muchas veces de la
importancia de la fe, más bien que de la observancia de la ley. Es en este
sentido que debemos comprender sus palabras cuando estando a la mesa con Mateo
y otros publicanos y pecadores, dice a los fariseos que le replicaban: «Vayan y
aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no
he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores» (Mt 9,13). Ante la
visión de una justicia como mera observancia de la ley que juzga, dividiendo
las personas en justos y pecadores, Jesús se inclina a mostrar el gran don de
la misericordia que busca a los pecadores para ofrecerles el perdón y la
salvación. Se comprende por qué, en presencia de una perspectiva tan liberadora
y fuente de renovación, Jesús haya sido rechazado por los fariseos y por los
doctores de la ley. Estos, para ser fieles a la ley, ponían solo pesos sobre
las espaldas de las personas, pero así frustraban la misericordia del Padre. El
reclamo a observar la ley no puede obstaculizar la atención a las necesidades
que tocan la dignidad de las personas.  


Al respecto es muy significativa la referencia que
Jesús hace al profeta Oseas –«yo quiero amor, no sacrificio» (6, 6). Jesús
afirma que de ahora en adelante la regla de vida de sus discípulos deberá ser
la que da el primado a la misericordia, como Él mismo testimonia compartiendo
la mesa con los pecadores. La misericordia, una vez más, se revela como
dimensión fundamental de la misión de Jesús. Ella es un verdadero reto para sus
interlocutores que se detienen en el respeto formal de la ley. Jesús, en
cambio, va más allá de la ley; su compartir con aquellos que la ley consideraba
pecadores permite comprender hasta dónde llega su misericordia.


También el Apóstol Pablo hizo un recorrido parecido.
Antes de encontrar a Jesús en el camino a Damasco, su vida estaba dedicada a
perseguir de manera irreprensible la justicia de la ley
(cfr. Flp 3,6). La conversión a Cristo lo condujo a ampliar su visión
precedente al punto que en la carta a los Gálatas afirma: « Hemos creído en
Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo y no por las obras de la
Ley» (2,16). Su comprensión de la justicia ha cambiado ahora radicalmente.
Pablo pone en primer lugar la fe y no más la ley. No es la observancia de la
ley lo que salva, sino la fe en Jesucristo, que con su muerte y resurrección
trae la salvación junto con la misericordia que justifica. La justicia de Dios
se convierte ahora en liberación para cuantos están oprimidos por la esclavitud
del pecado y sus consecuencias. La justicia de Dios es su perdón
(cfr. Sal 51,11-16).


 


21. La misericordia no es contraria a la justicia
sino que expresa el comportamiento de Dios hacia el pecador, ofreciéndole una
ulterior posibilidad para examinarse, convertirse y creer. La experiencia del
profeta Oseas viene en nuestra ayuda para mostrarnos la superación de la
justicia en dirección hacia la misericordia. La época de este profeta se cuenta
entre las más dramáticas de la historia del pueblo hebreo. El Reino está
cercano de la destrucción; el pueblo no ha permanecido fiel a la alianza, se ha
alejado de Dios y ha perdido la fe de los Padres. Según una lógica humana, es
justo que Dios piense en rechazar el pueblo infiel: no ha observado el pacto
establecido y por tanto merece la pena correspondiente, el exilio. Las palabras
del profeta lo atestiguan: «Volverá al país de Egipto, y Asur será su rey, porque
se han negado a convertirse» (Os 11,5). Y sin embargo, después de esta reacción
que apela a la justicia, el profeta modifica radicalmente su lenguaje y revela
el verdadero rostro de Dios: «Mi corazón se convulsiona dentro de mí, y al
mismo tiempo se estremecen mis entrañas. No daré curso al furor de mi cólera,
no volveré a destruir a Efraín, porque soy Dios, no un hombre; el Santo en
medio de ti y no es mi deseo aniquilar» (11,8-9). San Agustín, como comentando
las palabras del profeta dice: «Es más fácil que Dios contenga la ira que la
misericordia».[13] Es precisamente así.
La ira de Dios dura un instante, mientras que su misericordia dura eternamente.


Si Dios se detuviera en la justicia dejaría de ser
Dios, sería como todos los hombres que invocan respeto por la ley. La justicia
por sí misma no basta, y la experiencia enseña que apelando solamente a ella se
corre el riesgo de destruirla. Por esto Dios va más allá de la justicia con la
misericordia y el perdón. Esto no significa restarle valor a la justicia o
hacerla superflua, al contrario. Quien se equivoca deberá expiar la pena. Solo
que este no es el fin, sino el inicio de la conversión, porque se experimenta
la ternura del perdón. Dios no rechaza la justicia. Él la engloba y la supera
en un evento superior donde se experimenta el amor que está a la base de una
verdadera justicia. Debemos prestar mucha atención a cuanto escribe Pablo para
no caer en el mismo error que el Apóstol reprochaba a sus contemporáneos
judíos: «Desconociendo la justicia de Dios y empeñándose en establecer la suya
propia, no se sometieron a la justicia de Dios. Porque el fin de la ley es Cristo,
para justificación de todo el que cree» (Rm 10,3-4). Esta justicia de Dios
es la misericordia concedida a todos como gracia en razón de la muerte y
resurrección de Jesucristo. La Cruz de Cristo, entonces, es el juicio de Dios
sobre todos nosotros y sobre el mundo, porque nos ofrece la certeza del amor y
de la vida nueva.


 


22. El Jubileo lleva también consigo la referencia a
la indulgencia. En el Año Santo de la Misericordia ella adquiere una
relevancia particular. El perdón de Dios por nuestros pecados no conoce
límites. En la muerte y resurrección de Jesucristo, Dios hace evidente este
amor que es capaz incluso de destruir el pecado de los hombres. Dejarse
reconciliar con Dios es posible por medio del misterio pascual y de la
mediación de la Iglesia. Así entonces, Dios está siempre disponible al perdón y
nunca se cansa de ofrecerlo de manera siempre nueva e inesperada. Todos
nosotros, sin embargo, vivimos la experiencia del pecado. Sabemos que estamos
llamados a la perfección (cfr. Mt 5,48), pero sentimos fuerte el peso
del pecado. Mientras percibimos la potencia de la gracia que nos transforma,
experimentamos también la fuerza del pecado que nos condiciona. No obstante el
perdón, llevamos en nuestra vida las contradicciones que son consecuencia de nuestros
pecados. En el sacramento de la Reconciliación Dios perdona los pecados, que
realmente quedan cancelados; y sin embargo, la huella negativa que los pecados
dejan en nuestros comportamientos y en nuestros pensamientos permanece. La
misericordia de Dios es incluso más fuerte que esto. Ella se transforma
en indulgencia del Padre que a través de la Esposa de Cristo alcanza
al pecador perdonado y lo libera de todo residuo, consecuencia del pecado,
habilitándolo a obrar con caridad, a crecer en el amor más bien que a recaer en
el pecado.


La Iglesia vive la comunión de los Santos. En la
Eucaristía esta comunión, que es don de Dios, actúa como unión espiritual que
nos une a los creyentes con los Santos y los Beatos cuyo número es incalculable
(cfr. Ap 7,4). Su santidad viene en ayuda de nuestra fragilidad, y
así la Madre Iglesia es capaz con su oración y su vida de ir al encuentro de la
debilidad de unos con la santidad de otros. Vivir entonces la indulgencia en el
Año Santo significa acercarse a la misericordia del Padre con la certeza que su
perdón se extiende sobre toda la vida del creyente. Indulgencia es experimentar
la santidad de la Iglesia que participa a todos de los beneficios de la
redención de Cristo, para que el perdón sea extendido hasta las extremas
consecuencias a la cual llega el amor de Dios. Vivamos intensamente el Jubileo
pidiendo al Padre el perdón de los pecados y la dispensación de su indulgencia
misericordiosa.


 


23. La misericordia posee un valor que sobrepasa los
confines de la Iglesia. Ella nos relaciona con el judaísmo y el islam, que la
consideran uno de los atributos más calificativos de Dios. Israel primero que
todo recibió esta revelación, que permanece en la historia como el comienzo de
una riqueza inconmensurable de ofrecer a la entera humanidad. Como hemos visto,
las páginas del Antiguo Testamento están entretejidas de misericordia porque
narran las obras que el Señor ha realizado en favor de su pueblo en los
momentos más difíciles de su historia. El islam, por su parte, entre los
nombres que le atribuye al Creador está el de Misericordioso y Clemente. Esta
invocación aparece con frecuencia en los labios de los fieles musulmanes, que
se sienten acompañados y sostenidos por la misericordia en su cotidiana
debilidad. También ellos creen que nadie puede limitar la misericordia divina
porque sus puertas están siempre abiertas.


Este Año Jubilar vivido en la misericordia pueda
favorecer el encuentro con estas religiones y con las otras nobles tradiciones
religiosas; nos haga más abiertos al diálogo para conocernos y comprendernos
mejor; elimine toda forma de cerrazón y desprecio, y aleje cualquier forma de
violencia y de discriminación.


 


24. El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la
Misericordia. La dulzura de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que
todos podamos redescubrir la alegría de la ternura de Dios. Ninguno como María
ha conocido la profundidad del misterio de Dios hecho hombre. Todo en su vida
fue plasmado por la presencia de la misericordia hecha carne. La Madre del
Crucificado Resucitado entró en el santuario de la misericordia divina porque
participó íntimamente en el misterio de su amor.


Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María
estuvo preparada desde siempre por el amor del Padre para ser Arca de la
Alianza entre Dios y los hombres. Custodió en su corazón la divina
misericordia en perfecta sintonía con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en
el umbral de la casa de Isabel, estuvo dedicado a la misericordia que se
extiende «de generación en generación» (Lc 1,50). También nosotros
estábamos presentes en aquellas palabras proféticas de la Virgen María. Esto
nos servirá de consolación y de apoyo mientras atravesaremos la Puerta Santa
para experimentar los frutos de la misericordia divina.


Al pie de la cruz, María junto con Juan, el
discípulo del amor, es testigo de las palabras de perdón que salen de la boca
de Jesús. El perdón supremo ofrecido a quien lo ha crucificado nos muestra
hasta dónde puede llegar la misericordia de Dios. María atestigua que la misericordia
del Hijo de Dios no conoce límites y alcanza a todos sin excluir a ninguno.
Dirijamos a ella la antigua y siempre nueva oración del Salve Regina, para
que nunca se canse de volver a nosotros sus ojos misericordiosos y nos haga
dignos de contemplar el rostro de la misericordia, su Hijo Jesús.


Nuestra plegaria se extienda también a tantos Santos
y Beatos que hicieron de la misericordia su misión de vida. En particular el
pensamiento se dirige a la grande apóstol de la misericordia, santa Faustina
Kowalska. Ella que fue llamada a entrar en las profundidades de la divina
misericordia, interceda por nosotros y nos obtenga vivir y caminar siempre en
el perdón de Dios y en la inquebrantable confianza en su amor.


 


25. Un Año Santo extraordinario, entonces, para
vivir en la vida de cada día la misericordia que desde siempre el Padre
dispensa hacia nosotros. En este Jubileo dejémonos sorprender por Dios. Él
nunca se cansa de destrabar la puerta de su corazón para repetir que nos ama y
quiere compartir con nosotros su vida. La Iglesia siente la urgencia de
anunciar la misericordia de Dios. Su vida es auténtica y creíble cuando con
convicción hace de la misericordia su anuncio. Ella sabe que la primera tarea,
sobre todo en un momento como el nuestro, lleno de grandes esperanzas y fuertes
contradicciones, es la de introducir a todos en el misterio de la misericordia
de Dios, contemplando el rostro de Cristo. La Iglesia está llamada a ser el
primer testigo veraz de la misericordia, profesándola y viviéndola como el centro
de la Revelación de Jesucristo. Desde el corazón de la Trinidad, desde la
intimidad más profunda del misterio de Dios, brota y corre sin parar el gran
río de la misericordia. Esta fuente nunca podrá agotarse, sin importar cuántos
sean los que a ella se acerquen. Cada vez que alguien tendrá necesidad podrá
venir a ella, porque la misericordia de Dios no tiene fin. Es tan insondable la
profundidad del misterio que encierra, tan inagotable la riqueza que de ella
proviene.


En este Año Jubilar la Iglesia se convierta en el
eco de la Palabra de Dios que resuena fuerte y decidida como palabra y gesto de
perdón, de soporte, de ayuda, de amor. Nunca se canse de ofrecer misericordia y
sea siempre paciente en el confortar y perdonar. La Iglesia se haga voz de cada
hombre y mujer y repita con confianza y sin descanso: «Acuérdate, Señor, de tu
misericordia y de tu amor; que son eternos» (Sal 25,6).


 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de abril,
Vigilia del Segundo Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia, del Año del
Señor 2015, tercero de mi pontificado.


Franciscus


 


 


 


[1]Cfr. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 4.


[2]Discurso
de apertura del Conc. Ecum. Vat. II, Gaudet Mater Ecclesia, 11 de octubre
de 1962, 2-3.


[3]Alocución en la última sesión
pública, 7 de diciembre de 1965.


[4]Car Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 16; Const.
past. Gaudium et spes, 15.


[5]Santo Tomás de
Aquino, Summa Theologiae, II-II, q. 30, a. 4.


[6]XXVI
domingo del tiempo ordinario. Esta colecta se encuentra ya en el Siglo VIII,
entre los textos eucológicos del Sacramentario Gelasiano (1198).


[7]Car Hom. 21: CCL 122, 149-151.


[8]Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24.
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[10]Carta
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AL CONCLUIR EL JUBILEO EXTRAORDINARIO
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Francisco


a cuantos leerán esta Carta Apostólica


misericordia y paz


 


Misericordia et misera son las
dos palabras que san Agustín usa para comentar el encuentro entre Jesús y la
adúltera (cf. Jn 8,1-11). No podía encontrar una expresión más bella y
coherente que esta para hacer comprender el misterio del amor de Dios cuando viene
al encuentro del pecador: «Quedaron sólo ellos dos: la miserable y la
misericordia»[1]. Cuánta piedad y justicia divina
hay en este episodio. Su enseñanza viene a iluminar la conclusión del Jubileo
Extraordinario de la Misericordia e indica, además, el camino que estamos
llamados a seguir en el futuro.


 


1. Esta página del Evangelio puede ser
asumida, con todo derecho, como imagen de lo que hemos celebrado en el Año
Santo, un tiempo rico de misericordia, que pide ser
siempre celebrada y vivida en nuestras comunidades. En
efecto, la misericordia no puede ser un paréntesis en la vida de la Iglesia,
sino que constituye su misma existencia, que manifiesta y hace tangible la
verdad profunda del Evangelio. Todo se revela en la misericordia; todo se
resuelve en el amor misericordioso del Padre.


Una mujer y Jesús se encuentran. Ella,
adúltera y, según la Ley, juzgada merecedora de la lapidación; él, que con su
predicación y el don total de sí mismo, que lo llevará hasta la cruz, ha
devuelto la ley mosaica a su genuino propósito originario. En el centro no
aparece la ley y la justicia legal, sino el amor de Dios que sabe leer el
corazón de cada persona, para comprender su deseo más recóndito, y que debe
tener el primado sobre todo. En este relato evangélico, sin embargo, no se
encuentran el pecado y el juicio en abstracto, sino una pecadora y el Salvador.
Jesús ha mirado a los ojos a aquella mujer y ha leído su corazón: allí ha
reconocido su deseo de ser comprendida, perdonada y liberada. La miseria del
pecado ha sido revestida por la misericordia del amor. Por parte de Jesús, no
hay ningún juicio que no esté marcado por la piedad y la compasión hacia la
condición de la pecadora. A quien quería juzgarla y condenarla a muerte, Jesús
responde con un silencio prolongado, que ayuda a que la voz de Dios resuene en
las conciencias, tanto de la mujer como de sus acusadores. Estos dejan caer las
piedras de sus manos y se van uno a uno (cf. Jn 8,9). Y después de
ese silencio, Jesús dice: «Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Ninguno te ha
condenado? […] Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más» (vv.
10-11). De este modo la ayuda a mirar al futuro con esperanza y a estar lista
para encaminar nuevamente su vida; de ahora en adelante, si lo querrá, podrá
«caminar en la caridad» (cf. Ef 5,2). Una vez que hemos sido
revestidos de misericordia, aunque permanezca la condición de debilidad por el
pecado, esta debilidad es superada por el amor que permite mirar más allá y
vivir de otra manera.


 


2. Jesús lo había enseñado con
claridad en otro momento cuando, invitado a comer por un fariseo, se le había
acercado una mujer conocida por todos como pecadora (cf. Lc 7,36-50).
Ella había ungido con perfume los pies de Jesús, los había bañado con sus
lágrimas y secado con sus cabellos (cf. vv. 37-38). A la reacción escandalizada
del fariseo, Jesús responde: «Sus muchos pecados han quedado perdonados, porque
ha amado mucho, pero al que poco se le perdona, ama poco» (v. 47).


El perdón es el signo más
visible del amor del Padre, que Jesús ha querido revelar a lo largo de toda su
vida. No existe página del Evangelio que pueda ser sustraída a este imperativo
del amor que llega hasta el perdón. Incluso en el último momento de su vida
terrena, mientras estaba siendo crucificado, Jesús tiene palabras de perdón:
«Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34).


Nada de cuanto un pecador arrepentido
coloca delante de la misericordia de Dios queda sin el abrazo de su perdón. Por
este motivo, ninguno de nosotros puede poner condiciones a la misericordia;
ella será siempre un acto de gratuidad del Padre celeste, un amor
incondicionado e inmerecido. No podemos correr el riesgo de oponernos a la
plena libertad del amor con el cual Dios entra en la vida de cada persona.


La misericordia es esta acción
concreta del amor que, perdonando, transforma y cambia la vida. Así se
manifiesta su misterio divino. Dios es misericordioso (cf. Ex 34,6),
su misericordia dura por siempre (cf. Sal 136), de generación en
generación abraza a cada persona que se confía a él y la transforma, dándole su
misma vida.


 


3. Cuánta alegría ha brotado en el
corazón de estas dos mujeres, la adúltera y la pecadora. El perdón ha hecho que
se sintieran al fin más libres y felices que nunca. Las lágrimas de vergüenza y
de dolor se han transformado en la sonrisa de quien se sabe amado. La
misericordia suscita alegría porque el corazón se abre a la esperanza
de una vida nueva. La alegría del perdón es difícil de expresar, pero se
trasparenta en nosotros cada vez que la experimentamos. En su origen está el
amor con el cual Dios viene a nuestro encuentro, rompiendo el círculo del
egoísmo que nos envuelve, para hacernos también a nosotros instrumentos de
misericordia.


Qué significativas son, también para
nosotros, las antiguas palabras que guiaban a los primeros cristianos:
«Revístete de alegría, que encuentra siempre gracia delante de Dios y siempre
le es agradable, y complácete en ella. Porque todo hombre alegre obra el bien,
piensa el bien y desprecia la tristeza [...] Vivirán en Dios cuantos alejen de
sí la tristeza y se revistan de toda alegría»[2].
Experimentar la misericordia produce alegría. No permitamos que las aflicciones
y preocupaciones nos la quiten; que permanezca bien arraigada en nuestro
corazón y nos ayude a mirar siempre con serenidad la vida cotidiana.


En una cultura frecuentemente dominada
por la técnica, se multiplican las formas de tristeza y soledad en las que caen
las personas, entre ellas muchos jóvenes. En efecto, el futuro parece estar en
manos de la incertidumbre que impide tener estabilidad. De ahí surgen a menudo
sentimientos de melancolía, tristeza y aburrimiento que lentamente pueden
conducir a la desesperación. Se necesitan testigos de la esperanza y de la
verdadera alegría para deshacer las quimeras que prometen una felicidad fácil
con paraísos artificiales. El vacío profundo de muchos puede ser colmado por la
esperanza que llevamos en el corazón y por la alegría que brota de ella. Hay
mucha necesidad de reconocer la alegría que se revela en el corazón que ha sido
tocado por la misericordia. Hagamos nuestras, por tanto, las palabras del
Apóstol: «Estad siempre alegres en el Señor» (Flp 4,4; cf. 1
Ts 5,16).


 


4. Hemos celebrado un Año intenso, en
el que la gracia de la misericordia se nos ha dado en abundancia. Como un
viento impetuoso y saludable, la bondad y la misericordia se han esparcido por
el mundo entero. Y delante de esta mirada amorosa de Dios, que de manera tan
prolongada se ha posado sobre cada uno de nosotros, no podemos permanecer
indiferentes, porque ella nos cambia la vida.


Sentimos la necesidad, ante todo, de
dar gracias al Señor y decirle: «Has sido bueno, Señor, con tu tierra […]. Has
perdonado la culpa de tu pueblo» (Sal 85,2-3). Así es: Dios ha destruido
nuestras culpas y ha arrojado nuestros pecados a lo hondo del mar
(cf. Mi 7,19); no los recuerda más, se los ha echado a la espalda
(cf. Is 38,17); como dista el oriente del ocaso, así aparta de
nosotros nuestros pecados (cf. Sal 103,12).


En este Año Santo la Iglesia ha sabido
ponerse a la escucha y ha experimentado con gran intensidad la presencia y
cercanía del Padre, que mediante la obra del Espíritu Santo le ha hecho más
evidente el don y el mandato de Jesús sobre el perdón. Ha sido realmente una
nueva visita del Señor en medio de nosotros. Hemos percibido cómo su soplo
vital se difundía por la Iglesia y, una vez más, sus palabras han indicado la
misión: «Recibid el Espíritu Santo, a quienes les perdonéis los pecados, les
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos» (Jn 20,22-23).


 


5. Ahora, concluido este Jubileo, es
tiempo de mirar hacia adelante y de comprender cómo seguir viviendo con
fidelidad, alegría y entusiasmo la riqueza de la misericordia divina. Nuestras
comunidades continuarán con vitalidad y dinamismo la obra de la nueva
evangelización en la medida en que la «conversión pastoral»[3], que estamos llamados a vivir, se plasme cada
día, gracias a la fuerza renovadora de la misericordia. No limitemos su acción;
no hagamos entristecer al Espíritu, que siempre indica nuevos senderos para
recorrer y llevar a todos el Evangelio que salva.


En primer lugar estamos llamados
a celebrar la misericordia. Cuánta riqueza contiene la oración de la
Iglesia cuando invoca a Dios como Padre misericordioso. En la liturgia, la misericordia
no sólo se evoca con frecuencia, sino que se recibe y se vive. Desde el inicio
hasta el final de la celebración eucarística, la misericordia aparece
varias veces en el diálogo entre la asamblea orante y el corazón del Padre, que
se alegra cada vez que puede derramar su amor misericordioso. Después de la
súplica inicial de perdón, con la invocación «Señor, ten piedad», somos
inmediatamente confortados: «Dios omnipotente tenga misericordia de nosotros,
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna». Con esta confianza la
comunidad se reúne en la presencia del Señor, especialmente en el día santo de
la resurrección. Muchas oraciones «colectas» se refieren al gran don de la
misericordia. En el periodo de Cuaresma, por ejemplo, oramos diciendo: «Señor,
Padre de misericordia y origen de todo bien, que aceptas el ayuno, la oración y
la limosna como remedio de nuestros pecados; mira con amor a tu pueblo
penitente y restaura con tu misericordia a los que estamos hundidos bajo el
peso de las culpas»[4]. Después nos
sumergimos en la gran plegaria eucarística con el prefacio que proclama:
«Porque tu amor al mundo fue tan misericordioso que no sólo nos enviaste como
redentor a tu propio Hijo, sino que en todo lo quisiste semejante al hombre,
menos en el pecado»[5]. Además, la plegaria
eucarística cuarta es un himno a la misericordia de Dios: «Compadecido,
tendiste la mano a todos, para que te encuentre el que te busca». «Ten
misericordia de todos nosotros»[6], es la
súplica apremiante que realiza el sacerdote, para implorar la participación en
la vida eterna. Después del Padrenuestro, el sacerdote prolonga la plegaria
invocando la paz y la liberación del pecado gracias a la «ayuda de su
misericordia». Y antes del signo de la paz, que se da como expresión de fraternidad
y de amor recíproco a la luz del perdón recibido, él ora de nuevo diciendo: «No
tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia»[7]. Mediante estas palabras, pedimos con humilde
confianza el don de la unidad y de la paz para la santa Madre Iglesia. La
celebración de la misericordia divina culmina en el Sacrificio eucarístico,
memorial del misterio pascual de Cristo, del que brota la salvación para cada
ser humano, para la historia y para el mundo entero. En resumen, cada momento
de la celebración eucarística está referido a la misericordia de Dios.


En toda la vida sacramental la
misericordia se nos da en abundancia. Es muy relevante el hecho de que la
Iglesia haya querido mencionar explícitamente la misericordia en la fórmula de
los dos sacramentos llamados «de sanación», es decir, la Reconciliación y
la Unción de los enfermos. La fórmula de la absolución dice: «Dios, Padre
misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección
de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te
conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz»[8]; y la de la Unción reza: «Por esta santa Unción
y por su bondadosa misericordia, te ayude el Señor con la gracia del Espíritu
Santo»[9]. Así, en la oración de la Iglesia la
referencia a la misericordia, lejos de ser solamente parenética, es
altamente performativa, es decir que, mientras la invocamos con fe, nos
viene concedida; mientras la confesamos viva y real, nos transforma
verdaderamente. Este es un aspecto fundamental de nuestra fe, que debemos
conservar en toda su originalidad: antes que el pecado, tenemos la revelación
del amor con el que Dios ha creado el mundo y los seres humanos. El amor es el
primer acto con el que Dios se da a conocer y viene a nuestro encuentro. Por
tanto, abramos el corazón a la confianza de ser amados por Dios. Su amor nos
precede siempre, nos acompaña y permanece junto a nosotros a pesar de nuestros
pecados.


 


6. En este contexto, la escucha
de la Palabra de Dios asume también un significado particular. Cada
domingo, la Palabra de Dios es proclamada en la comunidad cristiana para que el
día del Señor se ilumine con la luz que proviene del misterio pascual[10]. En la celebración eucarística asistimos a un
verdadero diálogo entre Dios y su pueblo. En la proclamación de las lecturas
bíblicas, se recorre la historia de nuestra salvación como una incesante obra
de misericordia que se nos anuncia. Dios sigue hablando hoy con nosotros como
sus amigos, se «entretiene» con nosotros[11], para
ofrecernos su compañía y mostrarnos el sendero de la vida. Su Palabra se hace
intérprete de nuestras peticiones y preocupaciones, y es también respuesta
fecunda para que podamos experimentar concretamente su cercanía. Qué importante
es la homilía, en la que «la verdad va de la mano de la belleza y del
bien»[12], para que el corazón de los
creyentes vibre ante la grandeza de la misericordia. Recomiendo mucho la
preparación de la homilía y el cuidado de la predicación. Ella será tanto más
fructuosa, cuanto más haya experimentado el sacerdote en sí mismo la bondad
misericordiosa del Señor. Comunicar la certeza de que Dios nos ama no es un
ejercicio retórico, sino condición de credibilidad del propio sacerdocio. Vivir
la misericordia es el camino seguro para que ella llegue a ser verdadero
anuncio de consolación y de conversión en la vida pastoral. La homilía, como
también la catequesis, ha de estar siempre sostenida por este corazón
palpitante de la vida cristiana.


 


7. La Biblia es la gran
historia que narra las maravillas de la misericordia de Dios. Cada una de sus
páginas está impregnada del amor del Padre que desde la creación ha querido
imprimir en el universo los signos de su amor. El Espíritu Santo, a través de
las palabras de los profetas y de los escritos sapienciales, ha modelado la
historia de Israel con el reconocimiento de la ternura y de la cercanía de
Dios, a pesar de la infidelidad del pueblo. La vida de Jesús y su predicación
marcan de manera decisiva la historia de la comunidad cristiana, que entiende
la propia misión como respuesta al mandato de Cristo de ser instrumento
permanente de su misericordia y de su perdón (cf. Jn 20,23). Por
medio de la Sagrada Escritura, que se mantiene viva gracias a la fe de la
Iglesia, el Señor continúa hablando a su Esposa y le indica los caminos a
seguir, para que el Evangelio de la salvación llegue a todos. Deseo vivamente
que la Palabra de Dios se celebre, se conozca y se difunda cada vez más, para
que nos ayude a comprender mejor el misterio del amor que brota de esta fuente
de misericordia. Lo recuerda claramente el Apóstol: «Toda Escritura es
inspirada por Dios y además útil para enseñar, para argüir, para corregir, para
educar en la justicia» (2 Tm 3,16).


Sería oportuno que cada comunidad, en
un domingo del Año litúrgico, renovase su compromiso en favor de la difusión,
el conocimiento y la profundización de la Sagrada Escritura: un domingo
dedicado enteramente a la Palabra de Dios para comprender la inagotable riqueza
que proviene de ese diálogo constante de Dios con su pueblo. Habría que
enriquecer ese momento con iniciativas creativas, que animen a los creyentes a
ser instrumentos vivos de la transmisión de la Palabra. Ciertamente, entre esas
iniciativas tendrá que estar la difusión más amplia de la lectio divina,
para que, a través de la lectura orante del texto sagrado, la vida espiritual
se fortalezca y crezca. La lectio divina sobre los temas de la
misericordia permitirá comprobar cuánta riqueza hay en el texto sagrado, que
leído a la luz de la entera tradición espiritual de la Iglesia, desembocará
necesariamente en gestos y obras concretas de caridad[13].


 


8. La celebración de la misericordia
tiene lugar de modo especial en el Sacramento de la
Reconciliación. Es el momento en el que sentimos el abrazo del Padre que
sale a nuestro encuentro para restituirnos de nuevo la gracia de ser sus hijos.
Somos pecadores y cargamos con el peso de la contradicción entre lo que
queremos hacer y lo que, en cambio, hacemos (cf. Rm 7,14-21); la gracia,
sin embargo, nos precede siempre y adopta el rostro de la misericordia que se
realiza eficazmente con la reconciliación y el perdón. Dios hace que
comprendamos su inmenso amor justamente ante nuestra condición de pecadores. La
gracia es más fuerte y supera cualquier posible resistencia, porque el amor
todo lo puede (cf. 1 Co 13,7).


En el Sacramento del Perdón, Dios
muestra la vía de la conversión hacia él, y nos invita a experimentar de nuevo
su cercanía. Es un perdón que se obtiene, ante todo, empezando por vivir
la caridad. Lo recuerda también el apóstol Pedro cuando escribe que «el amor
cubre la multitud de los pecados» (1 P 4,8). Sólo Dios perdona los
pecados, pero quiere que también nosotros estemos dispuestos a perdonar a los
demás, como él perdona nuestras faltas: «Perdona nuestras ofensas, como también
nosotros perdonamos a los que nos ofenden» (Mt 6,12). Qué tristeza cada
vez que nos quedamos encerrados en nosotros mismos, incapaces de perdonar.
Triunfa el rencor, la rabia, la venganza; la vida se vuelve infeliz y se anula
el alegre compromiso por la misericordia.


 


9. Una experiencia de gracia que la
Iglesia ha vivido con mucho fruto a lo largo del Año jubilar ha sido
ciertamente el servicio de los Misioneros de la Misericordia. Su acción
pastoral ha querido evidenciar que Dios no pone ningún límite a cuantos lo
buscan con corazón contrito, porque sale al encuentro de todos, como un Padre.
He recibido muchos testimonios de alegría por el renovado encuentro con el
Señor en el Sacramento de la Confesión. No perdamos la oportunidad de vivir
también la fe como una experiencia de reconciliación. «Reconciliaos con Dios»
(2 Co 5,20), esta es la invitación que el Apóstol dirige también hoy a
cada creyente, para que descubra la potencia del amor que transforma en una
«criatura nueva» (2 Co 5,17).


Doy las gracias a cada Misionero de la
Misericordia por este inestimable servicio de hacer fructificar la gracia del
perdón. Este ministerio extraordinario, sin embargo, no cesará con la clausura
de la Puerta Santa. Deseo que se prolongue todavía, hasta nueva disposición,
como signo concreto de que la gracia del Jubileo siga siendo viva y eficaz, a
lo largo y ancho del mundo. Será tarea del Pontificio Consejo para la Promoción
de la Nueva Evangelización acompañar durante este periodo a los Misioneros de
la Misericordia, como expresión directa de mi solicitud y cercanía, y encontrar
las formas más coherentes para el ejercicio de este precioso ministerio.


10. A los sacerdotes renuevo la
invitación a prepararse con mucho esmero para el ministerio de la Confesión,
que es una verdadera misión sacerdotal. Os agradezco de corazón vuestro
servicio y os pido que seáis acogedores con
todos; testigos de la ternura paterna, a pesar de la gravedad del
pecado; solícitos en ayudar a reflexionar sobre el mal
cometido; claros a la hora de presentar los principios morales; disponibles para
acompañar a los fieles en el camino penitencial, siguiendo el paso de cada uno
con paciencia; prudentes en el discernimiento de cada caso
concreto; generosos en el momento de dispensar el perdón de Dios. Así
como Jesús ante la mujer adúltera optó por permanecer en silencio para salvarla
de su condena a muerte, del mismo modo el sacerdote en el confesionario debe
tener también un corazón magnánimo, recordando que cada penitente lo remite a
su propia condición personal: pecador, pero ministro de la misericordia.


 


11. Me gustaría que todos meditáramos
las palabras del Apóstol, escritas hacia el final de su vida, en las que
confiesa a Timoteo de haber sido el primero de los pecadores, «por esto
precisamente se compadeció de mí» (1 Tm 1,16). Sus palabras tienen una
fuerza arrebatadora para hacer que también nosotros reflexionemos sobre nuestra
existencia y para que veamos cómo la misericordia de Dios actúa para cambiar,
convertir y transformar nuestro corazón: «Doy gracias a Cristo Jesús, Señor
nuestro, que me hizo capaz, se fio de mí y me confió este ministerio, a mí, que
antes era un blasfemo, un perseguidor y un insolente. Pero Dios tuvo compasión
de mí» (1 Tm 1,12-13).


Por tanto, recordemos siempre con
renovada pasión pastoral las palabras del Apóstol: «Dios nos reconcilió consigo
por medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la reconciliación» (2
Co 5,18). Con vistas a este ministerio, nosotros hemos sido los primeros
en ser perdonados; hemos sido testigos en primera persona de la universalidad
del perdón. No existe ley ni precepto que pueda impedir a Dios volver a abrazar
al hijo que regresa a él reconociendo que se ha equivocado, pero decidido a
recomenzar desde el principio. Quedarse solamente en la ley equivale a
banalizar la fe y la misericordia divina. Hay un valor propedéutico en la ley
(cf. Ga 3,24), cuyo fin es la caridad (cf. 1 Tm 1,5). El
cristiano está llamado a vivir la novedad del Evangelio, «la ley del Espíritu
que da la vida en Cristo Jesús» (Rm 8,2). Incluso en los casos más
complejos, en los que se siente la tentación de hacer prevalecer una justicia
que deriva sólo de las normas, se debe creer en la fuerza que brota de la
gracia divina.


Nosotros, confesores, somos testigos
de tantas conversiones que suceden delante de nuestros ojos. Sentimos la
responsabilidad que nuestros gestos y palabras toquen lo más profundo del
corazón del penitente, para que descubra la cercanía y ternura del Padre que
perdona. No arruinemos esas ocasiones con comportamientos que contradigan la experiencia
de la misericordia que se busca. Ayudemos, más bien, a iluminar el ámbito de la
conciencia personal con el amor infinito de Dios (cf. 1 Jn 3,20).


El Sacramento de la Reconciliación
necesita volver a encontrar su puesto central en la vida cristiana; por esto se
requieren sacerdotes que pongan su vida al servicio del «ministerio de la
reconciliación» (2 Co 5,18), para que a nadie que se haya arrepentido
sinceramente se le impida acceder al amor del Padre, que espera su retorno, y a
todos se les ofrezca la posibilidad de experimentar la fuerza liberadora del
perdón.


Una ocasión propicia puede ser la
celebración de la iniciativa 24 horas para el Señor en la proximidad
del IV Domingo de Cuaresma, que ha encontrado un buen consenso en las diócesis
y sigue siendo como una fuerte llamada pastoral para vivir intensamente el
Sacramento de la Confesión.


 


12. En virtud de esta exigencia, para
que ningún obstáculo se interponga entre la petición de reconciliación y el
perdón de Dios, de ahora en adelante concedo a todos los sacerdotes, en razón
de su ministerio, la facultad de absolver a quienes hayan procurado el pecado
del aborto. Cuanto había concedido de modo limitado para el período jubilar[14], lo extiendo ahora en el tiempo, no obstante
cualquier cosa en contrario. Quiero enfatizar con todas mis fuerzas que el
aborto es un pecado grave, porque pone fin a una vida humana inocente. Con la
misma fuerza, sin embargo, puedo y debo afirmar que no existe ningún pecado que
la misericordia de Dios no pueda alcanzar y destruir, allí donde encuentra un
corazón arrepentido que pide reconciliarse con el Padre. Por tanto, que cada
sacerdote sea guía, apoyo y alivio a la hora de acompañar a los penitentes en
este camino de reconciliación especial.


En el Año del Jubileo había concedido
a los fieles, que por diversos motivos frecuentan las iglesias donde celebran
los sacerdotes de la Fraternidad San Pío X, la posibilidad de recibir válida y
lícitamente la absolución sacramental de sus pecados[15].
Por el bien pastoral de estos fieles, y confiando en la buena voluntad de sus
sacerdotes, para que se pueda recuperar con la ayuda de Dios la plena comunión
con la Iglesia Católica, establezco por decisión personal que esta facultad se
extienda más allá del período jubilar, hasta nueva disposición, de modo que a
nadie le falte el signo sacramental de la reconciliación a través del perdón de
la Iglesia.


 


13. La misericordia tiene también el
rostro de la consolación. «Consolad, consolad a mi pueblo» (Is 40,1),
son las sentidas palabras que el profeta pronuncia también hoy, para que llegue
una palabra de esperanza a cuantos sufren y padecen. No nos dejemos robar nunca
la esperanza que proviene de la fe en el Señor resucitado. Es cierto, a menudo
pasamos por duras pruebas, pero jamás debe decaer la certeza de que el Señor
nos ama. Su misericordia se expresa también en la cercanía, en el afecto y en
el apoyo que muchos hermanos y hermanas nos ofrecen cuando sobrevienen los días
de tristeza y aflicción. Enjugar las lágrimas es una acción concreta que rompe
el círculo de la soledad en el que con frecuencia terminamos encerrados.


Todos tenemos necesidad de consuelo,
porque ninguno es inmune al sufrimiento, al dolor y a la incomprensión. Cuánto
dolor puede causar una palabra rencorosa, fruto de la envidia, de los celos y
de la rabia. Cuánto sufrimiento provoca la experiencia de la traición, de la
violencia y del abandono; cuánta amargura ante la muerte de los seres queridos.
Sin embargo, Dios nunca permanece distante cuando se viven estos dramas. Una
palabra que da ánimo, un abrazo que te hace sentir comprendido, una caricia que
hace percibir el amor, una oración que permite ser más fuerte…, son todas
expresiones de la cercanía de Dios a través del consuelo ofrecido por los
hermanos.


A veces también el silencio es
de gran ayuda; porque en algunos momentos no existen palabras para responder a
los interrogantes del que sufre. La falta de palabras, sin embargo, se puede
suplir por la compasión del que está presente y cercano, del que ama y tiende
la mano. No es cierto que el silencio sea un acto de rendición, al contrario,
es un momento de fuerza y de amor. El silencio también pertenece al lenguaje de
la consolación, porque se transforma en una obra concreta de solidaridad y
unión con el sufrimiento del hermano.


 


14. En un momento particular como el
nuestro, caracterizado por la crisis de la familia, entre otras, es importante
que llegue una palabra de consuelo a nuestras familias. El don del matrimonio
es una gran vocación a la que, con la gracia de Cristo, hay que corresponder
con al amor generoso, fiel y paciente. La belleza de la familia permanece
inmutable, a pesar de numerosas sombras y propuestas alternativas: «El gozo del
amor que se vive en las familias es también el júbilo de la Iglesia»[16]. El sendero de la vida, que lleva a que un
hombre y una mujer se encuentren, se amen y se prometan fidelidad por siempre
delante de Dios, a menudo se interrumpe por el sufrimiento, la traición y la
soledad. La alegría de los padres por el don de los hijos no es inmune a las
preocupaciones con respecto a su crecimiento y formación, y para que tengan un
futuro digno de ser vivido con intensidad.


La gracia del Sacramento del
Matrimonio no sólo fortalece a la familia para que sea un lugar privilegiado en
el que se viva la misericordia, sino que compromete a la comunidad cristiana, y
con ella a toda la acción pastoral, para que se resalte el gran valor
propositivo de la familia. De todas formas, este Año jubilar nos ha de ayudar a
reconocer la complejidad de la realidad familiar actual. La experiencia de la
misericordia nos hace capaces de mirar todas las dificultades humanas con la
actitud del amor de Dios, que no se cansa de acoger y acompañar[17].


No podemos olvidar que cada uno lleva
consigo el peso de la propia historia que lo distingue de cualquier otra
persona. Nuestra vida, con sus alegrías y dolores, es algo único e irrepetible,
que se desenvuelve bajo la mirada misericordiosa de Dios. Esto exige, sobre
todo de parte del sacerdote, un discernimiento espiritual atento, profundo y
prudente para que cada uno, sin excluir a nadie, sin importar la situación que
viva, pueda sentirse acogido concretamente por Dios, participar activamente en
la vida de la comunidad y ser admitido en ese Pueblo de Dios que, sin descanso,
camina hacia la plenitud del reino de Dios, reino de justicia, de amor, de
perdón y de misericordia.


 


15. El momento de
la muerte reviste una importancia particular. La Iglesia siempre ha
vivido este dramático tránsito a la luz de la resurrección de Jesucristo, que
ha abierto el camino de la certeza en la vida futura. Tenemos un gran reto que
afrontar, sobre todo en la cultura contemporánea que, a menudo, tiende a
banalizar la muerte hasta el punto de esconderla o considerarla una simple
ficción. La muerte en cambio se ha de afrontar y preparar como un paso doloroso
e ineludible, pero lleno de sentido: como el acto de amor extremo hacia las
personas que dejamos y hacia Dios, a cuyo encuentro nos dirigimos. En todas las
religiones el momento de la muerte, así como el del nacimiento, está acompañado
de una presencia religiosa. Nosotros vivimos la experiencia de
las exequias como una plegaria llena de esperanza por el alma del
difunto y como una ocasión para ofrecer consuelo a cuantos sufren por la ausencia
de la persona amada.


Estoy convencido de la necesidad de
que, en la acción pastoral animada por la fe viva, los signos litúrgicos y
nuestras oraciones sean expresión de la misericordia del Señor. Es él mismo
quien nos da palabras de esperanza, porque nada ni nadie podrán jamás
separarnos de su amor (cf. Rm 8,35). La participación del sacerdote
en este momento significa un acompañamiento importante, porque ayuda a sentir
la cercanía de la comunidad cristiana en los momentos de debilidad, soledad,
incertidumbre y llanto.


 


16. Termina el Jubileo y se cierra la
Puerta Santa. Pero la puerta de la misericordia de nuestro corazón permanece
siempre abierta, de par en par. Hemos aprendido que Dios se inclina hacia
nosotros (cf. Os 11,4) para que también nosotros podamos imitarlo
inclinándonos hacia los hermanos. La nostalgia que muchos sienten de volver a
la casa del Padre, que está esperando su regreso, está provocada también por el
testimonio sincero y generoso que algunos dan de la ternura divina. La Puerta
Santa que hemos atravesado en este Año jubilar nos ha situado en la vía de
la caridad, que estamos llamados a recorrer cada día con fidelidad y
alegría. El camino de la misericordia es el que nos hace encontrar a tantos
hermanos y hermanas que tienden la mano esperando que alguien la aferre y poder
así caminar juntos.


Querer acercarse a Jesús implica
hacerse prójimo de los hermanos, porque nada es más agradable al Padre que un
signo concreto de misericordia. Por su misma naturaleza, la misericordia se
hace visible y tangible en una acción concreta y dinámica. Una vez que se la ha
experimentado en su verdad, no se puede volver atrás: crece continuamente y
transforma la vida. Es verdaderamente una nueva creación que obra un corazón
nuevo, capaz de amar en plenitud, y purifica los ojos para que sepan ver las
necesidades más ocultas. Qué verdaderas son las palabras con las que la Iglesia
ora en la Vigilia Pascual, después de la lectura que narra la creación: «Oh
Dios, que con acción maravillosa creaste al hombre y con mayor maravilla lo
redimiste»[18].


La
misericordia renueva y redime, porque es el encuentro de dos
corazones: el de Dios, que sale al encuentro, y el del hombre. Mientras este se
va encendiendo, aquel lo va sanando: el corazón de piedra es transformado en
corazón de carne (cf. Ez 36,26), capaz de amar a pesar de su pecado.
Es aquí donde se descubre que es realmente una «nueva creatura»
(cf. Ga 6,15): soy amado, luego existo; he sido perdonado, entonces
renazco a una vida nueva; he sido «misericordiado», entonces me convierto en
instrumento de misericordia.


 


17. Durante el Año Santo,
especialmente en los «viernes de la misericordia», he podido darme cuenta de
cuánto bien hay en el mundo. Con frecuencia no es conocido porque se realiza
cotidianamente de manera discreta y silenciosa. Aunque no llega a ser noticia,
existen sin embargo tantos signos concretos de bondad y ternura dirigidos a los
más pequeños e indefensos, a los que están más solos y abandonados. Existen
personas que encarnan realmente la caridad y que llevan continuamente la
solidaridad a los más pobres e infelices. Agradezcamos al Señor el don valioso
de estas personas que, ante la debilidad de la humanidad herida, son como una
invitación para descubrir la alegría de hacerse prójimo. Con gratitud pienso en
los numerosos voluntarios que con su entrega de cada día dedican su tiempo a
mostrar la presencia y cercanía de Dios. Su servicio es una genuina obra de
misericordia y hace que muchas personas se acerquen a la Iglesia.


 


18. Es el momento de dejar paso a la
fantasía de la misericordia para dar vida a tantas iniciativas nuevas, fruto de
la gracia. La Iglesia necesita anunciar hoy esos «muchos otros signos» que
Jesús realizó y que «no están escritos» (Jn 20,30), de modo que sean
expresión elocuente de la fecundidad del amor de Cristo y de la comunidad que
vive de él. Han pasado más de dos mil años y, sin embargo, las obras de
misericordia siguen haciendo visible la bondad de Dios.


Todavía hay poblaciones enteras que
sufren hoy el hambre y la sed, y despiertan una gran preocupación las imágenes
de niños que no tienen nada para comer. Grandes masas de personas siguen
emigrando de un país a otro en busca de alimento, trabajo, casa y paz. La
enfermedad, en sus múltiples formas, es una causa permanente de sufrimiento que
reclama socorro, ayuda y consuelo. Las cárceles son lugares en los que, con
frecuencia, las condiciones de vida inhumana causan sufrimientos, en ocasiones
graves, que se añaden a las penas restrictivas. El analfabetismo está todavía
muy extendido, impidiendo que niños y niñas se formen, exponiéndolos a nuevas
formas de esclavitud. La cultura del individualismo exasperado, sobre todo en
Occidente, hace que se pierda el sentido de la solidaridad y la responsabilidad
hacia los demás. Dios mismo sigue siendo hoy un desconocido para muchos; esto
representa la más grande de las pobrezas y el mayor obstáculo para el
reconocimiento de la dignidad inviolable de la vida humana.


Con todo, las obras de misericordia
corporales y espirituales constituyen hasta nuestros días una prueba de la
incidencia importante y positiva de la misericordia como valor social.
Ella nos impulsa a ponernos manos a la obra para restituir la dignidad a
millones de personas que son nuestros hermanos y hermanas, llamados a construir
con nosotros una «ciudad fiable»[19].


 


19. En este Año Santo se han realizado
muchos signos concretos de misericordia. Comunidades, familias y personas
creyentes han vuelto a descubrir la alegría de compartir y la belleza de la
solidaridad. Y aun así, no basta. El mundo sigue generando nuevas formas de
pobreza espiritual y material que atentan contra la dignidad de las personas.
Por este motivo, la Iglesia debe estar siempre atenta y dispuesta a descubrir
nuevas obras de misericordia y realizarlas con generosidad y entusiasmo.


Esforcémonos entonces en concretar la
caridad y, al mismo tiempo, en iluminar con inteligencia la práctica de las
obras de misericordia. Esta posee un dinamismo inclusivo mediante el cual se
extiende en todas las direcciones, sin límites. En este sentido, estamos
llamados a darle un rostro nuevo a las obras de misericordia que conocemos de
siempre. En efecto, la misericordia se excede; siempre va más allá, es fecunda.
Es como la levadura que hace fermentar la masa (cf. Mt 13,33) y como
un granito de mostaza que se convierte en un árbol (cf. Lc 13,19).


Pensemos solamente, a modo de ejemplo,
en la obra de misericordia corporal de vestir al
desnudo (cf. Mt 25,36.38.43.44). Ella nos transporta a los
orígenes, al jardín del Edén, cuando Adán y Eva se dieron cuenta de que estaban
desnudos y, sintiendo que el Señor se acercaba, les dio vergüenza y se
escondieron (cf. Gn 3,7-8). Sabemos que el Señor los castigó; sin
embargo, él «hizo túnicas de piel para Adán y su mujer, y los vistió» (Gn 3,21).
La vergüenza quedó superada y la dignidad fue restablecida.


Miremos fijamente también a Jesús en
el Gólgota. El Hijo de Dios está desnudo en la cruz; su túnica ha sido echada a
suerte por los soldados y está en sus manos (cf. Jn 19,23-24); él ya
no tiene nada. En la cruz se revela de manera extrema la solidaridad de Jesús
con todos los que han perdido la dignidad porque no cuentan con lo necesario.
Si la Iglesia está llamada a ser la «túnica de Cristo»[20] para revestir a su Señor, del mismo
modo ha de empeñarse en ser solidaria con aquellos que han sido despojados,
para que recobren la dignidad que les ha sido arrebatada. «Estuve desnudo y me
vestisteis» (Mt 25,36) implica, por tanto, no mirar para otro lado ante
las nuevas formas de pobreza y marginación que impiden a las personas vivir
dignamente.


No tener trabajo y no recibir un
salario justo; no tener una casa o una tierra donde habitar; ser discriminados
por la fe, la raza, la condición social…: estas, y muchas otras, son
situaciones que atentan contra la dignidad de la persona, frente a las cuales
la acción misericordiosa de los cristianos responde ante todo con la vigilancia
y la solidaridad. Cuántas son las situaciones en las que podemos restituir la
dignidad a las personas para que tengan una vida más humana. Pensemos solamente
en los niños y niñas que sufren violencias de todo tipo, violencias que les
roban la alegría de la vida. Sus rostros tristes y desorientados están impresos
en mi mente; piden que les ayudemos a liberarse de las esclavitudes del mundo
contemporáneo. Estos niños son los jóvenes del mañana; ¿cómo los estamos
preparando para que vivan con dignidad y responsabilidad? ¿Con qué esperanza
pueden afrontar su presente y su futuro?


El carácter social de la
misericordia obliga a no quedarse inmóviles y a desterrar la indiferencia y la
hipocresía, de modo que los planes y proyectos no queden sólo en letra muerta.
Que el Espíritu Santo nos ayude a estar siempre dispuestos a contribuir de
manera concreta y desinteresada, para que la justicia y una vida digna no sean
sólo palabras bonitas, sino que constituyan el compromiso concreto de todo el
que quiere testimoniar la presencia del reino de Dios.


 


20. Estamos llamados a hacer que
crezca una cultura de la misericordia, basada en el redescubrimiento del
encuentro con los demás: una cultura en la que ninguno mire al otro con
indiferencia ni aparte la mirada cuando vea el sufrimiento de los
hermanos. Las obras de misericordia son «artesanales»: ninguna de ellas es
igual a otra; nuestras manos las pueden modelar de mil modos, y aunque sea
único el Dios que las inspira y única la «materia» de la que están hechas, es
decir la misericordia misma, cada una adquiere una forma diversa.


Las obras de misericordia tocan todos
los aspectos de la vida de una persona. Podemos llevar a cabo una verdadera
revolución cultural a partir de la simplicidad de esos gestos que saben tocar
el cuerpo y el espíritu, es decir la vida de las personas. Es una tarea que la
comunidad cristiana puede hacer suya, consciente de que la Palabra del Señor la
llama a salir siempre de la indiferencia y del individualismo, en el que se
corre el riesgo de caer para llevar una existencia cómoda y sin problemas. «A
los pobres los tenéis siempre con vosotros» (Jn 12,8), dice Jesús a sus
discípulos. No hay excusas que puedan justificar una falta de compromiso cuando
sabemos que él se ha identificado con cada uno de ellos.


La cultura de la misericordia se va
plasmando con la oración asidua, con la dócil apertura a la acción del Espíritu
Santo, la familiaridad con la vida de los santos y la cercanía concreta a los
pobres. Es una invitación apremiante a tener claro dónde tenemos que
comprometernos necesariamente. La tentación de quedarse en la «teoría sobre la
misericordia» se supera en la medida que esta se convierte en vida cotidiana de
participación y colaboración. Por otra parte, no deberíamos olvidar las
palabras con las que el apóstol Pablo, narrando su encuentro con Pedro,
Santiago y Juan, después de su conversión, se refiere a un aspecto esencial de
su misión y de toda la vida cristiana: «Nos pidieron que nos acordáramos de los
pobres, lo cual he procurado cumplir» (Ga 2,10). No podemos olvidarnos de
los pobres: es una invitación más actual hoy que nunca, que se impone en razón
de su evidencia evangélica.


 


21. Que la experiencia del Jubileo
grabe en nosotros las palabras del apóstol Pedro: «Los que antes erais no
compadecidos, ahora sois objeto de compasión» (1 P 2,10). No guardemos
sólo para nosotros cuanto hemos recibido; sepamos compartirlo con los hermanos
que sufren, para que sean sostenidos por la fuerza de la misericordia del
Padre. Que nuestras comunidades se abran hasta alcanzar a todos los que viven
en su territorio, para que llegue a todos, a través del testimonio de los
creyentes, la caricia de Dios.


Este es el tiempo de la misericordia.
Cada día de nuestra vida está marcado por la presencia de Dios, que guía
nuestros pasos con el poder de la gracia que el Espíritu infunde en el corazón
para plasmarlo y hacerlo capaz de amar. Es el tiempo de la
misericordia para todos y cada uno, para que nadie piense que está fuera
de la cercanía de Dios y de la potencia de su ternura. Es el tiempo de la
misericordia, para que los débiles e indefensos, los que están lejos y
solos sientan la presencia de hermanos y hermanas que los sostienen en sus necesidades. Es
el tiempo de la misericordia, para que los pobres sientan la mirada de
respeto y atención de aquellos que, venciendo la indiferencia, han descubierto
lo que es fundamental en la vida. Es el tiempo de la
misericordia, para que cada pecador no deje de pedir perdón y de sentir la
mano del Padre que acoge y abraza siempre.


A la luz del «Jubileo de las personas
socialmente excluidas», mientras en todas las catedrales y santuarios del mundo
se cerraban las Puertas de la Misericordia, intuí que, como otro signo concreto
de este Año Santo extraordinario, se debe celebrar en toda la Iglesia, en el
XXXIII Domingo del Tiempo Ordinario, la Jornada mundial de los pobres.
Será la preparación más adecuada para vivir la solemnidad de Jesucristo, Rey
del Universo, el cual se ha identificado con los pequeños y los pobres, y nos
juzgará a partir de las obras de misericordia (cf. Mt 25,31-46). Será
una Jornada que ayudará a las comunidades y a cada bautizado a reflexionar cómo
la pobreza está en el corazón del Evangelio y sobre el hecho que, mientras
Lázaro esté echado a la puerta de nuestra casa (cf. Lc 16,19-21), no
podrá haber justicia ni paz social. Esta Jornada constituirá también una
genuina forma de nueva evangelización (cf. Mt 11,5), con la que se renueve
el rostro de la Iglesia en su acción perenne de conversión pastoral, para ser
testimonio de la misericordia.


 


22. Que los ojos misericordiosos de la
Santa Madre de Dios estén siempre vueltos hacia nosotros. Ella es la primera en
abrir camino y nos acompaña cuando damos testimonio del amor. La Madre de
Misericordia acoge a todos bajo la protección de su manto, tal y como el arte
la ha representado a menudo. Confiemos en su ayuda materna y sigamos su
constante indicación de volver los ojos a Jesús, rostro radiante de la misericordia
de Dios.


 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20
de noviembre, solemnidad de Jesucristo, Rey del Universo, del Año del Señor
2016, cuarto de mi pontificado.


Francisco
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